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RELACIONES ENTRE CAMBIO CLIMÁTICO Y GÉNERO: 

UNA REVISIÓN DE LITERATURA DEL CONTEXTO GLOBAL, REGIONAL Y 

NACIONAL 

 

 

RESUMEN 

 

El cambio climático y el calentamiento global son conceptos ampliamente estudiados en el siglo XIX, 

y aunque a veces se confunden y se usan como sinónimos, no son lo mismo, pero sí están 

relacionados. El cambio climático implica no solo el aumento de las temperaturas globales sino 

también cambios en la ocurrencia de fenómenos meteorológicos extremos, el aumento del nivel del 

mar, el derretimiento de zonas de hielo, entre otros cambios del sistema climático. La evidencia 

científica muestra que el cambio climático está afectando todas las regiones del planeta, como 

consecuencia de las emisiones de gases de efecto invernadero debido a la quema de combustibles 

fósiles y usos de suelo para sustentar las actividades humanas. Como consecuencia, millones de 

personas ya están sufriendo los efectos negativos de los desastres exacerbados por el cambio 

climático, desde sequías prolongadas en África subsahariana hasta tormentas tropicales devastadoras 

que asolan el sudeste asiático, el Caribe y el Pacífico. Asimismo, el aumento del nivel del mar 

amenaza poblaciones humanas y ecosistemas en pequeñas naciones insulares y regiones costeras. Si 

bien se comprende en gran medida el cambio climático como un problema físico que genera impactos 

en nuestro mundo natural y social, la devastación que causa y seguirá causando a la humanidad lo 

convierte en un problema urgente de derechos humanos, pues las poblaciones humanas más afectadas 

son las más pobres y vulnerables. El cambio climático agrava y magnifica las desigualdades e 

inequidades sociales existentes. Es aquí donde el concepto de cambio climático y género se hace 

relevante pues existen claras diferencias en cómo este fenómeno afecta la vida de las personas en 

función de su género.  

 

Este Trabajo de Grado busca ahondar en la relación entre cambio climático y género por medio de 

revisión bibliográfica, teniendo en cuenta fuentes de información nacionales e internacionales. La 

evidencia científica muestra que el cambio climático exacerba las desigualdades sociales, afectando 

en mayor medida a las mujeres más vulnerables, por lo que acciones de reducción de esas 

desigualdades, incentivando la participación sin discriminación de género y la protección y apoyo 

para todas las personas, pueden reducir los impactos futuros del cambio climático en diferentes 

sectores sociales.   

 

Pablaras clave: cambio climático, adaptación, género, vulnerabilidad, inequidad



ABSTRACT 

 

Climate change and global warming are highly studied concepts in the 19th century, and although 

they are sometimes confused and used as synonyms, they are not the same, but they are related. 

Climate change implies not only the increase in global temperatures but also changes in the 

occurrence of extreme weather events, the rise in sea level, the melting of ice sheets, among other 

changes in the climate system. scientific evidence shows that climate change is reaching all regions 

of the planet, as a consequence of greenhouse gas emissions due to the burning of fossil fuels and 

land uses to support human activities. As a result, millions of people are already experiencing the 

negative effects of disasters exacerbated by climate change, from prolonged droughts in sub-Saharan 

Africa to devastating tropical storms ravaging Southeast Asia, the Caribbean and the Pacific. 

Likewise, sea level rise threatens human populations and ecosystems in small island nations and 

coastal regions. Although climate change is largely understood as a physical problem that impacts 

our natural and social world, the devastation it causes and will continue to cause to humanity makes 

it an urgent human rights issue, as the most affected human populations They are the poorest and 

most vulnerable. Climate change aggravates and magnifies existing social inequalities and 

inequalities. This is where the concept of climate change and gender becomes relevant, since there 

are clear differences in how this phenomenon affects the lives of people based on their gender. 

 

This Degree Project seeks to delve into the relationship between climate change and gender through 

a bibliographic review, taking into account national and international information sources. Scientific 

evidence shows that climate change exacerbates social inequalities, affecting the most vulnerable 

women to a greater extent, therefore actions to reduce these inequalities, encouraging participation 

without gender discrimination and protection and support for all people, can reduce future impacts of 

climate change on different social sectors.   

 

key words: climate change, adaptation, gender, vulnerability, inequality



1. INTRODUCCIÓN 

 

En términos generales, el cambio climático se refiere a los cambios a largo plazo de las temperaturas 

y de los patrones climáticos del planeta. Estos cambios pueden ser de origen natural o antrópico (Jones 

et al., 2001). Desde finales del siglo XIX, la concentración de gases de invernadero en la atmósfera 

se ha visto aumentada principalmente por las actividades humanas, particularmente asociadas a la 

quema de combustibles fósiles y usos de suelo (IPCC, 2021). La evidencia científica demuestra que 

cerca de la mitad de la población humana (entre 3300 y 3600 millones de personas) viven en puntos 

críticos de vulnerabilidad ante el cambio climático. En particular, los impactos del cambio climático 

se manifiestan de forma desproporcionada en las personas más vulnerables, lo que es atravesado por 

aspectos como el género, la condición socioeconómica, entre otros (IPCC, 2022a). Teniendo en 

cuenta lo anterior: ¿cómo se entrelaza el cambio climático con el tema de género? Pues bien, el 

cambio climático presenta causas y consecuencias de índole económico, político, social y cultural a 

escala mundial y no es un tema que deba abordarse como netamente ambiental sin interacción con 

otros ámbitos de la vida (Aguilar, 2021). Es por ello que se hace necesario comprender los impactos 

del cambio climático con perspectiva de género. 

 

Es tentador suponer que el cambio climático afecta igualmente a hombres y mujeres. Sin embargo, la 

evidencia muestra que las mujeres se ven desproporcionalmente afectadas (Eastin, 2018), así como 

hombres que desempeñan roles más tradicionalmente arraigados al género de las mujeres (Arreguín, 

2019). Estudiar y reconocer los impactos diferenciados del cambio climático en función del género 

contribuye a sensibilizar a la comunidad, comprendiendo las relaciones que tiene este fenómeno en 

las diversas dinámicas sociales y cómo incrementa la desigualdad de género.  

 

En el presente documento se realiza una revisión bibliografía de la temática de cambio climático y 

género, donde se exponen generalidades de género, para luego dar paso a información relevante a 

escala global teniendo en cuenta el sexto reporte del Panel Intergubernamental sobre Cambio 

Climático (IPCC por sus iniciales en inglés), y posteriormente, se discuten algunos casos específicos 

en Asia, África, Europa, Naciones Insulares y América Latina, con énfasis en el caso de Colombia. 

En Colombia se cuenta con pocos estudios especializados en impactos cuantitativos y cualitativos del 

cambio climático en función del género. Por lo tanto, este Trabajo de Grado se plantea como una 

oportunidad para identificar información base sobre cambio climático y género por medio de una 

revisión bibliográfica que sea útil para futuros acercamientos a este tema en nuestro país. 

  



2. OBJETIVOS 

2.1 OBJETIVO GENERAL 

 

Realizar una revisión de literatura teniendo en cuenta diversas fuentes de información nacional e 

internacional, además de fuentes locales en pro de analizar la relación entre cambio climático y 

género, con énfasis en Colombia.  

 

2.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

• Revisar el sexto reporte del IPCC, identificando información aplicable a la temática de 

cambio climático y género. 

• Sintetizar información sobre el marco legal nacional e internacional concerniente a cambio 

climático en cada uno de los lugares de estudio. 

• Identificar avances relevantes con respecto a cambio climático y género a nivel mundial, y 

continental. 

• Analizar los impactos del cambio climático con enfoque de género en Colombia. 

  



3. MARCO TEÓRICO 

 

El cambio climático actual está caracterizado por cambios en diferentes aspectos del sistema climático 

terrestre como las temperaturas globales, el nivel del mar, los glaciares y las zonas de hielo, el ciclo 

hidrológico, entre otros. La evidencia científica muestra que los cambios observados durante las 

últimas décadas en el sistema climático terrestre se deben al aumento de concentraciones de gases de 

efecto invernadero en la atmósfera debido a la actividad humana asociada a uso de combustibles 

fósiles, deforestación, ganadería y agricultura, entre otros (IPCC, 2021a, 2022). Sobre cambio 

climático se habla con mucho más temple desde el siglo XIX; sin embargo, a este tema se le ha 

añadido repercusiones diferenciadas con respecto al género desde hace aproximadamente una década, 

estandarizándose poco a poco el concepto de cambio climático y género (Schipper et al., 2022). 

Cuando los desastres ocurren, impactan primero y con más fuerza a las comunidades pobres, y ya que 

las mujeres representan aproximadamente el setenta por ciento de quienes viven por debajo del 

umbral de pobreza, son más propensas a soportar las cargas más pesadas (Schipper et al., 2022). Al 

mismo tiempo, las mujeres a menudo quedan por fuera de la conversación sobre la adaptación al 

cambio climático, aunque suelen estar en las mejores posiciones para brindar soluciones.  

Voré Gana Seck, directora ejecutiva de Green Senegal y presidenta de la Coalición Internacional No 

Gubernamental del Consejo de la Organización No Gubernamental de Apoyo al Desarrollo, dice que 

el cambio climático afecta a las mujeres porque suelen ser las principales productoras de alimentos 

de cultivos como arroz, mijo, u hortalizas. Debido a las reducciones de precipitación y ocurrencia de 

sequías, el cambio climático afecta a las mujeres y las niñas tienen que abandonar la escuela porque 

necesitan empezar a trabajar para sus familias (Oxfam América, 2008).  A pesar de los crecientes 

esfuerzos políticos globales para proteger los derechos de las mujeres rurales y el lugar destacado de 

la igualdad de género en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), las desigualdades de género 

en el sector agrícola continúan siendo generalizadas y corren el riesgo de verse exacerbadas por las 

amenazas y limitaciones que el cambio climático plantea a las poblaciones rurales (Huyer et al, 2020). 

Estas desigualdades de género tienen consecuencias importantes no solo para las propias mujeres, 

sino para toda su familia, sus comunidades y, en definitiva, para el desarrollo económico de las zonas 

rurales y de las naciones (Beuchelt & Badstue, 2013).  

 

La desigualdad ha sido un tema persistente en la discusión sobre cambio climático. En general, ha 

sido parte de la discusión sobre el tema de la “justicia climática”, que a su vez es un caso particular 

del tema de la “justicia ambiental”.  La desigualdad dentro de los países con respecto al impacto del 

cambio climático se centró inicialmente en su aspecto físico, es decir, en el impacto del cambio 

climático en el sistema natural. Con el tiempo, el impacto social recibió atención y se presentó 

evidencia sobre la relación entre el cambio climático y la pobreza y los medios de vida. Sin embargo, 

los vínculos entre el cambio climático y la desigualdad dentro de los países aún no han recibido la 

atención necesaria (Nazrul & Winkel, 2017).  

Desde marzo de 2019, el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADS) de Colombia, a 

través de su Estrategia Colombiana de Desarrollo Bajo en Carbono (ECDBC) y con el apoyo del 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), emprendió el diseño e implementación 

de un programa de fortalecimiento de capacidades para la integración de enfoque de género en la 

gestión del cambio climático. Inicialmente, se consideró orientar el programa hacia la capacitación 

de las personas responsables de la elaboración de los Planes Integrales de Gestión del Cambio 

Climático Sectoriales (PIGCCS) de los Ministerios de Minas y Energía, Agricultura y Desarrollo 

Rural, Transporte, Vivienda, Ciudad y Territorio, y Comercio, Industria y Turismo. A la vez, se 

determinó que el diseño del programa debía realizarse de manera participativa con representantes de 

las entidades sectoriales, a fin de que este se ajustara a las necesidades específicas de cada sector 

(Casas, 2020). En la caja de herramientas de género y cambio climático consignada en la página web 

del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de Colombia se encuentra mayor detalle al 

respecto (http://t.ly/Xbpq8).   

http://t.ly/Xbpq8


4. METODOLOGÍA 

 

Este Trabajo de Grado se basó en una revisión bibliográfica de artículos científicos, noticias de 

interés, e informes a nivel local, nacional, continental y mundial, en aras de brindar un panorama de 

la temática concerniente a cambio climático y género en diferentes lugares del mundo. 

 

Primero se consultaron catálogos online, revistas virtuales, entrevistas a comunidades y 

presentaciones de personas claves para el tema de investigación, se utilizaron recursos en línea como 

Google Scholar, recursos físicos y revistas científicas, bases de datos de la Universidad de Antioquia, 

bases de datos específicas de Colombia y a nivel mundial, bases de datos multidisciplinarias, e 

informes de evaluación del IPCC. Una vez identificadas fuentes potencialmente útiles, se revisaron 

las referencias bibliográficas de la mismas. Después se organizó la información hallada de forma 

sistemática por medio de carpetas diferenciadas por zona y/o tema y se procedió a extraer la 

información relevante de cada una de las fuentes después de descartar las que no se usarían.  

 

Finalmente, se analizó la información seleccionada haciendo énfasis en las argumentos más robustos 

y relacionados directamente con el tema de estudio, buscando desarrollar un análisis crítico de la 

información recopilada que permitiera responder adecuadamente a cada uno de los objetivos 

específicos planteados.  

  



5. RESULTADOS Y ANÁLISIS 

 

Los impactos del cambio climático ya los están experimentando todas y cada una de las personas en 

todo el mundo. Sin embargo, estas consecuencias no se experimentan de manera uniforme y ciertos 

grupos de personas se ven afectados de manera desproporcionada (Sellers, 2016). El cambio climático 

afecta y continuará afectando a las personas de manera diferente, dependiendo de sus situaciones y 

contextos económicos, ambientales, culturales y sociales. Un número creciente de estudios apuntan a 

la necesidad de reconocer la importancia de estas diferencias como cruciales para comprender la 

vulnerabilidad (Djoudi et al., 2015).  

 

El género funciona como una dimensión importante de vulnerabilidad y también de adaptación (Rohr, 

2007). Es importante examinar el género porque las mujeres, los hombres, los niños y las niñas, 

tienden a tener experiencias sistemáticamente diferentes en relación con el cambio climático en 

función de las desigualdades asociadas con los roles de género construidos socialmente (Alston, 

2013).  Para comprender completamente las formas en que se configuran las vulnerabilidades y 

capacidades individuales y grupales para adaptarse y responder al cambio climático, es fundamental 

comprender el género. Sin embargo, los enfoques dominantes del género todavía se caracterizan a 

menudo por simplificaciones y suposiciones excesivas, que reducen el género a un binario (mujer-

hombre) (Sellers, 2016).   

 

Las mujeres y personas con identidad de género no binaria se enfrentan a barreras adicionales que 

reducen su capacidad de adaptación, las cuales están sustentadas en normas y prácticas sociales que 

impiden su participación en la toma de decisiones y limitan su acceso a información, recursos, 

financiación y otras oportunidades. Además, dicha afectación está profundamente influenciada por la 

identidad étnica y racial, la condición socioeconómica, la condición física, la cognitiva y/o sensorial, 

el origen, la orientación sexual y la edad, entre otros aspectos (Cortés & Perilla, 2021). 

 

Integrar el enfoque de género es una ventaja para los proyectos, planes, estrategias y políticas 

relacionadas con el cambio climático y no una carga adicional (Casas, 2021). La gestión del cambio 

climático debe abordarse con una perspectiva de género, ya que las mujeres y personas con identidad 

de género no binaria aportan soluciones, conocimientos locales y experiencias que contribuyen de 

manera significativa al desarrollo de medidas de adaptación y resiliencia en múltiples sectores, como 

la gestión del agua, la seguridad alimentaria, la agricultura, la biodiversidad, la salud, los 

asentamientos humanos, o la gestión del riesgo de desastres (Cortés & Perilla, 2021). 

 

Debido a la importancia de definir el concepto de género, en la sección 5.1 se exponen algunas 

generalidades del mismo, más allá de un concepto binario, así como su diferencia con respecto al 

sexo. Aun así, es importante aclarar que, en los apartados siguientes, la información se encuentra en 

lenguaje de género binario, pues, aunque se entiende y apoya la iniciativa de incluir todo tipo de 

género en las políticas de cambio climático y género, la información aún no está disgregada de esa 

manera, incluso se dificulta en el momento encontrar información que hable de hombres y mujeres 

separadamente. Se espera que en un futuro próximo esta situación se modifique y transforme, 

permitiendo la generación de información en lenguaje de género inclusivo, teniendo en cuenta que 

incluir todo tipo de género tiene también el potencial de direccionar mejor las políticas de cambio 

climático y aumentar su eficiencia.  

  



5.1 GENERALIDADES DE SEXO Y GÉNERO 

 

En las ciencias sociales, normalmente se utilizan dos términos distintos para hablar de diferencias 

biológicas y diferencias construidas socialmente: sexo y género. Aunque ambos términos se 

relacionan, poseen connotaciones muy distintas (Lamas, 1986; ver Tabla 5.1 tomada de la Cartilla 

Género elaborada por el Ministerio de Justicia y del Derecho de Colombia; Romero & Forero, 2017).  

 

Tabla 5.1. Diferencias entre Sexo y Género (Romero & Forero, 2017). 

DIFERENCIAS ENTRE SEXO Y GÉNERO 

SEXO GÉNERO 

Biológico 

Pene, vagina, ovarios, testículos, útero 

Roles 

Responsabilidades y comportamientos socialmente 

construidos. El hombre y la mujer asumen conductas 

de cuidado y protección de sus hijos. 

 

Universal 

Los factores relacionados con el sexo son 

universales; en cualquier país los hombres 

tienen pene y las mujeres tienen vagina.  

Cultural  

Los elementos relacionados con el género varían 

dentro de las culturas y entre ellas. Los roles de las 

mujeres y los hombres en Kenia pueden ser diferentes 

de los de las mujeres en India.  

 

Se nace con él Comportamiento adquirido  

Monitoreado y evaluado y por lo tanto premiado, 

sancionado o censurado.  

 

No cambia 

El cambio anatómico no se da de manera 

natural, sin embargo, es ahora posible 

mediante intervención quirúrgica, 

complementando por la administración 

artificial de hormonas.  

 

Cambia con el curso del tiempo  

En el pasado, pocas mujeres se hacían abogadas o 

médicas. Hoy es muy común encontrar mujeres en esas 

profesiones que parecían exclusivas para los hombres. 

El sexo genético no varía Varía dentro de las culturas y entre ellas 

 

 

5.1.1 Conceptos ligados al sexo  
 

El sexo se refiere al estado biológico de una persona y generalmente se clasifica como masculino, 

femenino o intersexual (es decir, combinaciones de características que generalmente distinguen lo 

femenino de lo masculino). Hay una serie de indicadores del sexo biológico, incluidos los 

cromosomas sexuales, las gónadas, los órganos reproductores internos y los genitales externos (APA, 

2015). El sexo se vincula a las diferencias y características biológicas, anatómicas, fisiológicas y 

cromosómicas de los seres humanos. Estas son características con las que se nace, y son universales, 

es decir, comunes a todas las sociedades y culturas y son inmodificables (Lamas, 1986). Al hablar de 

sexo, es común hablar de orientación sexual y, como lo mencionan Cortés & Perilla (2021), la 

orientación sexual se cuenta entre los aspectos que crean barreras y reducen la capacidad de 

adaptación de personas no binarias, ya que se les impide su participación en la toma de decisiones y 

se limita su acceso a información, recursos, financiación y otras oportunidades. 
 

La orientación sexual puede definirse como un componente de identidad de una persona que incluye 

la atracción emocional, romántica, sexual o afectiva duradera hacia los demás, hacia personas de un 



género diferente al suyo, o de su mismo género, o de más de un género, así como la capacidad de 

mantener relaciones íntimas y sexuales con estas personas (APA, 2015). La orientación sexual no 

afecta el sexo de una persona, ni tiene relación directa con la identidad sexual o de género. Es una 

característica diferente, que tiene que ver con la atracción hacia los otros y que hace parte del ejercicio 

de la autonomía personal, la vida íntima, la familia y finalmente la dignidad (Romero & Forero, 

2017). De la orientación sexual surge la identidad sexual, que se refiere a cómo la persona se identifica 

a sí misma a partir de su sexualidad y del género de las personas que le atraen o de las personas con 

la que mantiene prácticas sexuales. Nadie puede forzar a una persona a identificarse con determinado 

género o pretender hacerlo por ella (Romero & Forero, 2017). Los criterios de la orientación sexual 

pueden ser clasificados dentro de los parámetros de la monosexualidad y la polisexualidad, siendo la 

heterosexualidad y la homosexualidad categorías de la monosexualidad. Por su parte, la bisexualidad 

y la pansexualidad están bajo los parámetros de la polisexualidad (APA, 2015). La Tabla 5.2 presenta 

algunas de las identidades sexuales basadas en la orientación sexual. Las definiciones allí contenidas 

son presentadas por la Asociación Americana de Psicología (APA por sus iniciales en inglés; APA, 

2015).  

Tabla 5.2. Identidad sexual según la orientación social (APA, 2015).  

IDENTIDAD SEXUAL SEGÚN ORIENTACIÓN SEXUAL 

IDENTIDAD SEXUAL  BANDERA 

Heterosexual 

Persona que se encuentra atraída sexual o emocionalmente hacia 

personas del sexo opuesto (APA, 2015). 

 
  

La bandera de la derecha se conoce como la bandera 

aliada y representa a quienes se identifican como 

heterosexuales y cisgénero, pero quieren expresar su 

apoyo a la comunidad LGTB+ 

Homosexual  

Persona que se encuentra atraída sexual o emocionalmente hacia 

personas del mismo sexo (APA, 2015).  

 

 

     
    Bandera gay    Existen dos banderas lésbicas  

Bisexual 

Persona que se encuentra atraída sexual o emocionalmente hacia 

personas de su mismo sexo y del sexo opuesto (APA, 2015).  

 

 

 
Pansexual  

Persona que se encuentra atraída por cualquier persona, más allá 

de su sexo o género (APA, 2015). 

 

 

 
Asexual  

Persona que no experimenta atracción sexual o tiene poco interés 

en la actividad sexual (APA, 2015). 

 

 

 
Intersexual 

Persona con variedad de condiciones asociadas con el desarrollo 

atípico de las características sexuales físicas. Las personas 

intersexuales pueden nacer con cromosomas, genitales y/o 

gónadas que no se ajustan a las presentaciones típicas femeninas 

o masculinas.  

 

 



5.1.2  Conceptos ligados al género 

 

El género se refiere a las actitudes, sentimientos y comportamientos que una determinada cultura 

asocia con el sexo biológico de una persona. El comportamiento que es compatible con las 

expectativas culturales se denomina género normativo; los comportamientos que se consideran 

incompatibles con estas expectativas constituyen una no conformidad de género  (APA, 2015). El 

enfoque o perspectiva de género considera las diferentes oportunidades que tienen hombres y 

mujeres, las interrelaciones existentes entre ellos y los distintos roles que socialmente se les asignan. 

Las relaciones de género determinan diversas formas de acceder a los servicios de salud, en especial 

de salud sexual y reproductiva (Lamas, 1986). 

 

Cuando se habla de género, también entran en conversación temas como rol de género, identidad de 

género, expresión de género, diversidad de género y disforia de género. El rol de género se refiere a 

un patrón de apariencia, personalidad y comportamiento que, en una cultura determinada, se asocia 

con ser niño/hombre/varón o ser niña/mujer/mujer. El rol de género de una persona puede o no 

ajustarse a lo que es esperado basado en el sexo de una persona asignado al nacer (APA, 2015). Según 

el glosario para la igualdad del Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES) en México, los roles 

de género establecen socialmente las tareas y responsabilidades asignadas a los sexos, y algunos 

ejemplos pueden ser: 

• Rol productivo: actividades que desarrollan mujeres y hombres en el ámbito público con el 

fin de producir bienes y servicios, y que generan ingresos y reconocimiento. 

• Rol reproductivo: actividades de reproducción social que garantizan el bienestar y la 

supervivencia de la familia. Incluye las actividades domésticas y de cuidados. Estas tareas 

son realizadas especialmente por mujeres.  

• Rol de gestión comunitaria: son actividades que aseguran la provisión y el mantenimiento 

de recursos escasos para el consumo colectivo, como agua y educación. Lo realizan 

principalmente mujeres a nivel comunitario. 

• Rol de política comunitaria: es un rol de liderazgo a nivel comunitario, realizado 

particularmente por hombres, que puede ser remunerado y con ello generar poder o estatus. 

• Triple rol: se refiere a la realización simultánea de actividades correspondientes al rol 

productivo, reproductivo y comunitario, lo que implica el alargamiento y fragmentación de 

los horarios de trabajo de las mujeres. 

 

La identidad de género, corresponde al sentido profundo e inherente de una persona de ser un niño, 

un hombre o un varón; una niña, una mujer o una hembra; o un género alternativo que puede 

corresponder o no al sexo asignado al nacer o a las características sexuales primarias o secundarias 

de esa persona. Dado que la identidad de género es interna, la identidad de género de una persona no 

es necesariamente visible para los demás (APA, 2015).  

La expresión de género es la presentación externa de género de una persona, generalmente compuesta 

por estilo personal, vestuario, peinado, maquillaje, joyas, inflexión vocal y lenguaje corporal. La 

expresión de género generalmente se clasifica como masculina o femenina, con menos frecuencia 

como andrógina (Romero & Forero, 2017). Todas las personas expresan un género. La expresión de 

género puede ser congruente con la identidad de género de una persona, pero también puede ser 

incongruente si una persona no se siente segura o apoyada, o no tiene los recursos necesarios para 

participar en una expresión de género que refleje auténticamente su identidad de género (APA, 2015). 

La diversidad de género es la medida en que la identidad, función o expresión de género de una 

persona difiere de las normas culturales prescritas para las personas de un sexo en particular (APA, 

2015).  



La disforia de género es la sensación de incomodidad o angustia que pueden sentir las personas cuya 

identidad de género difiere del sexo asignado al nacer o de las características físicas relacionadas con 

el sexo (APA, 2015). Las personas que nacen con disforia sienten habitar un cuerpo que no les 

pertenece. Algunas personas transgénero presentan síntomas de disforia en algún momento de su 

vida.  

 

Actualmente existe una gran diversidad de género con base en la identidad de género de cada persona. 

La Tabla 5.3 presenta algunos ejemplos de identidad de género, teniendo en cuenta que la identidad 

de género es cómo la persona se identifica a sí misma. En otras palabras, cómo una persona se auto 

reconoce, sea en género binario o no binario (APA, 2015).  

  

Tabla 5.3. Ejemplos de identidad de género (APA, 2015).  

 

TIPOS DE IDENTIDAD DE GÉNERO 

IDENTIDAD DE GÉNERO  BANDERA 

Cisgénero 

Persona cuya identidad de género 

corresponde al sexo asignado al nacer. 

 

  
 

Pueden identificarse con las mismas banderas de la 

comunidad Heterosexual.  

Transgénero 

Persona cuya identidad de género no 

corresponde al sexo asignado al nacer. Existe 

trans binario (una persona trans cuya 

identidad se corresponde a la de hombre o 

mujer de forma binaria) y trans no binario 

(persona trans cuya identidad no se 

corresponde parcial o completamente con los 

extremos binarios conocidos socialmente 

como “hombre” y “mujer”). 

 

 

    
                 Trans Binario        Trans no Binario  

Queer 

Persona cuya identidad de género cae fuera 

del género binario (es decir, se identifica con 

ninguno o con ambos géneros). Para 

describirlos también puede usarse el término 

"género fluido" como identificador, porque su 

identidad fluye y cambia por periodos.  

 

 

                    
                Queer                   Género fluido 

Agénero 

Persona que no se ve a sí misma ni como 

hombre ni como mujer, que no tiene identidad 

de género o ningún género que expresar. 

 

 

 
 

 

  



5.2 CAMBIO CLIMÁTICO Y GÉNERO: VISIÓN GLOBAL DESDE EL SEXTO 

REPORTE DEL PANEL INTERGUBERNAMENTAL SOBRE CAMBIO CLIMÁTICO  

 

Esta sección presenta un resumen de los principales análisis del sexto reporte de evaluación del IPCC. 

 

Mensajes clave 

• El género y otras desigualdades sociales (p. ej.: raza, etnia, edad, ingresos, ubicación 

geográfica) agravan la vulnerabilidad ante los impactos del cambio climático.  

• Abordar las desigualdades en el acceso a recursos, bienes y servicios, así como la participación 

en la toma de decisiones y el liderazgo, es esencial para lograr la justicia climática y de género. 

• Las medidas e inversiones intencionales de políticas y programas a largo plazo para apoyar 

los cambios en la reglamentación, normas y comportamientos sociales son esenciales para 

abordar las desigualdades estructurales y apoyar un entorno propicio para que los grupos 

marginados se adapten de manera efectiva al cambio climático (Equidad y Justicia). 

• Las acciones de adaptación climática se basan en las realidades locales, por lo que es 

importante comprender los vínculos con el ODS-5, para garantizar que las acciones de 

adaptación no empeoren las desigualdades de género y otras desigualdades existentes dentro 

de la sociedad (p. ej., que conduzcan a prácticas de mala adaptación). 

• Las acciones de adaptación no tienen automáticamente resultados positivos para la igualdad 

de género. Comprender los vínculos positivos y negativos de las acciones de adaptación con 

los objetivos de igualdad de género (es decir, el ODS-5) es importante para garantizar que las 

acciones de adaptación no exacerben las desigualdades sociales y de género existentes. Se 

necesitan esfuerzos para cambiar las dinámicas de poder desiguales y fomentar la toma de 

decisiones inclusiva para que la adaptación climática tenga un impacto positivo en la igualdad 

de género. 

• Hay muy pocos ejemplos de integración exitosa del género y otras desigualdades sociales en 

las políticas climáticas en búsqueda de la reducción de vulnerabilidades al cambio climático 

y de la justicia social. 

 

5.2.1 Género, justicia climática y cambio climático 

 

La perspectiva de género no se centra solo en mujeres u hombres, sino que examina estructuras, 

procesos y relaciones de poder entre grupos de hombres y mujeres, y cómo el género, particularmente 

en su forma no binaria, se cruza con otras categorías sociales como raza, clase, estatus 

socioeconómico, nacionalidad o educación para crear desigualdades multidimensionales (Hopkins, 

2019). Un enfoque transformador de género tiene como objetivo cambiar las desigualdades 

estructurales. Por lo tanto, la atención al género en la adaptación al cambio climático es fundamental 

para alcanzar la justicia climática, que apunta a un futuro radicalmente diferente (Bhavnani et al., 

2019). Como concepto normativo que destaca la distribución desigual de los impactos del cambio 

climático y las oportunidades de adaptación y mitigación, la justicia climática (Wood, 2017; Jafry et 

al., 2018; Chu & Michael, 2019; Shi, 2020a) exige caminos transformadores para los derechos 

humanos. Algunos aspectos transformadores plantean una visión diferente de la concentración de la 

riqueza, la extracción y la distribución insostenible de los recursos (Schipper et al., 2020a; Vander-

Stichele, 2020), así como la importancia de la participación equitativa en la toma de decisiones 

ambientales para la justicia climática (Arora-Jonsson, 2019). 

 



La investigación sobre género y cambio climático demuestra que la comprensión de las relaciones de 

género es fundamental para abordar el tema del cambio climático. Esto se debe a que las relaciones 

de género median las experiencias con el cambio climático, ya sea en relación con el agua (Köhler et 

al., 2019), los bosques (Arora-Jonsson, 2019), la agricultura (Carr & Thompson, 2014; Balehey et al., 

2018; García et al., 2020), los sistemas marinos (Mcleod et al., 2018; Garcia et al., 2020) o los 

entornos urbanos (Reckien et al., 2018; Solomon et al., 2021). El cambio climático tiene impactos 

negativos directos en los medios de subsistencia de las mujeres debido a las desigualdades de control 

y acceso a los recursos (p. ej., tierra, crédito) y porque a menudo son quienes tienen menos protección 

formal (Eastin, 2018). Las mujeres representan el 43% de la mano de obra agrícola a nivel mundial, 

pero solo el 15% de los propietarios de tierras agrícolas (OECD, 2019b). Las desigualdades de género 

y otras desigualdades sociales también existen con bienes no relacionados con la tierra y los servicios 

financieros (OECD, 2019b), a menudo debido a las normas sociales, las instituciones locales y la 

inadecuada protección social (Collins et al., 2019b). La participación en la toma de decisiones 

ambientales tiende a favorecer a ciertos grupos sociales de hombres, ya sea en comités ambientales 

locales, negociaciones climáticas internacionales (Gay-Antaki & Liverman, 2018) o el IPCC (Nhamo 

& Nhamo, 2018).  

 

Abordar la justicia climática refuerza la importancia de considerar el legado del colonialismo en el 

desarrollo de estrategias de adaptación regionales y locales. Un intercambio global ecológicamente 

desigual, la biopiratería, el daño de las exportaciones tóxicas o el uso desproporcionado de sumideros 

y depósitos de carbono por parte de los países de altos ingresos aumentan los impactos negativos del 

cambio climático en los países de menores recursos. Las mujeres de los países del Sur Global y los 

Pequeños Estados Insulares en Desarrollo (PEID) también soportan los impactos más duros debido a 

las medidas de deuda impuestas en sus países (Appiah & Gbeddy, 2018; Fresnillo Sallan, 2020). Las 

medidas de austeridad derivadas como condicionantes para la consolidación fiscal en los servicios 

públicos incrementan la violencia de género (Castañeda-Carney et al., 2020) y traen cargas 

adicionales para las mujeres en forma de aumento del trabajo doméstico y de cuidados no 

remunerados (Bohoslavsky, 2019).  

 

5.2.2 Vulnerabilidad de género 

 

Las transiciones de tierras, ecosistemas y zonas urbanas hacia un desarrollo resiliente al clima deben 

abordar las desigualdades de género y otras desigualdades sociales para cumplir con los objetivos de 

sostenibilidad y equidad; de lo contrario, los grupos marginados pueden continuar excluidos de la 

adaptación al cambio climático. En el sector del agua, el aumento de las inundaciones y las sequías y 

la disminución de las aguas subterráneas y la escorrentía, tienen efectos de género tanto en los 

sistemas de producción como en el uso doméstico. El cambio climático está reduciendo la cantidad y 

la calidad del agua segura disponible en muchas regiones del mundo y aumentando las 

responsabilidades de gestión del agua doméstica. En regiones con infraestructura de agua potable 

deficiente, está obligando, principalmente a mujeres y niñas, a caminar largas distancias para acceder 

al agua, limitando el tiempo disponible para otras actividades, incluida la educación y la generación 

de ingresos (Eakin et al., 2014; Kookana et al., 2016; Yadav & Lal, 2018). La inseguridad del agua y 

la falta de infraestructura de agua, saneamiento e higiene han resultado en angustia psicosocial y 

violencia de género, así como en mala salud y nutrición materna e infantil (Collins et al., 2019a; 

Wilson et al., 2019; Geere & Hunter, 2020; Islam et al., 2020; Mainali et al., 2020). Los eventos 

extremos relacionados con el clima también afectan la salud de las mujeres, al aumentar el riesgo de 

mortalidad materna e infantil, interrumpiendo el acceso a la planificación familiar y la prevención de 

los regímenes de transmisión de madre a hijo para mujeres embarazadas positivas para el Virus de 

Inmunodeficiencia Humana (VIH) (UNDRR, 2019). Las mujeres y los ancianos también se ven 

afectados de manera desproporcionada por los eventos de calor.  

 



Los eventos extremos afectan los precios de los alimentos y reducen la disponibilidad y la calidad de 

los alimentos, lo que afecta especialmente a los grupos vulnerables, incluidos los consumidores 

urbanos de bajos ingresos, los trabajadores asalariados y los hogares rurales de bajos ingresos que 

son compradores netos de alimentos (Green et al., 2013; FAO, 2016). Las mujeres de bajos ingresos, 

las minorías étnicas y las comunidades indígenas a menudo son más vulnerables a la inseguridad 

alimentaria y la desnutrición por los impactos del cambio climático, ya que la pobreza, la 

discriminación y la marginación se entrecruzan en sus casos (Vinyeta et al., 2016; Clay et al., 2018).  

 

El aumento de las responsabilidades domésticas de las mujeres y los jóvenes, debido a la migración 

de los hombres, pueden aumentar su vulnerabilidad debido a su reducida capacidad de inversión en 

actividades fuera de las fincas o terrenos y a un acceso reducido a la información (Sugden et al., 2014; 

O'Neil et al., 2017). En el sector forestal, la mayor frecuencia y gravedad de las sequías, los incendios, 

las plagas y enfermedades, y los cambios en las temporadas de crecimiento han provocado una 

reducción de los ingresos por cosecha, fluctuaciones en el suministro de madera y disponibilidad de 

madera (Lamsal et al., 2017; Fadrique et al. al., 2018; Esquivel-Muelbert et al., 2019). Los programas 

climáticos en el Sur Global como REDD+ han llevado a una mayor inseguridad social y la 

conservación de los bosques ha llevado a una mayor presión sobre las mujeres para que contribuyan 

a los ingresos del hogar, además de la ausencia de suficientes mecanismos de apoyo de acceso al 

mercado o política social (Westholm & Arora-Jonsson, 2015; Arora-Jonsson et al., 2016). En los 

países del Norte Global, la reducción de la madera aprovechable y los ingresos han llevado a una 

reestructuración del empleo que tiene importantes efectos de género y afecta negativamente las 

oportunidades de transición de la comunidad (Reed et al., 2014). 

 

5.2.3 Integrando el género en la política y la práctica climática 

 

Las políticas y los programas de cambio climático en todas las regiones revelan una gran variación 

en el grado y el enfoque para abordar las desigualdades de género. En la mayoría de las regiones 

donde existen políticas de cambio climático que consideran el género, no se aborda de manera 

adecuada las desigualdades estructurales resultantes de los impactos del cambio climático, o cómo el 

género y otras desigualdades sociales pueden agravar el riesgo. La experiencia muestra que es más 

frecuente abordar brechas específicas de desigualdad de género en el acceso a los recursos. A nivel 

regional, los países de Centro y Sur América cuentan con una gama de políticas sensibles al género 

o específicas de género, como la iniciativa de coordinación intersectorial Planes de Acción de Género 

y Cambio Climático (PAGcc), adoptada en Perú, Cuba, Costa Rica y Panamá (Casas, 2017), o la 

política de Género Ambiental en Guatemala, que tiene un enfoque de cambio climático (Bárcena-

Martín et al., 2021). Sin embargo, estos países suelen tener un compromiso y una capacidad limitados 

para evaluar el impacto de dichas políticas (Tramutola, 2019).  

 

En Norte y Sur América, las políticas no han abordado cómo la vulnerabilidad al cambio climático 

se ve agravada por la intersección de raza, etnia y género (Radcliffe, 2014; Vinyeta et al., 2016). El 

género rara vez se discute en las políticas o programas nacionales africanos más allá de la etapa de 

consulta inicial (Holvoet & Inberg, 2014; Mersha & van Laerhoven, 2019), aunque existen estrategias 

de acción sobre género y cambio climático en países como Liberia, Mozambique, Tanzania y Zambia. 

(Mozambique & UICN, 2014; Zambia & UICN, 2017). Las estrategias y políticas europeas de 

adaptación al cambio climático son débiles en cuanto a género y otros aspectos de equidad social 

(Allwood, 2014; Boeckmann & Zeeb, 2014; Allwood, 2020), mientras que en Australasia faltan 

políticas de cambio climático sensibles al género. En Asia, hay varios países que reconocen la 

vulnerabilidad de género al cambio climático (Jafry, 2016; Singh et al., 2021b), y existen políticas 

que tienden a ser específicas de género, con un enfoque en las mujeres, por ejemplo, en el Plan 

Nacional de Acción ante el Cambio Climático, como en India (Roy et al., 2018) o en Malasia 

(Susskind et al., 2020).  



5.2.4 Potencial de cambio y soluciones 

 

La división sexual del trabajo, el racismo sistémico y otras desigualdades sociales estructurales 

conducen a mayores vulnerabilidades e impactos del cambio climático para grupos sociales como 

mujeres, jóvenes, pueblos indígenas y minorías étnicas. Sus posiciones marginales no solo afectan 

negativamente sus vidas, sino que además su trabajo para mantener ambientes saludables es ignorado 

e invisible en las políticas,  afectando su capacidad para trabajar hacia la adaptación sostenible y las 

aspiraciones en los ODS (Arora-Jonsson, 2019). Sin embargo, la atención de los siguientes aspectos 

tiene el potencial de generar cambios:  

 

1. Creación de nuevos espacios deliberativos para la formulación de políticas que respalden 

procesos de toma de decisiones inclusivos y oportunidades para (re)negociar las desigualdades 

sociales y de género generalizadas en el contexto del cambio climático para la transformación 

(Tschakert et al., 2016; Harris et al., 2018; Ziervogel, 2019; García et al., 2020).  

2. Mayor acceso a los servicios de salud reproductiva y planificación familiar, lo que contribuye 

a la resiliencia al cambio climático y al desarrollo socioeconómico a través de una mejor salud 

y bienestar de las mujeres y sus hijos, incluido un mayor acceso a la educación, la equidad de 

género y la situación económica (Onarheim et al., 2016; Starbird et al., 2016; Lopez-Carr, 

2017; Hardee et al., 2018).  

3.  El compromiso con colectivas de mujeres, que es importante para entornos sostenibles y una 

mejor toma de decisiones climáticas, ya sea a nivel mundial, nacional o local (Westholm & 

Arora-Jonsson, 2018; Agarwal, 2020).  

4. Aún no se reconoce el trabajo de tales colectivas en el mantenimiento de sus sociedades y 

entornos y en la resistencia a la violencia comunitaria y de género (Jenkins, 2017; Arora-

Jonsson, 2019), pero dicho trabajo es indispensable especialmente cuando se combina con un 

buen liderazgo, aceptación de la comunidad y sostenibilidad económica a largo plazo (Chu, 

2018; Singh, 2019).  

5. La creación de redes de expertos en género en organizaciones y burocracias ambientales 

también ha sido importante para garantizar la justicia social (Arora-Jonsson & Sijapati, 2018). 

6. La inversión en suministros de agua confiables y apropiados, técnicas de almacenamiento e 

infraestructura para el agua, el saneamiento y la higiene resistente al cambio climático como 

estrategias de adaptación es clave para la reducción de las cargas y los impactos en las mujeres 

y las niñas (Alam et al., 2011; Woroniecki, 2019). 

7. El diseño mejorado de sistemas de alerta temprana sensibles al género y evaluaciones de 

vulnerabilidad para reducir vulnerabilidades, priorizando vías de adaptación efectivas para 

mujeres y grupos marginados (Mustafa et al., 2019; Tanner et al., 2019; Werners et al., 2021). 

8. El establecimiento de una protección social eficaz, incluidas las transferencias de efectivo y 

alimentos, como el sistema de Distribución Pública Universal (PDS por sus iniciales en inglés) 

de cereales en India, o las pensiones y los subsidios sociales en Namibia, que han demostrado 

contribuir a aliviar las presiones inmediatas sobre los procesos de supervivencia y apoyo a 

nivel comunitario, incluidos los efectos climáticos (Kattumuri et al., 2017; Lindoso et al., 

2018; Rao et al., 2019a; Carr, 2020).  

9. El fortalecimiento de la capacidad de adaptación y la resiliencia a través de enfoques 

integrados de adaptación que incluyen medidas de protección social, gestión del riesgo de 

desastres y adaptación al cambio climático basada en ecosistemas, en particular cuando se 

lleva a cabo dentro de un marco transformador de género (Gumucio et al., 2018; Bezner-Kerr 



et al., 2019; Deaconu et al., 2019). 

10.  Los enfoques agroecológicos que transforman el género y tienen en cuenta la nutrición 

fortalecen las capacidades de adaptación y permiten sistemas alimentarios más resilientes al 

aumentar el liderazgo de las mujeres y su participación en la toma de decisiones y un trabajo 

doméstico con equidad de género (Gumucio et al., 2018; Bezner Kerr et al., 2019; Deaconu 

et al., 2019). 

11. Las nuevas iniciativas, como el Programa de Protección Social Adaptativa de Sahel, 

representan un enfoque integrado para la resiliencia que promueve la coordinación entre la 

protección social, la gestión del riesgo de desastres y la adaptación al cambio climático.  

12.  Las medidas de acompañamiento que incluyan salud, educación, nutrición y planificación 

familiar, entre otras (Daron et al., 2021).  

 

5.2.5 Adaptación al cambio climático y el ODS-5 

 

Las acciones de adaptación pueden reforzar las desigualdades sociales, incluido el género, a menos 

que se hagan esfuerzos explícitos para cambiar (Nagoda & Nightingale, 2017; García et al., 2020). 

La participación en la acción climática aumenta si es inclusiva y justa (Huntjens & Zhang, 2016). 

Roy et al. (2018) evaluaron los vínculos entre varios ODS y opciones de mitigación. Las acciones de 

adaptación se basan en las realidades locales, especialmente en términos de sus impactos, por lo que 

la comprensión de los vínculos con las metas del ODS-5 se vuelve más importante para garantizar 

que las acciones de adaptación no empeoren las desigualdades sociales y de género predominantes 

dentro de la sociedad. En el Informe especial de 1,5 °C del IPCC, Roy et al. (2018) evaluaron los 

vínculos entre varios ODS y las opciones de mitigación, aunque no se consideraron las opciones de 

adaptación.  

 

Las metas actuales de acción climática del ODS-13 (Acción por el Clima) no mencionan 

específicamente el género como un componente para la acción, lo que hace que sea aún más 

imperativo vincular las metas del ODS-5 (Equidad de Género) y otras metas relacionadas con el 

género a las acciones de adaptación bajo el ODS-13 para garantizar que los proyectos de adaptación 

sean sinérgicos en lugar de mala adaptación (Solomon et al., 2021). Esta evaluación se basa en una 

revisión sistemática rápida de publicaciones científicas (McCartney et al., 2017; Liem et al., 2020) 

publicadas sobre acciones de adaptación en nueve sectores entre 2014 y 2020, y cómo integraron las 

perspectivas de género que impactan la equidad de género. La evaluación se basa en más de 17.000 

artículos y resúmenes científicos que se encontraron inicialmente a través de una búsqueda por 

palabra clave y fueron revisados. Finalmente, se evaluaron 319 artículos relevantes sobre estudios de 

casos, evaluaciones regionales y meta-revisiones.  

 

El impacto de género fue clasificado por varias metas bajo el ODS-5. Siguiendo el enfoque adoptado 

por Roy et al. (2018) y Hoegh-Guldberg et al. (2019), los vínculos se clasificaron en sinergias 

(impactos positivos o co-beneficios) y compensaciones (impactos negativos), con base en la evidencia 

obtenida de la revisión bibliográfica que se empleó para desarrollar puntajes de impacto neto (positivo 

o negativo). Este estudio muestra las posibles sinergias netas y compensaciones entre una cartera 

sectorial de acciones de adaptación y el ODS-5. Se evaluaron 22 opciones de adaptación en acciones 

basadas en ecosistemas, 10 opciones en tecnología/infraestructura/información, 17 en institucional y 

13 en comportamiento/cultural. 

  

Esta evaluación se basa en la literatura existente sobre los impactos en la igualdad y equidad de género 

de varias acciones de adaptación implementadas en varios contextos locales y en políticas regionales 

de cambio climático. Las acciones de adaptación que se implementan en cada sector en diferentes 



contextos locales pueden tener efectos positivos (sinergias) o negativos (compensaciones) con el 

ODS-5. Esto puede conducir potencialmente a conexiones netas positivas o netas negativas a nivel 

agregado. La forma en que finalmente se realicen depende de cómo se implementen, gestionen y 

combinen con varias otras intervenciones. Las acciones de adaptación basadas en ecosistemas de agua 

dulce y terrestres tienen un mayor potencial para conexiones positivas netas (Roy et al., 2018). La 

adaptación en los ecosistemas terrestres y de agua dulce tiene los vínculos positivos netos más fuertes 

con todas las metas del ODS-5. Por ejemplo, la gestión comunitaria de los recursos naturales aumenta 

la participación de las mujeres, especialmente cuando están organizadas en grupos de mujeres 

(Pineda-López et al., 2015; De la Torre-Castro et al., 2017).  

 

Para los sectores de pobreza, sustento y desarrollo sostenible, las acciones de adaptación han generado 

más puntajes negativos netos. Por ejemplo, las instituciones patriarcales y las discriminaciones 

estructurales restringen el acceso a servicios o recursos económicos en comparación con los hombres, 

incluido un menor control sobre los ingresos, menos activos productivos y falta de derechos de 

propiedad. 

 

Entre las acciones de adaptación, las acciones basadas en ecosistemas tienen los vínculos positivos 

netos más fuertes con las metas del ODS-5. Los vínculos negativos netos son más prominentes en las 

acciones de adaptación institucional. Por ejemplo, en los ecosistemas de montaña, los cambios en los 

roles de género en respuesta a factores de estrés climáticos y socioeconómicos no están respaldados 

por prácticas, mecanismos y políticas institucionales que siguen siendo patriarcales (Goodrich et al., 

2019). Además, las mujeres a menudo tienen menos acceso al crédito para prácticas de adaptación al 

cambio climático, incluido el alivio posterior a un desastre, por ejemplo, para hacer frente a la 

salinización del agua o los impactos de las inundaciones (Hans et al., 2021). La falta de coordinación 

entre las diferentes autoridades de la ciudad también puede limitar la contribución de las mujeres en 

los asentamientos informales hacia la adaptación. Las mujeres suelen estar subrepresentadas en la 

toma de decisiones sobre la construcción y planificación de viviendas y en las decisiones de diseño 

de viviendas en asentamientos informales, pero los ejemplos de Bangladesh muestran que 

desempeñan un papel importante en la adopción de medidas resistentes al clima (por ejemplo, el uso 

de techos y tabiques de metal corrugado, el cual es importante en la protección contra el calor) 

(Jabeen, 2014; Jabeen & Guy, 2015; Araos et al., 2017; Solomon et al., 2021). 

 

5.2.6 Hacia caminos transformadores, resilientes al clima y sensibles al género 

 

La literatura sobre género y adaptación al cambio climático exige investigaciones e intervenciones de 

adaptación que sean sensibles al género (Jost et al., 2016; Thompson-Hall et al., 2016; Kristjanson et 

al., 2017; Pearce et al., 2018a), según lo establecido en el Artículo 7 del Acuerdo de París (UNFCCC, 

2015). Además, se llama la atención sobre la importancia de integrar el género en políticas climáticas 

y de desarrollo (Alston, 2014; Rochette, 2016; Mcleod et al., 2018; Westholm y Arora-Jonsson, 

2018). Se han planteado muchos llamamientos para considerar el género en la política y la práctica 

(Ford et al., 2015; Jost et al., 2016; Rochette, 2016; Thompson-Hall et al., 2016; Kristjanson et al., 

2017; Mcleod et al., 2018; Lau et al., 2021; Singh et al., 2021b).  

 

En lugar de simplemente enfatizar la inclusión de las mujeres en los sistemas patriarcales, transformar 

los sistemas que perpetúan la desigualdad puede ayudar a abordar desigualdades estructurales más 

amplias, no solo en relación con el género sino también con otras dimensiones como la raza y la etnia 

(Djoudi et al., 2016; Pearse, 2017; Gay-Antaki, 2020). Los investigadores y profesionales de la 

adaptación juegan un papel fundamental aquí y pueden habilitar procesos transformadores de género 

mediante la creación de nuevos espacios deliberativos que fomenten la toma de decisiones inclusivas 

y oportunidades para renegociar las relaciones de poder inequitativas (Tschakert et al., 2016; 

Ziervogel, 2019; García et al., 2020). 



 

Hasta la fecha, la evidencia empírica sobre tal cambio transformador es escasa, aunque hay alguna 

evidencia de cambio incremental (p. ej., aumento de la participación de las mujeres en proyectos de 

adaptación específicos, incorporación de la perspectiva de género en las políticas climáticas 

nacionales). Incluso cuando las políticas nacionales intentan tener el factor género más en cuenta, se 

critica que utilicen un lenguaje neutral al género o que incluyan análisis de género sin proponer cómo 

se altera la vulnerabilidad diferencial (Mersha & van Laerhoven, 2019; Singh et al., 2021b). Más 

importante aún, la mera inclusión de mujeres y hombres en la planificación no se traduce 

necesariamente en una acción transformadora de género, por ejemplo, en los Programas Nacionales 

de Acción para la Adaptación en África subsahariana (Holvoet & Inberg, 2014; Nyasimi et al., 2018) 

y planes de acción climática nacionales y subnacionales en India (Singh et al., 2021b). Es importante 

destacar que, a menudo, se hace demasiado énfasis en el género binario (y la jefatura del hogar como 

punto de entrada), lo que enmascara formas complejas en las que la marginación y la opresión pueden 

aumentar debido a la interacción del género con otros factores sociales y dinámicas dentro del hogar 

(Djoudi et al., 2016; Thompson-Hall et al., 2016; Rao et al., 2019a; Lau et al., 2021; Singh et al., 

2021b). 

 

La justicia climática y la adaptación transformadora de género pueden proporcionar múltiples 

impactos beneficiosos que se alinean con el desarrollo sostenible. Abordar la pobreza (ODS-1), la 

pobreza energética (ODS-7), agua, saneamiento e higiene (ODS-6), salud (ODS-3), educación (ODS-

4) y el hambre (ODS-2), junto con las desigualdades (ODS-5 y ODS-10), mejora la resiliencia a los 

impactos climáticos para aquellos grupos que se ven afectados de manera desproporcionada (mujeres, 

grupos marginados y de bajos ingresos). La toma de decisiones inclusiva y justa puede mejorar la 

resiliencia (ODS-16), aunque las medidas de adaptación también pueden generar conflictos de 

recursos (ODS-16). Las soluciones basadas en la naturaleza atentas a la equidad de género también 

respaldan la salud de los ecosistemas (ODS-14 y ODS-15) (Dzebo et al., 2019). La justicia de género 

y climática se logrará cuando se aborden las causas fundamentales de los problemas globales y 

estructurales, y se desafíe el uso del poder poco ético e inaceptable en beneficio de los poderosos y 

las élites (MacGregor, 2014; Wijsman & Feagan, 2019; Vander-Stichele, 2020). La justicia y la 

igualdad deben estar en el centro de los procesos de toma de decisiones sobre adaptación climática. 

Un camino transformador debe incluir la voz de los marginados (MacGregor, 2020; Schipper et al., 

2020a). 

  



5.3 CAMBIO CLIMÁTICO Y GÉNERO: ASIA 

 

El cambio climático está transformando países en todo el mundo, y el sur de Asia no es la excepción. 

Las inundaciones, las olas de calor, los monzones débiles y las lluvias no estacionales, las cuales 

ocurren en un intervalo de tiempo relativamente corto, están afectando negativamente a millones de 

personas con escasos recursos (Ramanathan et al., 2005; Amarnath et al., 2017; Vinke et al., 2017; 

Gunaratna, 2018; Pant et al., 2018), debido a que la naturaleza de los riesgos a los que se enfrentan y 

sus medios de subsistencia se vuelven cada vez más impredecibles, en especial si viven en zonas 

climáticamente críticas, por ejemplo zonas costeras y cadenas montañosas, además de regiones y 

ciudades semiáridas (Souza et al., 2015; Ford et al., 2015; Sivakumar & Stefanski 2010). Aquellas 

personas cuyos medios de vida dependen directamente de la agricultura y la economía agraria son las 

más vulnerables (Farooqi et al., 2005; Gentle & Maraseni, 2012).  

 

El crecimiento de la población, la degradación de los recursos naturales, las altas tasas de pobreza y 

la inseguridad alimentaria han convertido al sur de Asia en una de las regiones más vulnerables a los 

efectos del cambio climático a nivel mundial (Sivakumar & Stefanski, 2011). Dichos efectos afectan 

de forma diferenciada a hombres y mujeres. Se ha identificado que las mujeres se ven más afectadas 

que los hombres en términos de mortalidad y capacidad de supervivencia después de los desastres. 

En la mayoría de los países de la región, el número de mujeres que mueren en desastres es mayor con 

respecto al número de hombres, afectando así la esperanza de vida de las mujeres (Neumayer & 

Plümper, 2007). Se cree que las mujeres y los niños tienen 14 veces más probabilidades de morir que 

los hombres durante los desastres (Brody et al., 2008). En el tsunami asiático de 2004, el mayor 

número de muertes fueron mujeres y niños menores de 15 años (Demetriades & Esplen, 2008) 

 

Las posibilidades de supervivencia de las mujeres en eventos climáticos repentinos se ven debilitadas 

por las normas sociales y las responsabilidades familiares; su movilidad suele ser limitada y no es 

común que adquieran habilidades fuera del cuidado del hogar (Rohr, 2006). Se ha documentado que 

las mujeres de Bangladesh no salían de sus casas durante las inundaciones debido a restricciones 

culturales sobre la movilidad femenina y aquellas que sí salieron de sus casas, no pudieron nadar 

(Demetriades & Esplen, 2008). Estudios indican que, por lo general, las mujeres de la región no saben 

nadar y este hecho las pone en una situación vulnerable ante desastres asociados a inundaciones 

(MacDonald, 2005; PNUD, 2020). Pero las amenazas no cesan, se ha identificado que incluso cuando 

las mujeres sobreviven a algún peligro, sea de índole natural o antrópico, enfrentan violencia y acoso 

sexual posteriormente (Ahmad, 2012). 

 

El impacto de la migración de hombres inducida por el cambio climático es otro agravante a la 

situación. Por ejemplo, en casos de desastre en Bangladesh, las mujeres no acuden a los refugios de 

emergencia porque no tienen hombres que las acompañen (ONU Mujeres, 2015). Aunque en su 

mayoría son los hombres quienes migran, algunas mujeres también deciden hacerlo, pero las mujeres 

que migran por los efectos del cambio climático a través de las fronteras de Nepal y Bangladesh hacia 

India son vulnerables a la trata de personas. Las mujeres encuentran personas que les prometen apoyo 

en su proceso de migración y empleo como trabajadoras domésticas, pero la realidad es otra pues 

estas mujeres se ven obligadas a trabajar en burdeles (Action Aid, 2016). 

 

En el largo plazo posterior a los desastres, las mujeres en el sur de Asia enfrentan obstáculos debido 

a las leyes y normas existentes que inhiben su capacidad de adaptarse a los impactos del cambio 

climático. En Bangladesh, la vulnerabilidad de las mujeres se ve agravada por el escaso acceso a los 

tribunales y las leyes de herencia, ya que pierden el acceso a la propiedad después de que su padre o 

esposo mueren en desastres. Esto contribuye a la pérdida de activos y limita la capacidad de obtener 

préstamos (Ahmad, 2012). 

 



En el sur de Asia, las mujeres generalmente dependen de sus maridos para la toma de decisiones y 

tienen menos conocimiento sobre las advertencias de ciclones, lo que les dificulta evacuar a tiempo 

(Kabir et al., 2016). Las mujeres en Pakistán se ven más gravemente afectadas durante los desastres, 

ya que su movilidad fuera de la aldea está restringida y se vuelven dependientes de los hombres para 

su supervivencia durante los desastres. La violencia contra las esposas se vuelve comunes durante el 

período de rehabilitación (Bari, 1998). A las mujeres rurales de bajos recursos de Afganistán les 

resulta difícil acceder a los servicios financieros, lo que dificulta su capacidad para acceder a 

oportunidades de empleo o adaptarse a los impactos del cambio climático (Patel et al., 2019). 

 

Entre 2015 y 2016, India tuvo el mayor número de personas afectadas por desastres en la región del 

sur de Asia. Entre las afectaciones se suman enfermedades vinculadas al cambio climático. Patel et 

al. (2019) discuten cómo la malaria, la anemia y la diarrea afectan en mayor proporción a las mujeres 

con respecto a los hombres. Esta diferencia de género es más marcada en India, Afganistán y Pakistán, 

en ese orden. De la misma forma, debido a la pobreza y el bajo índice de desarrollo en lugares con un 

sistema de salud deficiente, la tasa de mortalidad materna es más alta en Afganistán, seguida de Nepal 

y Pakistán.  

 

La Figura 5.1 resume la situación que atraviesan muchas de las mujeres en Asia, quienes por efectos 

del cambio climático han tenido que asumir una mayor dedicación a sus tareas cotidianas como la 

recolección de agua o madera, teniendo que caminar distancias más largas y demorando más tiempo 

que antes. Se ha identificado también que los desastres y los efectos del cambio climático mezclados 

con el rol de género y la cultura, exponen a las mujeres a riesgos de salud de todo tipo. Además, las 

mujeres suelen tener bajos ingresos debido a la afectación a sus medios de vida, la migración 

masculina, los costos de insumos de trabajo y la baja productividad en sus actividades económicas. 

Todo esto proviene de la ruptura del tejido social y de familias disfuncionales, a la vez que la situación 

de las mujeres y el cambio climático exacerba estas condiciones. Al final todo se resume en un bajo 

nivel de vida de las personas más vulnerables, cuya solución requiere la cooperación de entes 

gubernamentales, participación ciudadana, educación, justicia ambiental y equidad para que la 

transformación de estas condiciones. La Figura 5.1 es fácilmente aplicable al caso de África, que se 

analiza en la sección 5.4.  

 

 
Figura 5.1. Esquema resumen de las relaciones encontradas entre género y cambio climático 

en Asia (Yadav & Lal, 2017).  

  



5.3.1 Nepal 

 

La complejidad de la migración por efectos de cambio climático es visible en Nepal, donde los 

hombres, más que las mujeres, han aprovechado las nuevas oportunidades de mercado. Esto ocasiona 

que las mujeres desempeñen ahora el trabajo agrícola y que trabajen en promedio casi 3,5 horas más 

que los hombres todos los días. Si bien gran parte de este trabajo implica trabajo pesado, también 

desafía las divisiones laborales tradicionales por género, pues las mujeres ahora asumen tareas 

designadas como masculinas, tales como arar y cavar (Rao et al., 2019). Existe una creciente 

feminización de la agricultura, pero debido a factores culturales, las mujeres atraviesan obstáculos al 

dedicarse al arado, lo cual se puede sumar a las razones probables de la reducción de las 

explotaciones/ingresos agrícolas ahora que hay menos hombres y más mujeres (Rao et al., 2019).  

 

Las responsabilidades adicionales para las mujeres incluyen nuevos roles como la contratación de 

mano de obra, la venta de ganado y la participación en actividades no agrícolas. A pesar de las 

mayores cargas de trabajo, de la reducción de productividad en la agricultura y las condiciones de 

trabajo a menudo adversas, parece que la participación de las mujeres se ve fortalecida por los 

cambios en las relaciones de poder dentro de los hogares, ya que se evidencian mayores activos en 

hogares encabezados por mujeres como resultado de la migración masculina (Hans et al., 2021). 

 

El creciente autoempleo de las mujeres en la agricultura (es decir, su papel creciente como 

agricultoras primarias) está vinculado tanto a la migración del cónyuge como a la recepción de 

remesas. En Nepal, toda la migración está vinculada a un cambio en los roles de las mujeres en la 

agricultura, las cuales pasan de ser trabajadoras familiares auxiliares a ser autoempleadas. Sin 

embargo, el beneficio económico es mayor para las mujeres que viven en hogares con migrantes 

internacionales que envían remesas en comparación con las mujeres que viven en hogares con 

migrantes internacionales que no envían remesas. Las remesas están fuertemente asociadas con que 

las mujeres asuman más responsabilidades en la finca; en Nepal casi un tercio de los hogares invierten 

parte de las remesas en tener granjas más productivas (Kar et al., 2018). 

 

En los hogares con migrantes internacionales que no envían remesas o donde los ingresos siguen 

siendo escasos, los efectos de los cambios en la tierra por efectos del cambio climático, la pérdida de 

cosechas y la baja producción se hacen evidentes. Las mujeres recurren a alimentar a sus familias con 

mijo, un cereal que se destaca por su alto contenido en proteína e hidratos de carbono y por ser un 

alimento altamente energético. Con respecto al arroz, el mijo posee menos preferencia como 

alimento, pero el arroz generalmente se asocia con la clase económica alta en Nepal, por tanto, no es 

de fácil adquisición en la zona (Gentle & Maraseni., 2012). 

 

Teniendo en cuenta los roles tradicionales y los nuevos roles que están adquiriendo las mujeres en 

Nepal, el gobierno y las Organizaciones No Gubernamentales (ONG) han tomado diversas medidas 

para preparar a las mujeres ante eventos extremos, apoyándolas así para enfrentar y adaptarse a los 

impactos del cambio climático. En Nepal, el PNUD organizó capacitaciones para la preparación ante 

desastres como parte de su Programa Integral de Gestión del Riesgo de Desastres, que se centró en 

capacitaciones técnicas y capacitación en albañilería para mujeres en Nepal. Como parte del 

programa, se capacitó a 30 mujeres (Gurung & Bisht, 2014).  

 

La representación femenina ha aumentado de manera radical en el Parlamento nepalí en los diez 

últimos años. La nueva Constitución (aprobada en 2015) garantiza que a nivel nacional, el 33% de 

los diputados del Parlamento sean mujeres. A nivel local, el 40% de todos los papeles destacados en 

la política deberían estar ocupados por mujeres. Esto es un cambio considerable, ya que en 2007 solo 

el 6% de los miembros del Parlamento de Nepal eran mujeres. Lo anterior es el resultado de un 

ambicioso sistema de cuotas de género que ha logrado que su Constitución sea una de las más 



progresistas de Asia. Aun así, las políticas y defensoras de los Derechos Humanos consideran que 

queda mucho para alcanzar la verdadera igualdad. A pesar de las medidas legislativas vigentes, la 

participación real de las mujeres en la toma de decisiones políticas sigue estando limitada debido a la 

cultura patriarcal que sigue predominando en el país (SWI, 2019).  

Según datos recogidos por el Centro para las Mujeres Dalit de Nepal, de los 13.486 puestos 

parlamentarios obtenidos por las mujeres en las últimas elecciones locales de 2017, casi 7.000 

corresponden a miembros de las comunidades dalit. Las reformas han hecho posible que, por primera 

vez, las mujeres dalit participen en política. Pero a causa de las viejas formas de jerarquía social, en 

particular las personas de la casta dalit siguen sufriendo discriminación y violencia (Hans et al., 2021). 

Como lo menciona la profesora Renu Adhikary, presidenta fundadora del Centro de Rehabilitación 

de Mujeres (WOREC, por sus siglas en inglés), una ONG que aborda la influencia limitada de las 

mujeres políticas en Nepal, apunta que la legislación no es suficiente y que es la mentalidad de las 

personas la que debe transformarse.  

5.3.2 Bután 

 

Bután es un país sin salida al mar en las montañas del Himalaya. Este país es cada vez más vulnerable 

al cambio climático, como lo demuestran las lluvias erráticas y extremas y las inundaciones repentinas 

de los lagos glaciares (ICIMOD, 2016). El aumento de las temperaturas y la incertidumbre de las 

precipitaciones han hecho que los asentamientos rurales sean propensos a deslizamientos de tierra, 

inundaciones y escasez de agua. Debido a lo anterior, los hombres migran cada vez más en busca de 

trabajo y opciones de vida, y  las mujeres experimentan dificultades mayores en su vida diaria, sin 

recursos monetarios ni fuentes alternativas de empleo.  

 

Con los hombres migrando por el cambio climático, se está ejerciendo presión sobre las mujeres de 

Bután, que asumen el papel principal en la adquisición de semillas para la temporada siguiente y la 

conservación de los cultivos, pero carecen de conocimientos sobre el servicio de extensión agrícola 

y el control de los recursos productivos como la tierra y el capital financiero (Gobierno de Bután, 

2011).  

 

El gobierno de Bután, al percatarse del cambio de dinámicas en la sociedad por efectos del cambio 

climático, ha desarrollado el Programa de Acción Nacional de Adaptación (NAPA) de Bután, el cual 

ha alentado la participación igualitaria de hombres y mujeres y ha identificado vulnerabilidades clave 

al cambio climático en varios sectores: silvicultura y biodiversidad, agricultura, desastres e 

infraestructura, agua (y energía), y salud humana. Cada Ministerio debe incorporar la reducción del 

riesgo de desastres en sus planes de desarrollo, pero la iniciativa sigue sin implementarse con el rigor 

que se requiere.  

 

En las consultas regionales, se ha hecho hincapié en la igualdad de género (Gobierno de Bután, 2006) 

y se han estudiado las iniciativas políticas adoptadas por diferentes países del sur de Asia en el 

contexto del cambio climático. Sin embargo, el enfoque tradicional del cambio climático en la región 

del sur de Asia ha sido centrarse en responder a las emergencias generadas por los eventos 

hidrometeorológicos y climáticos y reconstruir los activos afectados después de estos eventos. Así, 

en general, las nuevas alternativas han recibido una respuesta de las partes interesadas más reactiva 

que proactiva (Patel et al., 2019). 

  

http://centerfordalitwomen.org.np/
http://www.worecnepal.org/
http://www.worecnepal.org/


5.3.3 India 

 

En India, uno de los problemas más latentes debido al cambio climático es la escasez de agua. El 

número de bloques de riego en India que reportaron niveles de agua subterránea sobreexplotados 

creció a un ritmo alarmante del 5,5% anual entre 2002 y 2007 (Gandhi & Namboodiri, 2009). El 

aumento de la proliferación de pozos ha llevado a la contaminación y salinización de los acuíferos, 

junto con el aumento de los costos de bombeo. El problema es particularmente grave en las regiones 

áridas y semiáridas, donde las comunidades dependen de las aguas subterráneas para fines domésticos 

y agrícolas (Taylor, 2013).  

 

En Karnataka ha habido un cambio de una cultura de recolección y almacenamiento de agua a una de 

extracción de agua sin normativa, lo que exacerba la escasez de agua potable. Con un poder 

adquisitivo desigual, no todos los hogares, especialmente los encabezados por mujeres, pueden 

comprar agua debido a los altos costos y a la falta de tiempo o transporte para viajar a las ciudades 

con el fin de recolectar agua. Las familias que no pueden comprar agua consumen agua no potable 

con graves implicaciones para la salud; este es el caso de la mayoría de los hogares encabezados por 

mujeres divorciadas o viudas en este estado de India (Hans et al., 2021)  

 

En la cuenca de Bhavani, en el sur de India, se presenta una imagen diferente de la escasez de agua. 

La agricultura de la región ha pasado de la agricultura de subsistencia y de secano al cultivo intensivo 

de cultivos comerciales de regadío, principalmente debido al patrocinio estatal del riego de aguas 

superficiales y subterráneas (Mohanasundari & Balasubramanian, 2015). En la cuenca, los 

agricultores de la región toman préstamos para financiar la excavación de pozos. Estos préstamos 

generalmente se toman de prestamistas locales que cobran tasas de interés exorbitantes. Los 

agricultores toman más préstamos para pagar préstamos anteriores, perpetuando y aumentando el 

endeudamiento (Prabhu & Deshpande, 2005). El endeudamiento crónico no solo contribuye a 

aumentar la vulnerabilidad de los hogares rurales, sino que está relacionado con el género, ya que las 

deudas, en particular las que se toman de los prestamistas locales, a menudo incluyen una forma social 

de pago que las mujeres suelen tener que soportar; esto podría implicar favores como el trabajo 

doméstico y, en algunos casos, la explotación sexual (Guerin et al., 2013). Las joyas de oro son un 

activo sobre el cual las mujeres tienen un control relativamente mayor, pero es probable que el 

aumento del endeudamiento conduzca a la pérdida de este valioso activo y, potencialmente, a una 

disminución del status social de la mujer, a medida que aumenta la demanda de dotes para financiar 

pozos (Srinivasan & Bedi, 2007).  

 

En los últimos dos siglos han ocurrido diversas sequías en India, las cuales han amenazado la 

seguridad alimentaria de las personas (Gupta et al., 2011). En un estudio realizado en los principales 

estados afectados por sequía en India, se encontró que el porcentaje de mujeres embarazadas con 

desnutrición aguda era mayor en comparación con los valores de corte predominantes de la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) (UNICEF, 2016). A 2023, cerca de 330 millones de 

personas de India presentaban dificultades para adquirir agua potable y alimentos debido a 

la sequía más severa ocurrida en los últimos años. En el país, 77 millones de personas no pueden 

acceder a agua potable debido a la escasez financiera y a la mala administración de los recursos de 

agua. Esta cifra aumenta cada día por la sequía. Muchos estados del país fueron declarados como 

zona de catástrofe. El gobierno formó un fondo de ayuda de 200 millones de dólares, pero las demoras 

en planes de contingencia influyeron negativamente en la población agrícola, por ejemplo, 

la producción de cereales se redujo y los campesinos comenzaron a abandonar sus pueblos para 

encontrar agua y alimento (TRT, 2023) 

 

Se dice que las consecuencias de las sequías y la escasez del recurso hídrico son parte de las causas 

de las enfermedades mentales en las mujeres de las zonas rurales de Maharashtra, debido a las 



tensiones sociales y emocionales, además de las deficiencias de bienestar que se ocasionan (Kermode 

et al., 2007). En la misma zona, la falta de acceso a agua potable y alimentos, saneamiento y vivienda 

adecuada pone a todas las personas, en especial a las mujeres embarazadas, en riesgo de contraer 

diarrea, hepatitis, fiebre tifoidea, fiebre viral y disentería (Patel et al., 2019). 

 

En India, la casta forma una barrera con respecto al acceso a la ayuda en casos de desastre, sin 

importar de que tipo de desastre se trate. Un estudio muestra que después de las inundaciones en 

Tamil Nadu en noviembre de 2015, se establecieron campamentos de socorro en áreas a las que los 

dalits (comunidad marginada) no podían acceder por temor a la discriminación y la violencia. El 

problema de las mujeres dalit se agravó debido a la falta de suministro de insumos menstruales y 

baños temporales, que incrementaron las infecciones vaginales (NCDHR, 2015).  

 

En lo que respecta a planes de adaptación y mitigación en India, actividades como la producción de 

semillas, la fabricación de vermicompost (compost con lombrices), la floricultura, la horticultura, las 

actividades lácteas, el negocio del tamarindo, la fabricación de platos de hojas, la fabricación de 

varitas de incienso, y la reparación de bicicletas y artículos eléctricos han recibido apoyo a través del 

Programa Nacional de Medios de Vida Rural. Este programa también ha permitido que casi un millón 

de personas superen el umbral de la pobreza, y los ingresos de los hogares encabezados por mujeres 

aumentaron en un 92%. Además, con la ayuda de campañas de grupos de autoayuda, alrededor del 

65% de las mujeres de los hogares más pobres de Odisha podrían obtener derechos en los planes 

gubernamentales (DFID, 2007).  

 

En el delta indio de Bengala, las mujeres han establecido espacios de apoyo mutuo a través de grupos 

de autoayuda (Ghosh et al., 2018). En algunos casos, estos grupos han facilitado oportunidades para 

que las mujeres busquen estabilidad social y económica y eviten trabajos riesgosos, incluido el trabajo 

sexual. Ese espacio organizativo, en sí mismo, abre una multitud de oportunidades y redes, más allá 

de las actividades específicas vinculadas al microcrédito (Kalpana, 2017). En el distrito de Purba 

Champaran, además de laborar en los cultivos de caña de azúcar, las mujeres que se quedaron atrás 

después de una migración masiva de hombres, recurrieron al cuidado compartido de animales como 

una estrategia de adaptación, ya que, en su percepción, es una práctica menos peligrosa que la 

agricultura, y al mismo tiempo aseguran el apoyo mutuo (Hans et al, 2021).   

 

5.3.4 Pakistán 

 

Pakistán es un país diverso con una amplia gama de ecosistemas, condiciones socioeconómicas y 

culturas, además de una variada topografía. Pakistán posee una economía basada en la agricultura 

(Begum & Yasmeen, 2011). En 2010-2011, el 74,2% de las mujeres trabajadoras se concentraron en 

el sector agrícola. La mayoría de las trabajadoras agrícolas se dedicaban a la agricultura por 

subsistencia en condiciones adversas y sin seguridad económica. A lo anterior, se le suma su trabajo 

no remunerado, incluida la gestión del ganado y el cultivo de hortalizas (AGRA, 2017; Gobierno de 

Pakistán, 2012). Diversos estudios afirman que las presiones climáticas están impactando 

negativamente las actividades agrícolas y aumentando las vulnerabilidades de las mujeres en esta 

región (Abubakar, 2016; FAO, 2015; Price, 2018). A continuación, se presentan algunos ejemplos 

específicos de las interacciones de cambio climático y roles de género en lugares de Pakistán.  

 

La vida en dos lugares de Pakistán, Dera Ghazi Khan y Fisalabad, es un reflejo de lo que sucede en 

las ciudades del país. Dera Ghazi Khan es una ciudad pequeña dedicada principalmente a la 

agricultura, mientras que Fisalabad es una ciudad más grande e industrializada.  La evidencia de las 

encuestas realizadas por Hans et al. (2021) en Dera Ghazi Khan y Faisalabad presenta que, en 

respuesta a la inseguridad alimentaria debida a los eventos climáticos extremos, los hombres piensan 



en términos de modificación de la producción agrícola, diversificación de las actividades de ingresos, 

migración y dependencia de la ayuda externa como estrategias de supervivencia efectivas. Este 

enfoque refleja claramente su control sobre los activos y la movilidad social. Las mujeres, por otro 

lado, confían en soluciones a corto plazo como reducir el consumo de alimentos, vender los bienes 

del hogar y reducir los gastos no alimentarios para hacer frente a la inseguridad alimentaria. Si bien 

las normas culturales en ambos distritos son en gran medida similares, son menos rígidas en 

Faisalabad, lo que brinda a las mujeres una mayor movilidad y la oportunidad de participar en 

oportunidades de empleo no sensibles al clima, lo que las hace menos vulnerables que las mujeres de 

Dera Ghazi Khan (Qaisrani et al., 2018). Sin embargo, tales oportunidades a menudo son limitadas 

para la mayoría de las mujeres de entornos socioeconómicos bajos que trabajan en los campos de los 

grandes terratenientes.  

 

Las mujeres de clase socioeconómica un poco más alta prefieren trabajar desde el hogar en 

actividades como la fabricación de artículos de artesanías y evitan trabajar en agricultura, aunque con 

las artesanías se generen bajos ingresos. Esta actividad les permite ganar dinero quedándose en casa. 

Las mujeres de entornos más educados y acomodados prefieren trabajar en los sectores de la salud o 

la enseñanza. Una posición socioeconómica más alta y una menor participación en actividades 

sensibles al clima disminuyen su vulnerabilidad (Hans et al., 2021).  

 

Para las mujeres de recursos más bajos que se dedican a la agricultura, las lluvias poco fiables y las 

inundaciones frecuentes en Dera Ghazi Khan tienen un impacto negativo en sus patrones de trabajo 

(Zaman et al., 2009; Hasson et al., 2017). A menudo tienen que dedicar más tiempo y energía al 

mantenimiento de los cultivos y la gestión del ganado, lo que les deja poco tiempo libre para las 

responsabilidades domésticas. Según datos secundarios a nivel de distrito, solo el 37% de los hogares 

en la zona rural de Dera Ghazi Khan tiene acceso a instalaciones mejoradas de agua potable y solo el 

45% tiene instalaciones de saneamiento mejoradas. Las mujeres de alrededor del 26% de los hogares 

tienen que caminar más de 30 minutos para acceder al agua potable (MICS, 2018). Al dedicar más 

tiempo para buscar agua, se reduce el tiempo dedicado a actividades vitales del hogar, como cocinar 

y cuidar a los niños. Ya sea que estén trabajando en sus propios campos o trabajando como jornaleras, 

los esfuerzos de las mujeres, aunque cruciales, se valoran menos en términos monetarios. Muchas 

agricultoras trabajan por una remuneración mínima (mucho más baja que la de los hombres) en los 

campos de otros agricultores. Su trabajo en la granja familiar no es reconocido socialmente, ya que 

se las considera 'ayudantes' de sus homólogos masculinos (Rao et al., 2019).  

 

Para los trabajadores asalariados, la remuneración es aún más baja durante crisis generadas por 

fenómenos con las inundaciones. Los ingresos de las mujeres disminuyen aún más y algunas incluso 

pierden sus trabajos cuando se pierden las cosechas. Los hombres suelen migrar para trabajar, 

mientras que las mujeres por lo general se quedan en casa para cuidar a la familia. Después de las 

inundaciones de 2010, el salario diario de las mujeres que trabajan en cultivos de algodón en Dera 

Ghazi Khan se redujo de 200 rupias ($1,62 USD) por paca de algodón (1 paca = 177,8 kg) a 75 rupias 

($0.61 USD). Incluso antes de las inundaciones, los hombres ganaban más que las mujeres, con 

salarios diarios de aproximadamente 350 rupias por paca (3,2 dólares). Esto revela como hombres y 

mujeres experimentan la vulnerabilidad de manera diferente en caso de eventos relacionados con el 

clima. Lo anterior también refleja no solo las disparidades salariales de género entre hombres y 

mujeres, sino que destaca las diferencias en las oportunidades disponibles. Si bien los medios de 

subsistencia de hombres y mujeres se ven afectados por las inundaciones, es más probable que los 

hombres encuentren otras oportunidades migrando, mientras que las mujeres tienen  menos 



probabilidades de hacerlo debido tanto a las restricciones de movilidad como a sus responsabilidades 

domésticas.  

 

Un caso similar se observó en Faisalabad, donde la recolección de algodón es una de las principales 

actividades de subsistencia de las mujeres más pobres. En ambos distritos, los hombres son 

considerados como los principales proveedores de ingresos y las mujeres como 'ayudantes' y 

contribuyentes menores a los ingresos del hogar. En la aldea de Gangapur en Faisalabad, algunas 

mujeres expresaron que sienten a los hombres sobrecargados porque ellos deben trabajar duro y 

obtener recursos para el resto de las familias y que, por lo general, deben salir de la ciudad para 

encontrar trabajo, mientras que las mujeres solo tienen que quedarse en casa o simplemente ir a los 

campos cercanos a recoger algodón, lo cual la mayoría de las mujeres no consideran un trabajo difícil.  

Esta percepción de la situación evidencia como algunas mujeres no reconocen su propia contribución 

al trabajo agrícola, y también refleja el abandono que históricamente han experimentado en estos 

lugares (Samee et al., 2015). Bajo esta percepción, el trabajo en el campo se considera necesario para 

que las mujeres tengan recursos a fin de mes en los hogares de menores ingresos, más no una señal 

de empoderamiento. 

 

En Dera Ghazi Khan y Faisalabad, las mujeres rara vez son vistas como las principales agricultoras. 

Las discusiones en ambos distritos mostraron que las mujeres a menudo son consideradas 'agricultoras 

secundarias' debido a su participación 'estacional' o 'basada en la necesidad' en etapas particulares de 

la producción agrícola. En la producción de algodón, su participación es especialmente importante en 

el momento de la recolección. Son contratadas por grandes terratenientes con salarios inferiores a los 

de los hombres. Sin embargo, los ingresos de esta actividad suelen ser la única remuneración que 

reciben en el año por su trabajo, teniendo en cuenta que sus tareas en el hogar no son remuneradas 

(Hans et al., 2021).  

 

En Faisalabad, se ha identificado que decenas de niñas toman recesos escolares prolongados para 

ayudar a sus familias a recoger algodón. Un trabajo tan agotador físicamente pasa factura a la salud 

de las mujeres y niñas que trabajan en los campos. El aumento de las temperaturas y la falta de lluvias 

aumentan el riesgo de ataques de plagas en los cultivos (Memon, 2011). Como resultado, los 

agricultores aumentan el uso de pesticidas, que pueden ser nocivos para la salud por falta de medidas 

de seguridad adecuadas para la recolección del algodón. Tanto en Dera Ghazi Khan como en 

Faisalabad, los recolectores de algodón, en su mayoría mujeres y niñas, corren el riesgo de desarrollar 

alergias en la piel debido a los residuos de pesticidas en las cápsulas de algodón. Estos riesgos son 

particularmente altos para las recolectoras de algodón embarazadas (Batool & Saeed, 2017). 

 

Las mujeres que no están directamente involucradas en las actividades agrícolas también son 

vulnerables a los impactos secundarios de los eventos climáticos. Los impactos secundarios a menudo 

se manifiestan en la reducción de los ingresos de los hogares, lo que tiene implicaciones significativas 

para la seguridad alimentaria y el gasto en salud y educación. Las mujeres de hogares de bajos 

ingresos son generalmente más móviles dentro de la vecindad de la aldea. A menudo, también 

participan en la recolección de agua y en las tareas domésticas para otros hogares (ONU Mujeres, 

2017). Entre los hogares más ricos o las familias políticamente más poderosas de las aldeas, la 

movilidad de las mujeres está restringida debido a las nociones de 'honor' y 'prestigio' de las familias. 

A nivel comunitario, es menos probable que los hogares acomodados sean vulnerables a los impactos 

climáticos, debido a una capacidad de adaptación relativamente mayor (Batool & Saeed, 2018).  

 



En otros lugares de Pakistán, las consecuencias de la variabilidad climática se han convertido en 

agentes de cambio de vida para las mujeres en pro de su participación (Abbasi et al., 2017). Hay 

importantes implicaciones de género no solo en la decisión de migrar sino también en sus 

consecuencias. Las normas culturales y las estructuras sociales restringen la migración de las mujeres, 

y solo da posibilidad de migración a los hombres, pero muchos migrantes se enfrentan a entornos de 

trabajo inseguros en sus destinos, lo que genera vulnerabilidades. Las mujeres se quedan en casa y 

adquieren un papel importante en la agricultura, lo que mejora su seguridad alimentaria. En el área 

del Indo de Gilgit y Baltistán, se ha mejorado en los últimos años la participación y el 

empoderamiento social de las mujeres (Khan & Ali, 2016). 

 

En Tehsil Murree, las mujeres afirman que hace 10 años había campos verdes y fértiles, donde se 

cultivaba variedad de especies, incluyendo frutas y verduras. Todas las familias tenían ganado y el 

agua estaba fácilmente disponible. Pero ahora todo ha cambiado. Los huertos están yermos y los 

cereales apenas se cultivan. Son pocos los hogares que aún cultivan hortalizas para su propio consumo 

y un poco para el mercado. Las nevadas invernales se hacen presentes, pero no con la misma 

intensidad, lo que genera vulnerabilidades en los medios de subsistencia en el área debido a que los 

rendimientos de los cultivos se afectaron por menor humedad en el suelo. La lluvia errática y la sequía 

se añadieron a los sucesos de estrés climático, se generaron problemas de salud, incluyendo resfriado 

común, fiebre, infecciones de garganta y problemas de la piel, debido al clima frío y seco. Estos 

problemas de salud son más comunes en mujeres y niños, particularmente en mujeres debido a una 

mayor exposición al clima frío temprano en la mañana, tarde en la noche y por las actividades 

relacionadas con el agua (Hans et al., 2021). 

 

Las mujeres de las aldeas de Ghool y Akwal se enfrentan a altas temperaturas, lluvias irregulares y 

patrones climáticos cambiantes. Los fuertes vientos, lluvias y granizadas han dañado los cultivos de 

trigo y legumbres en pie. Ahora los veranos parecen más largos y calurosos y se dificulta trabajar en 

estas condiciones, la falta de electricidad se hace constante y hay una grave escasez de agua. Bajo 

esta situación, las mujeres se sienten incomodas y cansadas, pero deben continuar con su trabajo 

doméstico diario. Los inviernos son más fríos que en el pasado y las mujeres deciden cambiar sus 

horarios de trabajo desplazándose a los campos tarde en el día cuando hace más calor (Hans et al., 

2021). 

 

La variabilidad climática contribuye a la vulnerabilidad de las mujeres cuando hay nevadas, niebla o 

calor. Sorenson et al. (2018) soportan que las mujeres de la ciudad montañosa de Murree se ven más 

afectadas por las olas de calor que los hombres. Las mujeres se diferencian de los hombres en su 

compensación fisiológica a las temperaturas elevadas, lo que contribuye a su vulnerabilidad 

biológica. Aun así, muchas mujeres son privadas del acceso a instalaciones de atención médica y 

refrigeración debido a preocupaciones de seguridad personal y falta de acceso a transportee. El uso 

de prendas de vestir pesadas prescritas culturalmente limita el enfriamiento por evaporación y 

contribuyen a la falta de consciencia de las vulnerabilidades de las mujeres sobre el efecto del calor.  

 

El gobierno de Pakistán, aunque debe doblar esfuerzos, ha respondido a los momentos de crisis. Por 

ejemplo, tras un terremoto en Pakistán en 2005, el gobierno brindó capacitación sobre horticultura y 

uso de pesticidas en las zonas afectadas por el terremoto, y formuló un Plan de Acción de Género y 

Vulnerabilidad como requisito para préstamos del Banco Asiático de Desarrollo (ADB). El objetivo 

del plan de acción incluía garantizar el acceso equitativo de las mujeres a la reconstrucción de 

viviendas. Las casas fueron construidas por socios de la Autoridad de Reconstrucción y 



Rehabilitación del Terremoto (ERRA) para grupos vulnerables, principalmente casas de viudas y 

hogares encabezados por mujeres. Las personas que antes se alojaban en casas de barro, ahora se 

alojan en casas de ladrillos y bloques construidas con asistencia financiera proporcionada en el marco 

de un programa de subvenciones en efectivo para viviendas de ERRA (Ouellette & Ummar, 2009).  

 

En 2015, el gobierno de Pakistán acogió un objetivo independiente sobre la igualdad de género y el 

empoderamiento de las mujeres en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, en el que se 

comprometió a invertir suficientes recursos y adoptar políticas apropiadas para materializar el 

objetivo. Las iniciativas de Pakistán han incluido la creación de comisiones nacionales y provinciales 

sobre la condición de la mujer, dirigidas por mujeres, que contribuyen a la formulación de leyes y 

políticas para el empoderamiento de las mujeres y la igualdad de género. Se ha fortalecido la política 

nacional a favor del desarrollo y el empoderamiento de las mujeres, y se han promulgado e 

implementado leyes favorables a las mujeres, que incluyen leyes de enmienda del derecho penal. El 

empoderamiento de las mujeres es el primer pilar de un documento de planificación nacional clave, 

Visión 2025, que destaca la determinación para garantizar un papel más central de las mujeres en la 

vida política, económica y otras esferas de la vida nacional (ONU MUJERES, 2015).  

 

Pakistán reconoce desde hace tiempo el nexo entre género y medio ambiente, desde la primera 

Estrategia Nacional de Conservación del país, adoptada en 1992. El Plan de Acción de Género para 

el Cambio Climático de Pakistán (ccGAP, por sus siglas en inglés) pretende apoyar medidas políticas 

y reforzar procesos institucionales que aumenten la participación de las mujeres en la toma de 

decisiones sobre el clima y su aplicación. Elaborado por el Ministerio de Cambio Climático (MOCC) 

y la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN), este ccGAP es el primer 

documento de este tipo que no sólo reconoce el papel del género en el desarrollo de soluciones 

climáticas, sino que también establece un conjunto de medidas prácticas para hacerlo realidad (UICN 

Pakistán, 2022).   

 

 

5.3.5 Afganistán 

 

La seguridad alimentaria es una preocupación grave en Afganistán y las sequías han disparado los 

precios de los alimentos hasta en un 50%. La pobreza dificulta que las personas obtengan la cantidad 

adecuada de calorías, y los niños y las mujeres son los que más sufren en el evento (Loewenberg, 

2009). 

 

En Afganistán y Bangladesh, las mujeres son vendidas en matrimonios, mientras que la migración es 

una estrategia adoptada por mujeres en circunstancias extremas, que a menudo conduce a la trata y la 

explotación. La razón por la cual las mujeres eligen no migrar se atribuye a normas sociales que 

restringen su movilidad. Estas restricciones también afectan sus posibilidades de supervivencia. Otra 

preocupación es la feminización de la agricultura a raíz de la migración de los hombres, lo que se 

traduce en una mayor carga para las mujeres. Las normas sociales en Afganistán afectan a las mujeres 

mucho más que a los hombres e inhiben su capacidad de adaptación al cambio climático (Ouellette 

& Ummar, 2009; Patel et al., 2019). 

 

La política de género del Ministerio de Rehabilitación y Desarrollo Rural (MRRD), planteada para el 

periodo 2010‒2014 en Afganistán, constaba de cinco componentes, de los cuales un componente 

tenía los siguientes objetivos: mejorar la participación de las mujeres en la toma de decisiones y el 

proceso de implementación, y el desarrollo de requisitos de capacidad para hombres y mujeres en el 

MRRD (Gobierno de Afganistán, 2014). El 15 de agosto de 2021, los talibanes entraron a Kabul, la 

capital de Afganistán, y tomaron el control del país. Desde ese momento a la fecha, las violaciones a 

los derechos de las mujeres y niñas han aumentado a paso constante. A pesar de que en un principio 



prometieron que las mujeres podrían ejercer sus derechos dentro de los límites de la sharía (sistema 

legal islámico), respetando la ley islámica que incluye el derecho a trabajar y estudiar, los talibanes 

han excluido sistemáticamente a las mujeres y niñas de la vida pública. Las mujeres ya no ocupan 

cargos en el gabinete del gobierno, y se  disolvió el Ministerio de Asuntos de la Mujer. De esta forma, se 

eliminó con eficacia el derecho a la participación política de las mujeres. Los talibanes 

también prohibieron que las niñas asistieran a la escuela después del sexto grado e impidieron que las 

mujeres realizaran la mayoría de los trabajos que se llevan a cabo fuera del hogar.  Las restricciones con 

respecto al desplazamiento y la forma de vestir de las mujeres se siguen agravando. En mayo del 2022, 

los talibanes decretaron que las mujeres debían cubrirse la cara en público y les indicaron que debían 

quedarse en sus hogares, salvo en casos de necesidad. Se prohibió que las mujeres atravesaran grandes 

distancias sin un hombre acompañante, y a las mujeres sin acompañantes cada vez se les niega más el 

acceso a servicios esenciales (ONU mujeres, 2022).  

 

5.3.6 Bangladesh 

 

En Bangladesh, las mujeres enfrentan dificultades después de la migración de los hombres, ya que en 

algunas comunidades no pueden salir de sus casas debido a las normas sociales. En algunas zonas, 

las mujeres se enfrentan a agresiones y violencia (Action Aid, 2016). La mayoría de las mujeres de 

Bangladesh afirmaron que no reciben suficiente apoyo de sus esposos que han emigrado. Mientras 

que algunas mujeres trabajan para mantener a sus familias, otras no pueden hacerlo y deben luchar 

contra el hambre y la crisis nutricional y no pueden mantener a sus familias (ONU Mujeres, 2015).  

 

El cambio climático aumenta el tiempo que tardan las mujeres en acceder a los recursos esenciales, 

lo que afecta la función de cuidado y trae graves implicaciones en la seguridad alimentaria 

(Ramachandran, 2013). Kabir et al. (2016) presentan evidencia sobre mujeres acosadas al momento 

de asistir a los centros de ayuda por alimentos para sus familias, después de los ciclones de ese año. 

Además, las mujeres a menudo pasan hambre y padecen sufrimiento físico, ya que dan su comida a 

los niños. Muchas mujeres presentan menstruación irregular, anemia e infertilidad. Las adolescentes 

y las mujeres no pueden usar los baños con tranquilidad debido a problemas de privacidad, acoso y 

escasez de productos de saneamiento. 

 

Con el apoyo de la UICN, el Ministerio de Medio Ambiente y Bosques del Gobierno de la República 

Popular de Bangladesh elaboró un plan de acción nacional sobre el cambio climático en materia de 

género. El Plan de Acción de Género para el Cambio Climático (ccGAP) define el papel que el 

Ministerio de Economía y Finanzas (MEF) debe desempeñar en la iniciación y facilitación de 

esfuerzos a nivel interno, así como con los asociados estratégicos a nivel nacional, regional e 

internacional. Este documento fue desarrollado en 2013 pero sus objetivos aún no se completan 

(MoEF, 2013). 

 

 

 

 

 

  

https://www.unwomen.org/sites/default/files/2021-12/Gender-alert-Womens-rights-in-Afghanistan-en.pdf
https://www.un.org/sg/en/content/sg/statement/2022-03-23/secretary-generals-statement-afghanistan


5.4 CAMBIO CLIMÁTICO Y GÉNERO: ÁFRICA 

 

El cuarto reporte de evaluación del IPCC identifica que África es el continente más vulnerable a los 

impactos negativos del cambio climático y que es probable que esto contribuya a una variedad de 

conflictos en el continente (IPCC, 2007).  A 2008, la tasa de calentamiento en África era más alta que 

el promedio esperado (Collier et al., 2008). Este reporte también indicó una detección de cambios en 

varios ecosistemas de África, a un ritmo más rápido de lo previsto (IPCC, 2007). Hamro-Drotz (2014) 

descubrió que las temperaturas medias estacionales eran más altas y que las precipitaciones, así como 

la variabilidad de las precipitaciones, habían aumentado, lo que a su vez aumentó el riesgo de 

incidencia de inundaciones y sequía, ya que, las lluvias caen en episodios menos frecuentes, pero más 

intensos. Entre las consecuencias de estos cambios se cuentan inundaciones más amplias y severas 

en los países del Sahel (región semiárida del oeste y centro-norte de África) y sus vecinos (Babugura 

& Urmilla, 2014). 

 

Es ampliamente aceptado que, en África, las mujeres (y los niños) son los grupos más vulnerables 

al cambio climático como resultado de la pobreza persistente, la deficiente infraestructura física e 

institucional, los servicios sociales poco competentes, la baja capacidad de adaptación y una alta 

dependencia de recursos naturales para los medios de vida. Las mujeres en África son a menudo las 

principales usuarias y administradoras de los recursos naturales debido a las responsabilidades 

productivas y reproductivas de género, que dependen en gran medida de los recursos naturales. Esto 

da como resultado que los impactos del cambio climático sean más pronunciados y severos para las 

mujeres (Jaggernath, 2014). Como resultado de la división del trabajo basada en el género, a las 

mujeres se les asignan tareas que requieren trabajo continuo y que consume tiempo, además de 

requerir supervisión ambiental. Por lo tanto, son las primeras personas en notar la degradación 

ambiental. Además, las mujeres han sido las activistas más proclives a desafiar las violaciones 

ambientales (Steady, 2014). 

 

Las mujeres rurales de África dependen en gran medida de los recursos naturales, como los bosques, 

los ríos y la tierra, para su sustento diario. Cocinan, cuidan a los niños, recogen agua y leña, cultivan 

y cuidan el ganado (FAO, 2007; Medhanit, 2014). El cambio climático puede contaminar el 

suministro de agua, aumentar las plagas y enfermedades, y disminuir el combustible de biomasa 

disponible para uso doméstico, lo que aumenta la carga de trabajo de las mujeres (UNIFEM, 

1992).   

 

En diferentes países de África se vive en condiciones adversas que afectan principalmente a los 

grupos más vulnerables, entre ellos, mujeres, niños y adultos mayores. En 2011, más del 30% de los 

niños sufrían desnutrición aguda debido a la hambruna provocada por las sequías en Bakool y Lower 

Shabelle, en el sur de Somalia. Según un informe de las Naciones Unidas, de cada 10.000 personas, 

dos adultos o cuatro niños mueren de hambre todos los días y para 2030, se espera que el rendimiento 

de los cultivos de arroz, maíz y trigo disminuya hasta en un 10% en Somalia (Fuller, 2011). Además, 

la falta de un gobierno estable y responsable ha agravado la situación en el país. Los señores de la 

guerra y los militantes de los clanes controlan la mayor parte del país, y las personas más vulnerables 

no reciben la asistencia que necesitan (Cechvala, 2014).  Esto, a su vez, ha intensificado la 

inestabilidad y las condiciones de hambre y pobreza extrema, la pérdida de medios de subsistencia 

han obligado a los agricultores y pastores a migrar de las zonas rurales a las urbanas o a cruzar 

fronteras internacionales. En 2011, se estimó que aproximadamente 1300 agricultores y pastores 

migraban a Kenia a diario. Por otro lado, la migración de trabajadores no calificados de las zonas 

rurales a las zonas urbanas ha exacerbado las amenazas a la seguridad en los centros más poblados 

(Medhanit, 2014). 

  



5.4.1 Percepción del cambio climático 

 

Las respuestas humanas al cambio climático están determinadas en parte por la percepción del cambio 

y la comprensión de sus causas, impactos y riesgos futuros. La percepción del cambio climático puede 

informar sobre las respuestas de adaptación a través de su efecto sobre el riesgo percibido (Simpson 

et al., 2021).  

 

Los hombres son significativamente más propensos a saber leer y escribir, por lo que pueden tener 

más información sobre el cambio climático que las mujeres. Según un estudio realizado por (Simpson 

et al., 2021), en todos los países de África, la alfabetización promedio sobre el cambio climático es 

mayor entre los hombres que entre las mujeres (la diferencia media de las medias de los países para 

hombres y mujeres fue del 12,8%). Sin embargo, la diferencia de género varió en menos del 5% en 

Lesotho y Sudán (donde las tasas para los hombres también son bajas). La diferencia entre hombres 

y mujeres es superior al 10% en el 60% de los países de África, y 11 de los 15 países con la mayor 

brecha de género se encuentran en África occidental. Estos son hallazgos preocupantes dado que las 

mujeres suelen ser más vulnerables a los impactos del cambio climático que los hombres, pero poseen 

menos conocimiento al respecto. Estos hallazgos solo demuestran la brecha de género en la 

concientización sobre el cambio climático.  

 

Más allá del conocimiento sobre las causas y consecuencias del cambio climático, se ha demostrado 

que las personas actúan con respecto a este incluso sin saber sus causas o consecuencias, sino 

motivados por medios de vida o preocupaciones personales. Thomas et al (2007), en un estudio sobre 

la percepción del riesgo en Sudáfrica, observan que mientras más mujeres reconocían las fuertes 

lluvias como un riesgo, los hombres estaban más preocupados por las sequías, dadas sus actividades 

de subsistencia específicas de género. En un caso casi inverso, en Botswana, dado que la mayoría de 

las mujeres se dedicaban a la utilización de productos de la sabana como fuente de alimentación y 

generación de ingresos, eran más vulnerables a un clima más seco y patrones de lluvia variables 

(Omari, 2010). En Etiopía, los hombres estaban preocupados por los precios del ganado mientras que 

las preocupaciones de las mujeres se centraban en la disponibilidad de alimentos (Getachew et al., 

2008). Por su parte, a los jóvenes les preocupaba más la escasez de tierra, ya que los hogares con poca 

tierra son los más vulnerables a la sequía, lo que provocó que los hombres jóvenes, en particular, se 

vieran obligados a migrar para ganarse la vida (Gray & Mueller, 2012).  

 

5.4.2 Agricultura 

 

En el África subsahariana, las mujeres son responsables del 80% de la producción de cultivos, pero 

poseen menos del 1% de la tierra. Las mujeres en las zonas rurales de África contribuyen hasta el 

30% del trabajo de arado, el 50% del trabajo de plantación, el 70% del trabajo en el deshierbe, y el 

85% del procesamiento y conservación de alimentos. Al mismo tiempo, realizan hasta el 95% de 

todas las tareas domésticas. De hecho, en toda África rural, se estima que la mano de obra de las 

mujeres es tres veces mayor que la de los hombres (Adeniyi, 2014). 

 

Las mujeres en África proporcionan la mayor parte de la mano de obra en la agricultura y son 

las principales administradoras de recursos en las zonas rurales de África. Son abrumadoramente 

responsables de la producción de alimentos de subsistencia, la obtención de agua, la obtención 

de combustible y la cría de animales. Gracias a estas actividades, las mujeres han adquirido una 

amplia gama de conocimientos indígenas sobre la agricultura y los recursos locales que se han 

transmitido de generación en generación. Sobre la base de la división del trabajo por género, las 

tareas que involucran la limpieza de la tierra o el bosque y la preparación de las camas para la 

siembra son realizadas por hombres. Las mujeres generalmente se encargan de la siembra de 

semillas, la plantación de árboles cortados, el riego, el deshierbe y la cosecha. Como resultado, 



las mujeres pasan más tiempo en trabajo agrícola que los hombres (Steady, 2014). 

 

El dominio colonial introdujo cultivos comerciales que eran cultivados principalmente por 

hombres. Debido a esto, la carga de trabajo de las mujeres en la agricultura de subsistencia 

aumentó y, a menudo, también implicaba proporcionar mano de obra para deshierbar, regar y 

cosechar cultivos comerciales. El aumento de la carga de trabajo para las mujeres y la 

discriminación basada en el género margina a las mujeres de la participación en los programas 

de capacitación, del desarrollo de políticas agrícolas y de la obtención de beneficios de nuevos 

conocimientos o insumos agrícolas. El reconocimiento de estas discrepancias ha recibido una 

atención creciente en la literatura y ha desempeñado un papel importante en algunos de los 

cambios en las políticas y prácticas agrícolas hacia una mayor sensibilidad e igualdad de género 

(FAO, 1985; Timberlake, 1985; Sontheimer, 1991; Jommo, 1993).  

 

5.4.3 Pesca 

 

Las pérdidas sufridas por el cambio climático y los daños potenciales a los sectores sensibles al clima, 

como la agricultura (incluida la silvicultura) o la pesca, tienen repercusiones significativas para el 

empleo del sector primario y secundario que retiene gran parte de la fuerza laboral en África y se basa 

en la extracción de recursos (Jaggernath, 2014). Muchas mujeres se ubican en estas economías, 

aunque generalmente realizan trabajo no remunerado. Ahmed (2009) argumenta que estos riesgos 

socavan la seguridad social y económica, el desarrollo humano y el bienestar, presentando así áreas 

potenciales de conflicto. Además, las mujeres suelen ser comerciantes de recursos ambientales en 

África y la competencia de género por los recursos y los precios es otra área de conflicto potencial 

(Perry et al., 2010).  

 

Bennett et al. (2001) ilustra cómo en Ghana la competencia por los precios de los peces tropicales 

puede conducir a conflictos de género sobre los precios- Los pescadores que afirman que las mujeres 

comerciantes amenazan sus márgenes de ganancia al vender pescado a precios más bajos, mientras 

que las mujeres comerciantes afirman que los pescadores no son realistas sobre el valor de la pesca. 

La tensión por los precios del pescado pone de relieve que la competencia por los recursos en esta 

región suele ser de género. Muchos de los conflictos han llevado a grupos de personas a migrar cuando 

las condiciones se vuelven insostenibles, uniéndose al creciente número de refugiados ambientales 

en África (Myers, 2002).  

 

5.4.4 Agua 

 

El papel de la mujer en la gestión de los suministros domésticos de agua, así como su papel como 

trabajadoras agrícolas y pesqueras, son factores clave en la ecología de los recursos hídricos. 

También son fundamentales en el control de la contaminación del agua en relación con el uso 

doméstico y en la agricultura y la pesca. Los roles económicos y sociales de las mujeres las 

llevan a una relación estrecha con la ecología y no solo con el suministro de agua doméstico. En 

la mayoría de las sociedades africanas, las mujeres desempeñan un papel dominante en la 

recolección de agua dulce para uso doméstico, con la ayuda de los niños. Durante siglos, estas 

personas han extraído agua de los ríos u otras fuentes para después llevarla a sus hogares, 

cargándola en baldes o en otro tipo de recipientes que les permitía trotar y llevar el agua sobre 

sus cabezas o en su espalda, recorriendo largas distancias, a veces hasta veinte kilómetros (Yoon, 

1993).  

 

Los problemas de escasez de agua son socioculturalmente de gran preocupación para las mujeres y 

sus hijos, dada su responsabilidad como portadoras de agua para uso doméstico. El dicho de Botswana 

'Ke nyorilwe-Ke kopa sego as metsi', traducido como 'Tengo sed, estoy aquí para pedir una calabaza 



de agua', empleada típicamente por los hombres al pedir la mano de una mujer en matrimonio, es un 

buen ejemplo de que a una mujer o esposa se le atribuye el papel crítico de asegurar que el agua 

(literal y metafóricamente) esté disponible para uso doméstico. Además, dado que la mayoría de los 

agricultores de cultivos de subsistencia son mujeres, son las más afectadas por las malas cosechas 

provocadas por la falta de agua. Gestionar la seguridad alimentaria y nutricional de los hogares se 

convierte en un desafío, haciéndolas potencialmente dependientes de las dádivas y las canastas de 

alimentos. Sin embargo, la alimentación suplementaria proporcionada en los establecimientos de 

salud pública crea una demanda adicional de tiempo de las mujeres, ya que se espera que las mujeres 

lleven a los niños a los días de asistencia social y alimentación en las clínicas (Rao et al., 2019). 

 

La distribución y el acceso al agua siguen siendo un desafío crítico en muchas partes de África. Las 

estructuras de gestión del agua a nivel regional, nacional y local tienden a priorizar las necesidades 

de los más poderosos, donde se incluyen la agricultura a gran escala, las industrias y los propietarios 

de tierras locales, que son principalmente hombres. Beltrán (2003) afirma que, para establecer 

prácticas e instituciones de buena gobernanza y distribución de agua sensibles a los conflictos, se 

vuelve indispensable integrar las necesidades de grupos vulnerables en los proyectos existentes y 

planificados. Los conflictos ambientales a menudo están interrelacionados y se impactan entre sí. Por 

ejemplo, los conflictos relacionados con el agua pueden socavar las prácticas agrícolas que refuerzan 

los conflictos existentes o generan nuevas formas de conflicto (Jaggernath, 2014).  

 

En el condado de Isiolo, en el norte de Kenia, la persistencia de la sequía y la escasez de agua han 

contribuido a intensificar los conflictos entre grupos étnicos, en lugar de la cooperación en el uso de 

los recursos. El reconocimiento estatal de las condiciones de sequía ha llevado a la distribución de 

forraje para el ganado en unos pocos asentamientos de pastores. Sin embargo, las comunidades 

agropastoriles de las regiones vecinas, que también luchan contra la escasez de agua, no recibieron 

ese apoyo. Esto aumentó las tensiones entre los hombres de los dos grupos, provocó incidentes 

violentos que involucraron robos de ganado y también algunas muertes humanas. Estas tensiones 

fueron visibles también en el acceso de las mujeres al agua para uso doméstico. En un asentamiento 

mixto, sin fuente de agua, las mujeres borana (del grupo de pastores) comerciaban con agua 

recolectada del punto de agua en una aldea vecina; sin embargo, sus únicos clientes eran otras mujeres 

borana. Los agricultores y pastores dependían del agua que traía un camión desde una fuente lejana. 

En este sentido, el acceso al agua era más caro y su disponibilidad más impredecible. Si bien la 

cooperación sobre el uso de pastos entre los hombres y el suministro de agua doméstica entre las 

mujeres podría haber respaldado los medios de subsistencia de ambos grupos, se encuentran 

jerarquías de estatus y normas culturales que se interponen en el camino de la cooperación (Rao et 

al., 2019). 

A medida que aumenta la escasez de tierra y agua en África, han surgido más tensiones y disputas 

relacionadas con los medios de vida y las prácticas agrícolas (como el pastoreo y las plantaciones 

forestales) que tienen impactos específicos en las mujeres. Por ejemplo, Omolo (2010) ha informado 

cómo las mujeres son vulnerables a los ataques en las incursiones de ganado en las comunidades de 

pastores en Kenia, como resultado del estrés generado por el cambio climático, específicamente 

durante períodos prolongados de sequía. Se considera que los hogares encabezados por mujeres son 

objetivos más fáciles para los asaltantes de ganado. La muerte de hombres y la pérdida de ganado han 

resultado en un aumento de la pobreza entre los hogares encabezados por mujeres que no tienen 

alternativas de subsistencia o derechos sobre la tierra y otros bienes (Eriksen & Lind, 2005).  

Kenia, Etiopía, Yibuti y Somalia se han enfrentado a una sequía prolongada, que ha provocado una 

grave crisis alimentaria que afecta a unos diez millones de agricultores y pastores (FAO, 2006). Según 

el informe de Oxfam, las crisis relacionadas con la sequía solían ocurrir cada diez años en Kenia. Sin 

embargo, ahora ocurren cada cinco años o menos. En las áreas borana de Etiopía, las sequías solían 

ocurrir cada seis u ocho años, pero ahora ocurren cada uno o dos años. El informe afirma que Etiopía, 

Kenia y Somalia se enfrentan actualmente a la peor crisis alimentaria del siglo XXI (Oxfam, 2011).   



5.4.5 Bosque 

 

En muchos países de África como Zanzíbar, Sudán, Camerún, Kenia y Malí, la deforestación 

está afectando los medios de subsistencia de los hogares. Por ejemplo, en Zanzíbar se cortaron 

árboles para dejar espacio para las plantaciones de árboles de clavo. Como resultado, las mujeres 

caminan mayores distancias para obtener leña y los hogares de escasos recursos gastan hasta el 

40% de sus ingresos en combustible. Aunque las mujeres y los niños recolectan entre el 60 y el 

80% de todos los suministros domésticos de leña en África. Está bien documentado que no 

causan deforestación, ya que generalmente recolectan leña de las ramas y la madera muerta. La 

mayor parte de la deforestación en África resulta de la tala de tierras con fines agrícolas, 

comerciales o de construcción (FAO, 1988; Khatibu & Suleiman, 1991; Lewis, 1990; Jommo, 

1993; Williams, 1993).  

 

La tasa de deforestación en África es cuatro veces el promedio mundial debido principalmente 

a las actividades madereras que incluyen empresas comerciales y el envío de madera a Europa 

para fabricar muebles. Países como Costa de Marfil, Ghana y Liberia han visto grandes pérdidas 

de sus bosques. El caso de Liberia es particularmente alarmante, pues dos tercios de sus bosques 

han sido cedidos a empresas madereras extranjeras sin ningún beneficio para la gente, a pesar 

de la promesa de construir escuelas, clínicas y proporcionar empleo. Aunque la mayoría de los 

gobiernos africanos tienen legislación ambiental para detener la deforestación, el problema 

continúa a un ritmo alarmante. Los esfuerzos del Movimiento del Cinturón Verde de Kenia 

para detener la deforestación a menudo se encuentran con la resistencia del estado y las 

activistas ambientales suelen ser víctimas de la brutalidad policial (Steady, 2014).   

 

5.4.6 Minería de petróleo 

 

Las empresas mineras petroleras, como Shell, que operan en el delta del Níger de Nigeria han 

estado destruyendo el medio ambiente con impunidad al explotar las riquezas de esa nación 

africana. Al tratar de atraer inversiones extranjeras, los gobiernos africanos, incluido el de 

Nigeria, no han hecho cumplir las leyes establecidas. Por el contrario, estas empresas reciben 

incentivos y exenciones fiscales sin tener en cuenta el daño al medio ambiente y los recursos 

de los que depende el sustento de la población local. La lixiviación de petróleo en el suelo y los 

arroyos, así como las llamaradas de petróleo, son comunes, contaminando y destruyendo la vida 

marina, la principal fuente de proteína animal para las comunidades de esta zona (Adeola, 

2009). Las mujeres nigerianas han estado al frente de las protestas contra las compañías 

petroleras por su explotación y destrucción del medio ambiente. Estas protestas, en algunas 

ocasiones, han resultado en el cierre de operaciones de las multinacionales por períodos 

considerables (Steady, 2014).  

 

5.4.7 Salud 

 

El cambio climático altera las estaciones y provoca un aumento de parásitos como la mosca tsé-tsé y 

enfermedades parasitarias como la malaria. La malaria es la principal causa de muerte de los niños 

africanos e impone una pérdida anual de 12 mil millones de dólares en las economías africanas 

debido a que estas muertes, traen consigo costos médicos y pérdida de productividad. La amenaza 

de epidemias como el cólera también es mayor con el cambio climático, ya que la bacteria que causa 

el cólera está muy relacionada con los aumentos de temperatura y humedad. Las epidemias tienden 

a aparecer con más fuerza después de desastres como inundaciones, tsunamis y huracanes (Instituto 

Radcliffe, 2011).  



5.4.8 Pobreza 

 

El enfoque de la Red de Mujeres, Medio Ambiente y Desarrollo (WEDNET) en África se basa 

en una crítica del desarrollo del continente y enfatiza en que, lejos de generar los beneficios 

esperados para la sociedad en general, las estrategias de desarrollo poscolonial en África solo 

han generado crisis socioeconómica y una base de recursos seriamente comprometida, que 

contribuye a una notoria degradación ambiental (Dumont, 1966, 1980; Jommo, 1993).  

 

La pobreza aumenta la vulnerabilidad a la degradación ambiental, especialmente en el caso de las 

mujeres y los niños. Actualmente se reconoce ampliamente que existe una relación sinérgica entre 

la pobreza y la degradación ambiental. Según estimaciones, una cuarta parte de la población mundial 

vive en la pobreza, y la mayoría de estas personas viven en países en desarrollo (Durning, 1989). 

La pobreza se ha definido como el proceso que priva a las personas, en particular a las mujeres y 

los niños, de las necesidades básicas para ganarse la vida y que afecta su bienestar físico, cultural y 

espiritual (Steady, 2014).  

 

El sistema económico global genera pobreza y degrada el medio ambiente como resultado de 

políticas alimentadas por ideologías neoliberales de globalización económica. Shiva (1993) ha 

argumentado que la erosión de la base de recursos para la supervivencia está siendo causada cada 

vez más por las demandas de recursos en la economía de mercado, que está dominada por fuerzas 

globales, creando desigualdad y pobreza a través de actividades económicas ecológicamente 

disruptivas. En consecuencia, las economías de muchos países del Sur Global están orientadas hacia 

la producción para el beneficio y el consumo de las naciones ricas del Norte Global, en lugar de 

beneficiar a los pobladores de sus propios países.   

 

La pobreza en Sudáfrica está inherentemente relacionada con el género. Las mujeres, y en particular 

los hogares encabezados por mujeres, son generalmente más pobres que los encabezados por 

hombres (Steady, 2014). Los efectos de la pobreza en las mujeres son más duraderos debido a su 

mayor dependencia económica y responsabilidad de cuidado de los hijos. A nivel mundial, las 

mujeres encabezan alrededor de una cuarta parte de los hogares y estos hogares pueden representar 

hasta el 60% de los hogares en algunos países del Sur Global, como Botswana en África. En general, 

las mujeres son más afectadas por la pobreza que los hombres, quienes suelen tener mayor movilidad 

y pueden migrar o huir de condiciones de degradación ambiental (Fondo de las Naciones Unidas 

para la Mujer (UNIFEM, 1992).   

 

Históricamente, las mujeres no pueden acceder a los recursos socioeconómicos en igualdad de 

condiciones con los hombres y las desigualdades resultantes se ven exacerbadas por la 

discriminación y las inequidades adicionales basadas en la raza. En consecuencia, el bienestar de 

las mujeres se ve obstaculizado por el acceso desigual a los servicios y recursos sociales básicos. La 

persistente falta de acceso a los servicios básicos exacerba aún más la vulnerabilidad de los hogares 

pobres. Así, en Sudáfrica, el rostro de la pobreza suele ser femenino. Se estima que el 54,4% de las 

personas pobres en Sudáfrica son mujeres, que es el equivalente a 11,9 millones de personas 

(Earthlife África, 2011; DWCPD, 2012).  

 

Las mujeres constituyen aproximadamente el 52% de la población de Sudáfrica. Limpopo tenía la 

proporción más alta de hogares encabezados por mujeres con un 49% para el año 2009, seguido por 

Eastern Cape y KwaZulu-Natal, con un 45% y un 44%, respectivamente. Gauteng tenía el menor 

número de hogares encabezados por mujeres con un 29% en 2009, precedida por Western Cape con 

un 30%. Comparativamente, las mujeres en Western Cape y Gauteng tienen menos probabilidades de 

vivir en hogares de bajos ingresos (28% y 32%, respectivamente), mientras que la probabilidad es 

más alta en Limpopo (75%) y Eastern Cape (70%) (StatSA, 2010b). Las mujeres, en general, y los 



jóvenes, en particular, presentan altas tasas de desempleo, constituyendo dos tercios de todos los 

desempleados. En general, se reconoce que aunque todos los miembros de las comunidades de 

escasos recursos se ven afectados, es probable que las mujeres y los hogares encabezados por mujeres 

sean los más afectados por el aumento de los fenómenos meteorológicos extremos, la mayor 

variabilidad climática y los cambios a largo plazo en los promedios climáticos (Annecke, 2005; 

Nelson, 2011). 

5.4.9 Migración 

 

En 1990, el IPCC declaró que el mayor impacto del cambio climático podría estar en la migración 

humana. Esto se sustenta en millones de personas desplazadas por las inundaciones costeras, la 

erosión de las costas y la interrupción de la agricultura. Más recientemente, el quinto reporte de 

evaluación del IPCC reportó que hasta veinticinco millones de personas se habían visto obligadas a 

dejar sus hogares por una variedad de presiones ambientales graves como la sobrepoblación, la 

degradación de la tierra, los desastres y la sequía (Medhanit, 2014). La Organización Internacional 

para las Migraciones (OIM) informó que el cambio climático no provoca la migración humana por sí 

solo, pero produce efectos ambientales y empeora las vulnerabilidades existentes que dificultan que 

las personas sobrevivan donde están. Aunque la mayoría de las personas migran para escapar de la 

pobreza, el desempleo, la violencia, la explotación y otros desastres, las consecuencias de la 

migración pueden ser positivas o negativas. Esto también implica que los impactos de la migración 

no son uniformes entre hombres y mujeres (Reuveny, 2007). 

 

En la mayoría de los casos migratorios, debido a cuestiones relacionadas con las oportunidades, las 

capacidades y la seguridad, las mujeres se quedan atrás con los niños y los ancianos. Por lo tanto, a 

pesar de la suposición general de que la migración es una respuesta adaptativa de los más vulnerables, 

no siempre son ellos quienes migran (IOM, 2009). La duración, el curso y el lugar de la migración 

están relacionados con las circunstancias personales de cada migrante, junto con sus vínculos sociales 

y el acceso a la información. Las mujeres más pobres que viven en áreas rurales suelen carecer de los 

recursos necesarios para migrar, como redes sociales, propiedades, activos o incluso información. En 

algunos casos, a pesar de la existencia de recursos adecuados, las familias y las sociedades cuestionan 

la migración de las mujeres. Los valores y creencias culturales estrictos pueden determinar que la 

migración de mujeres y niñas no sea ética (Medhanit, 2014). 

 

En las zonas de pastoreo de Etiopía y Somalia, cuando el esposo migra, es el hijo mayor o el pariente 

varón quien toma las decisiones sobre la tierra, el ganado, la producción de cultivos comerciales y 

alimentarios y las ventas. Un estudio de campo sobre el cambio climático y la migración en Afar y 

Somalia encontraron que los hombres pastores migran a otras áreas rurales o urbanas en busca de 

agua o tierras de pastoreo o también en busca de trabajo debido a las severas condiciones de sequía. 

En consecuencia, las mujeres que se quedan atrás enfrentan mayores riesgos de expulsión de sus 

familias y comunidades, así como violencia sexual (Antman, 2012). Actualmente se reconoce 

ampliamente que la migración de cualquiera de los padres puede tener efectos negativos y positivos 

en los niños que se quedan atrás. Los impactos de género de la migración masculina pueden 

manifestarse en términos de su efecto negativo en la educación de las niñas. En ausencia de hombres, 

se espera que las niñas apoyen a sus madres en las actividades domésticas y agrícolas. Como resultado 

de las cargas de trabajo adicionales que asumen las niñas, estas se ven obligadas a dejar de asistir a 

la escuela (Medhanit, 2014). 

 

Un estudio encontró que las niñas y mujeres jóvenes de las zonas rurales del este de Etiopía, que 

migran a ciudades como Dire Dawa o Harar, a menudo se ven obligadas a realizar largas jornadas 

laborales y a aceptar trabajos mal remunerados como empleadas domésticas o incluso prostitutas, 

debido a su falta de educación y habilidades.  Las mujeres migrantes de áreas rurales, donde su acceso 

a la educación se ve obstaculizado por la cultura, la religión y la falta de escuelas, carecen de las 



aptitudes y conocimientos necesarios para conseguir un trabajo en el sector urbano. Por lo tanto, no 

tienen muchas opciones, además de trabajar en sectores informales. Así, en algunos casos, los 

hombres tienden a estar en una mejor posición, ya que las normas y prácticas culturales no les impiden 

asistir a la escuela (Medhanit, 2014). 

 

En muchos casos, la migración pone a las mujeres en peligro. Por ejemplo, la investigación de Omolo 

(2010), sobre los impactos de género del cambio climático en las comunidades de pastores en Kenia, 

descubrió que las mujeres a menudo se veían obligadas a mudarse a las ciudades durante épocas de 

estrés ambiental y que algunas se veían obligadas a recurrir a la prostitución para sobrevivir. Como 

refugiadas ambientales, las mujeres, en particular, experimentan mayores niveles de inseguridad y 

vulnerabilidad dentro de los refugios temporales y campos de refugiados. Reuveny (2007) también 

señala que la movilidad/migración inducida por el cambio climático no es solo una respuesta a los 

conflictos y tensiones en un lugar, sino que también promueve conflictos en los lugares receptores 

como resultado de la competencia por los recursos, las tensiones étnicas y la desconfianza.  

 

Pese a lo descrito anteriormente, el quinto reporte de evaluación del IPCC afirmó que ampliar las 

oportunidades de movilidad puede reducir la vulnerabilidad (IPCC, 2019). La migración de mujeres 

y niñas tiene varios impactos positivos, ya que genera una mayor autonomía económica y social, 

prosperidad y oportunidades. En algunos casos, la migración puede ofrecer a las niñas y mujeres 

nuevas oportunidades educativas y profesionales a las que no pueden acceder fácilmente en sus 

lugares de origen (Temin, 2013). 

  

5.4.10 Adaptación 

Según el IPCC, la adaptación es el ajuste de los sistemas naturales y humanos a un nuevo entorno 

cambiante (IPCC, 1990). Las mujeres están bien posicionadas para hacer algunas adaptaciones 
importantes al cambio climático. La FAO informa que, como resultado de los roles diferenciados 

por género en la gestión de la agrobiodiversidad, las mujeres suelen tener un mayor conocimiento 
de las variedades de plantas autóctonas con importantes valores nutricionales y medicinales (FAO 

e Instituto Internacional para el Medio Ambiente y el Desarrollo-IIED, 2008). 

Como guardianas de las semillas, las mujeres a menudo poseen conocimientos sobre una 

variedad de recursos genéticos para adaptarse a diferentes condiciones climáticas, como la 

resistencia a la sequía y las plagas (FAO, 2007). Un proyecto de investigación de la Red Mujer, 

Medio Ambiente y Desarrollo así lo confirma. El proyecto sobre el conocimiento indígena de 

las mujeres sobre el medio ambiente y los recursos locales involucró a ocho países: Burkina 

Faso, Ghana, Kenia, Senegal, Sudán, Zair, Zambia y Zimbabue. El estudio encontró que las 

mujeres no solo tienen un profundo conocimiento de sus entornos locales, sino que también están 

preparadas para hacer frente a inundaciones y otras catástrofes ambientales, debido a los 

mecanismos de afrontamiento que han desarrollado y sus habilidades para adaptarse a la 

degradación ambiental (Jommo, 1993). 

 

Otros ejemplos de adaptación de las mujeres incluyen crear alternativas, por ejemplo, cuando 

la leña escasea como resultado de la deforestación. Williams (1993) ha registrado cómo las 

mujeres rurales tienden a buscar combustible alternativo, cambian sus métodos de cocina para 

ahorrar combustible o cocinan menos comidas al día. Las mujeres también presionan a menudo 

a políticos y funcionarios de desarrollo para obtener acceso a recursos, como tierras para la 

agricultura comunal, agua y cercas para proteger sus fincas. También diseñan estrategias para 

minimizar los daños causados por insectos, plagas y animales a sus cultivos y árboles. En su 

estudio sobre las mujeres y la silvicultura en África, Williams (1993) observa además que, en 

algunas áreas rurales de África, las mujeres deciden sobre sus propias prioridades, como la 

elección de las especies de árboles, la asistencia técnica y la capacitación que mejor se adapta 



a ellas. A pesar de su conocimiento y creatividad en la adaptación, el género a menudo 

determina quién recibe los aportes de las estrategias de adaptación y, con demasiada frecuencia, 

las nuevas tecnologías agrícolas y los servicios de extensión tienden a pasar por alto o 

involucrar mínimamente a las mujeres agricultoras (James, 1995).  

 

Omolo (2010) ha informado cómo en las comunidades de pastores de Kenia, en respuesta a los 

cambios climáticos y al aumento de los conflictos, las mujeres diversifican las fuentes de ingresos del 

hogar elaborando artículos domésticos o artesanales (como cestas o esteras). Además, las estrategias 

adoptadas incluyen políticas de adaptación y estrategias de implementación sensibles al género, una 

gestión más equitativa de las tierras de pastoreo comunes y la creación de redes de seguridad sensibles 

al género para tiempos de estrés ambiental (por ejemplo, seguro de ganado y acceso al crédito). Njiru 

(2012) descubrió que las mujeres adquieren ganado que mantienen cerca de la casa como fuente de 

alimento en tiempos de escasez y conflicto. Además, como las mujeres son las principales 

recolectoras de agua, alimentos y leña del medio natural, el ganado, como los burros, también se 

convierte en un medio de transporte del que las mujeres obtienen ingresos. La necesidad de las 

mujeres de organizarse y protegerse contra las amenazas del cambio climático y de proteger el medio 

ambiente y la base de recursos de la que dependen ha suscitado una serie de estrategias que incluyen 

protestas directas (que pueden tomar la forma de confrontaciones violentas), actos encubiertos de 

resistencia, y cooperación (que implica disputa y negociación entre actores con acceso diferencial al 

poder económico, político y social a los recursos ambientales) (Perry et al., 2010).  

 

En Sudáfrica, es el papel y la responsabilidad de las mujeres garantizar la seguridad alimentaria del 

hogar. A medida que cambia el clima, las mujeres se esfuerzan más por encontrar los medios y 

recursos para sostener el suministro de alimentos que asegura la seguridad alimentaria en el hogar. 

Se ha identificado que las mujeres asumieron cargas de trabajo adicionales cuando se enfrentaron a 

factores climáticos estresantes, fueron innovadoras y diversificaron sus medios de vida para continuar 

proporcionando alimentos para el hogar; por ejemplo, participaron en varias actividades generadoras 

de ingresos como la venta de frutas y ropa de segunda mano (Banda & Mehlwana, 2005; Babugura, 

2010). 

 

5.4.11 Mitigación 

 

La mitigación se define como políticas y medidas diseñadas para reducir las emisiones de gases 

de efecto invernadero y mejorar los sumideros de carbono (naciones unidas, 2007). Dado que las 

mujeres son las principales administradoras de los recursos naturales en África, desempeñan un 

papel importante en la mitigación del cambio climático. El Movimiento Cinturón Verde de Kenia 

es famoso por eso: ya han plantado más de 30 millones de árboles, no solo en Kenia sino en otros 

países de África para mejorar los sumideros de carbono socavados por la deforestación. En Zanzíbar, 

muchas mujeres rurales han ganado estatus social y reconocimiento por sus actividades de plantación 

de árboles. Estas actividades también les han proporcionado ingresos y han aumentado su 

independencia económica. En Somalia, algunos proyectos de refugiados han involucrado a mujeres 

en el cultivo y manejo de árboles y, por lo tanto, han desafiado la dominación masculina del sector 

forestal (Dankleman & Davidson, 1988; FAO, 1988; Williams, 1993; Jommo, 1993). 

 

Otro ejemplo de mitigación se relaciona con el agua. KWAHO (Organización de Agua para la 

Salud de Kenia) es una organización comunitaria en Kenia que reconoce que las mujeres son la 

fuerza latente para el cambio en las comunidades locales y que son las más afectadas por la falta 

de agua limpia y adecuada (Mwangola, 1993). Sus programas tienen como objetivo mitigar el 

efecto catastrófico de la falta de agua limpia como resultado del impacto del cambio climático 

en los suministros de agua dulce. El cambio climático puede causar un aumento del nivel del 

mar, lo que resulta en la acidificación y contaminación del agua dulce (Steady, 2014).  



El Proyecto de Agua y Saneamiento de la Comunidad de Kochogo/Kakola en el distrito de 

Kisumu, en el oeste de Kenia, es un exitoso programa de agua y saneamiento iniciado y 

administrado por mujeres en las zonas rurales de Kenia, con el apoyo de KWAHO. El proyecto 

está ubicado en una zona propensa a inundaciones que es susceptible a problemas ambientales, 

como la erosión del suelo, la polución y la contaminación del suministro de agua. Este proyecto 

contribuye a mitigar algunos de los problemas ambientales de esta zona (Mwangola, 1993).  

 

La acción colectiva para abordar los impactos del cambio climático, a través de la participación en 

grupos, puede y tiene efectos de empoderamiento, más allá de los propósitos inmediatos de 

conservación y gestión de recursos. Esto contribuye a una sensación de apoyo social y solidaridad 

que puede ayudar a desafiar el género opresivo y las relaciones sociales más amplias. Gabrielsson & 

Ramasar (2013) proporcionan un buen ejemplo de Kenia con referencia a las viudas y divorciadas 

afectadas por el VIH y el SIDA, uno de los colectivos más marginados de la localidad. Además de 

contribuir a medios de vida sostenibles a través de la provisión de crédito, la puesta en común de 

mano de obra y otros activos para enfrentar de manera más eficaz los múltiples desafíos de la 

degradación del suelo, el estrés hídrico, la integración deficiente del mercado y la carga de 

enfermedades, las mujeres, a través de los colectivos, pudieron invertir en innovaciones sostenibles 

como la recolección de agua de lluvia y la agrosilvicultura. Se observaron beneficios específicos en 

términos de bienestar y negociación dentro del hogar como resultado de la capacitación grupal de 

mujeres en agrosilvicultura y administración de empresas (Carr, 2014). Los logros obtenidos no 

fueron solo materiales, sino también personales y relacionales, como fortalecer las habilidades y la 

dignidad, por un lado, y ganar voz dentro de los grupos y redes, por el otro (Rao et al., 2019).  

 

5.4.12 Energía 

 

El suministro y la utilización de la energía en la mayoría de los países en desarrollo es una 

responsabilidad primordial de las mujeres y los niños, especialmente en las comunidades rurales, 

donde la principal fuente de energía es el combustible de biomasa tradicional como la madera, el 

carbón vegetal y los desechos agrícolas (Annecke, 2003; Damm & Triebel, 2008; Annecke, 2009; 

DEAT, 2005; Earthlife África, 2011). Es a través del suministro y la utilización de la energía que se 

demuestran vívidamente las funciones y responsabilidades construidas socialmente. La falta de 

acceso a la energía afecta mayormente a las mujeres en su rol de administradoras del hogar, ya que 

son ellas las encargadas no solo de proveer energía sino también de las tareas que aseguran la 

supervivencia del hogar (Chikulo, 2014). La producción y utilización de combustibles de biomasa, 

como la leña, y las tareas domésticas asociadas plantea otra dimensión de la pobreza relacionada con 

el género: la pobreza de tiempo. Las mujeres rurales y la mayoría de las que viven en áreas urbanas 

pobres son 'pobres en tiempo' en el sentido de que su capacidad para participar en otras actividades 

productivas se ve reducida por la cantidad de tiempo que dedican a actividades de producción de 

energía, como la recolección de leña (Banco Mundial, 2006).  

 

Como parte de la estrategia de adaptación y mitigación del cambio climático y también como una 

forma de mejorar la grave situación de las mujeres como administradoras de la energía en el hogar, 

el gobierno de áfrica ha estado promoviendo el acceso a servicios de energía limpia y moderna como 

la electricidad. Desde 1994, se han hecho avances significativos en la conexión de los hogares rurales 

y urbanos pobres a la electricidad. La electricidad es esencial para las necesidades básicas del hogar, 

como la iluminación, la cocina y la calefacción. Como resultado, en aquellos hogares donde la 

electricidad reemplaza por completo los combustibles de biomasa sucios y humeantes, las mujeres 

sienten un elemento de elevación social con su ropa y su entorno que ya no huele a humo. Por lo 

tanto, la energía limpia moderna, como la electricidad, tiene el potencial de mejorar el estatus 

socioeconómico de las mujeres al reducir el tiempo y el esfuerzo invertidos en las tareas del hogar y 

los riesgos para la salud asociados con las prácticas actuales de combustible de biomasa. El tiempo 



ahorrado se puede invertir en otras actividades productivas como educación, salud y actividades 

empresariales. Además, también se elimina el peligro y el miedo a la violencia física y sexual durante 

la recogida de leña (Chikulo, 2014). 

 

La cantidad de tiempo que las mujeres pueden invertir en actividades generadoras de ingresos mejora 

sus medios de vida. Los estudios indican que tener electricidad significó mejor educación, 

oportunidades, televisión, salud y seguridad, así como más tiempo libre tanto para hombres como 

para mujeres (Urmilla, 2004; Annecke, 2005; Earthlife Africa, 2011). La carga física en la recolección 

de combustible de biomasa a menudo puede poner en peligro la salud de las mujeres, ya que 

transportar cargas pesadas durante largos períodos de tiempo puede causar daños acumulativos en el 

cuerpo, como la columna vertebral, los músculos del cuello y la espalda baja (Chikulo, 2014). La 

contaminación interior también afecta la salud de las mujeres y los niños. En la mayoría de los casos, 

la quema ineficiente de combustible de biomasa en interiores libera altos niveles de humo y carbono 

negro (IPCC, 2007; Chikulo, 2014). Las cargas de leña pueden pesar hasta 35 kg, y las mujeres deben 

realizar varios viajes a la semana. Esto puede resultar en riesgos para la salud, como dolor de cabeza, 

cuello y espalda, e incluso complicaciones durante la maternidad. Estas tareas también pueden 

implicar un peligro físico potencial. Las mujeres y los niños corren el riesgo de caídas, lesiones por 

mordeduras de serpientes u otros animales salvajes, e incluso agresiones o violaciones por parte de 

delincuentes en el monte (Biggs & Greyling, 2001; Harris & Krueger, 2005; DoSDS, 2009; Chikulo, 

2014). 

 

Alrededor de 16 millones de sudafricanos dependen de la quema de combustibles para calentar 

espacios, cocinar y calentar agua. Esta alta dependencia de combustibles contaminantes, 

especialmente el uso de parafina, leña y carbón, no solo es costosa sino que también representa un 

riesgo para la salud, ya que puede provocar altos niveles de enfermedades respiratorias, quemaduras 

e incendios, especialmente entre los hogares más pobres. La exposición a estos combustibles está 

asociada con una serie de riesgos para la salud y la seguridad humana (Harris & Krueger, 2005; 

DEAT, 2005; DoSDS, 2009). Las emisiones de monóxido de carbono también son una preocupación 

importante (Sparks et al., 2006).  

 

5.4.13 Vulneración de Derechos Humanos 

 

Las violaciones de los derechos humanos son una característica adicional de los conflictos 

(especialmente los conflictos violentos y armados) y, a menudo, incluyen denuncias de trata de 

personas y violencia de género contra mujeres y niños. Perry et al. (2010) encontraron que, durante 

períodos de conflicto ambiental, las principales formas de violencia contra las mujeres reportadas 

fueron robo, abuso y agresión física, abuso psicológico, acoso sexual y agresión sexual (incluida la 

violación), violencia reproductiva que puede vincularse a la violencia sexual (como embarazos no 

deseados, abortos inseguros, complicaciones de embarazos de alto riesgo y enfermedades de 

transmisión sexual) y sobreprecio de bienes y servicios. Si bien muchas de estas manifestaciones de 

violencia fueron experimentadas tanto por hombres como por mujeres, el acoso y la agresión sexual 

(considerados los actos más graves) fueron experimentados principalmente por mujeres (Jaggernath, 

2014). 

 

La existencia y amenaza de violencia de género contra las mujeres en el contexto de conflictos 

ambientales aumentó considerablemente la vulnerabilidad de las mujeres. Pillay (2009) ilustra que en 

el contexto de violencia y conflictos en Liberia, la pérdida de los medios de subsistencia y la 

capacidad de acceder de nuevo a los recursos (incluidos el agua y los servicios) tuvo prioridad sobre 

la compensación y reparación por violencia sexual. Levy & Vaillancourt (2011) afirman que la 

destrucción deliberada del medio ambiente a veces se utiliza como arma de guerra destinada a destruir 

la base de recursos y los medios de subsistencia. Si bien el acceso y el control de los recursos de la 



tierra son particularmente importantes para disminuir la vulnerabilidad y mejorar la capacidad de 

adaptación, las mujeres en África tienen derechos y control limitados sobre los recursos.  

 

La evidencia de Bobirwa en Botswana sugiere que las mujeres jóvenes desempleadas son propensas 

al embarazo, el aborto y el abandono de bebés, mientras que los hombres jóvenes se involucran en 

robos, hurtos y abuso de alcohol y drogas. Las oficinas de la juventud tienen la tarea de garantizar la 

implementación nacional de subvenciones comerciales para jóvenes (de 18 a 35 años), ya que los 

funcionarios informaron que muchos jóvenes habían renunciado a la agricultura y migrado a las 

ciudades en busca de oportunidades de empleo (Rao et al., 2019). 

 

5.4.14 Políticas en África oriental  

 

África Oriental es una de las regiones más volátiles de África y ha sufrido enormes problemas 

causados por el crecimiento demográfico, la debilidad de la gobernanza, la pobreza, la guerra y la 

hambruna. Recientemente, la agudización del cambio climático ha exacerbado estos problemas 

preexistentes. Estos impactos no se sienten por igual en todas las poblaciones y, según varios estudios, 

afectan de manera desproporcionada a las mujeres. A pesar de las reformas, las mujeres rurales de 

África Oriental todavía luchan por acceder a los recursos o participar en los procesos de toma de 

decisiones. Como resultado, tienen una capacidad de adaptación al cambio climático más débil que 

los hombres. Esta capacidad de adaptación más débil influye en los patrones de migración entre los 

géneros y crea su propio conjunto de problemas. De hecho, la migración influenciada por el cambio 

climático obliga a las mujeres a asumir roles más importantes en el hogar y enfrentar una mayor 

violencia. Si bien no se entiende completamente, cada vez hay más pruebas de la conexión entre el 

cambio climático, la migración y las disparidades de género (Piguet, 2010; Flintan, 2011; Medhanit, 

2014). 

 

Se estima que 17,4 millones de personas en la región no tienen un acceso adecuado a los alimentos, 

a pesar de las mejoras en la seguridad alimentaria luego de las lluvias prolongadas favorables en 

países como Etiopía y el Sudán (Naciones Unidas, 2011). Los patrones climáticos adversos también 

causaron graves inundaciones y deslizamientos de tierra a principios de 2010. Como resultado, 

aproximadamente 48.000 personas en Uganda y 55.000 en Kenia, Namibia, Ruanda y Zambia fueron 

desplazadas temporalmente. El conflicto armado en el sur de Somalia amenaza a niños y mujeres e 

impide la prestación de servicios esenciales (Medhanit, 2014). 

 

Ampaire et al. (2019), a través de un análisis de contenido de 155 documentos de políticas y 

presupuestos, demostraron un alto nivel de variación en cómo se entiende e integra el género en las 

políticas y planes de desarrollo en Tanzania y Uganda. El análisis del contenido de las políticas reveló 

que en ambos países de África Oriental, el género se considera en gran medida un “asunto de 

mujeres”, con muy poca atención a las vulnerabilidades de los hombres al cambio climático. Otros 

analistas que estudian los discursos y políticas sobre el cambio climático de género han identificado 

igualmente esta asociación de género con asuntos exclusivamente de mujeres (McGregor, 2010; 

Arora-Jonsson, 2011; Huyer, 2016). Además, la exclusión de los hombres en los discursos de políticas 

de género y cambio climático sugiere que no son reconocidos como agentes de cambio para el logro 

de la igualdad de género en la adaptación al cambio climático, aunque se ha destacado su contribución 

clave (Kato & Wallace, 2016). Los hallazgos no solo establecen un predominio de los problemas de 

las mujeres en las políticas de género y cambio climático, sino que también identifican una 

caracterización generalizada de las mujeres como un grupo vulnerable homogéneo tanto en Uganda 

como en Tanzania. Si bien en muchos estudios se ha identificado a las mujeres como más vulnerables 

al cambio climático (Dankelman, 2010), se ha argumentado que esta caracterización dominante y 

prevalente de la vulnerabilidad en los documentos de política impide un mayor enfoque en las barreras 

estructurales a las desigualdades de género y corre el riesgo de perpetuar los estereotipos 



victimizantes (MacGregor, 2010; Arora-Jonsson, 2011). Tampoco tiene en cuenta el papel activo que 

desempeñan las mujeres en la adaptación y mitigación de los efectos del cambio climático y los 

desastres (Denton, 2002; Dankelman, 2010). 

 

Además, tratar a las mujeres como un grupo vulnerable homogéneo simplifica la complejidad de la 

vulnerabilidad y la adaptación al cambio climático y, por lo tanto, aumenta el riesgo de políticas y 

acciones simplistas relacionadas con el cambio climático que probablemente fracasen. Estas 

observaciones también sugieren que existen datos insuficientes junto con la capacidad inadecuada de 

los formuladores de políticas en países de África Oriental para comprender y actuar sobre cuestiones 

de género. Por lo tanto, es necesario que los investigadores, los formuladores de políticas y los 

analistas vayan más allá de esta simplificación excesiva del género y se comprometan con la 

recopilación de datos dentro del hogar a nivel nacional, así como con la recopilación de datos 

desagregados por sexo y el análisis de género en sectores clave del cambio climático (Singh et al.,  

2010; Huyer, 2016; Jost et al., 2016), considerando la interseccionalidad que tiene el género con otras 

formas de brechas sociales (Govinda, 2009). 

 

Incluso cuando existen directrices para la incorporación de la perspectiva de género, se sigue  

observando una falta de integración y asignación de recursos suficientes para las actividades de 

género. Por ejemplo, Tanzania tiene Directrices Nacionales para la Integración de Género en el Medio 

Ambiente desde el año 2014; aun así, la Política Nacional del Medio Ambiente (NEP) de 1997 y la 

versión avanzada revisada del borrador final de la Política Nacional de Gestión del Medio Ambiente 

de 2016 carecen de una estrategia clara sobre cómo implementar las cuestiones de género 

(Dankelman, 2010).  

 

A lo largo de los años, los gobiernos de Uganda y Tanzania han logrado avances positivos en la 

integración del género en las políticas, los planes de desarrollo y las estrategias de implementación. 

Aunque hay variaciones en la medida en que se integra el género, hay un cambio general de políticas 

ciegas al género a integrar el género en la sección de temas transversales o en toda la política. Sin 

embargo, queda mucho trabajo por hacer para avanzar hacia una ejecución más eficaz de la 

incorporación de la perspectiva de género en la política y la práctica (Govinda, 2009). 

 

Garantizar la incorporación eficaz de la perspectiva de género en las políticas de agricultura, recursos 

naturales y clima es un pilar importante para que los países alcancen los objetivos descritos en los 

principales acuerdos mundiales, incluida la Plataforma de Acción de Beijing de 1995 y las principales 

agendas políticas del siglo XXI: la Agenda 2030 y el Acuerdo de París. Basar las políticas y acciones 

nacionales en el análisis de género, la recopilación y el análisis de datos desglosados por sexo y el 

seguimiento de los resultados de género ayudarán a los países a alcanzar sus objetivos de desarrollo 

en el contexto de los desafíos mundiales actuales del cambio climático y el desarrollo sostenible 

(Medhanit, 2014).  



5.5 CAMBIO CLIMÁTICO Y GÉNERO: EUROPA 

 

Para los habitantes de Europa puede parecer que el cambio climático afecta a todos por igual. Así lo 

expresó la eurodiputada conservadora británica y miembro de la Comisión de Derechos de la Mujer 

e Igualdad de Género del Parlamento Europeo, Marina Yannakoudakis: 'Hasta donde yo sé, el clima 

es el mismo para hombres y mujeres. Cuando llueve todos nos mojamos' (BBC News, 2012). Este 

comentario dio mucho de qué hablar y es difícil de olvidar porque dejo claro que, para ese momento, 

los altos funcionarios del parlamento no veían cómo el cambio climático afectaba los roles asociados 

al género (Ampaire et al., 2019). Sin embargo, la situación ha cambiado, como se evidencia los 

informes del Instituto Europeo de Equidad de Género (EIGE por sus siglas en inglés) de 2016, en los 

que, aunque solo se habla del vínculo entre cambio climático y género en algunos apartados, ya se 

dan los primeros pasos (EIGE, 2016).  

 

Los estudiosos del género, el desarrollo y el medio ambiente han producido un gran volumen de 

literatura que demuestra que el cambio climático está, de hecho, relacionado con el género. Las 

primeras contribuciones a esta literatura argumentaron que las desigualdades estructurales en la 

economía política global y dentro de las sociedades aumentan la vulnerabilidad de las mujeres al 

impacto del cambio climático (Brody et al., 2008; Skinner, 2011; Alston, 2013). También se ha 

identificado que el cambio climático tiene un efecto particularmente perjudicial en los países más 

pobres y, dentro de ellos, sobre los sectores más pobres de la población. Dado que las mujeres 

constituyen una gran proporción de los más pobres de la sociedad, estarán entre las más afectadas y 

las peor posicionadas social, legal y económicamente para responder a las adversidades que el cambio 

climático puede ocasionar (Morrow, 2017).  

 

Una segunda vertiente de la literatura temprana sobre género y cambio climático enfatizó también el 

papel de las mujeres y las habilidades y conocimientos específicos que las hacen fundamentales en la 

adaptación al cambio climático. Como productoras de alimentos, en algunos casos, las mujeres 

incluso toman la decisión de adaptar las técnicas agrícolas a las condiciones ambientales cambiantes. 

Este comportamiento exhibe resiliencia, creatividad y habilidad. También se argumenta que, como 

usuarios de energía en el hogar, las mujeres podrían desempeñar un papel en la mitigación del cambio 

climático mediante la adopción de nuevas formas de cocinar. Tschakert & Machado (2012) dicen que 

las afectaciones del cambio climático diferenciadas por género y el papel de las mujeres como 

activistas climáticas no se limitan al Sur Global, y que los vínculos entre cambio climático y género 

se evidencian también en países ricos industrializados, incluidos los miembros de la Unión Europea 

(UE).  

 

El planteamiento anterior adquiere sentido, teniendo en cuenta que las condiciones climáticas 

extremas tienen impactos de género. Muchos estudios de desastres de todo el mundo muestran que 

las sequías y las inundaciones a menudo matan a más mujeres que hombres (Neumayer & Plumper, 

2007). Otros diferenciadores como la edad, el nivel socioeconómico y la etnia también son factores 

determinantes importantes en este contexto. La ola de calor en Francia de 2006 mató alrededor de un 

1% más de mujeres ancianas que de hombres, debido a enfermedades cardiovasculares, enfermedades 

respiratorias y muertes directamente relacionadas con el calor (Fouillet et al., 2006). Tanto las mujeres 

como los hombres son vulnerables al cambio climático, particularmente si se reduce su capacidad de 

adaptarse a sus impactos negativos y también se afecta negativamente su capacidad de contribuir a la 

mitigación. Sin embargo, las mujeres están frecuentemente expuestas a factores y barreras adicionales 

específicos de género que constantemente las vuelven más vulnerables que los hombres a los 

impactos del cambio climático y los desastres. Esto les impide utilizar sus habilidades y 

conocimientos específicos (como la gestión y conservación de recursos) para mejorar los resultados 

de mitigación y adaptación (Fouillet et al., 2006; EIGE, 2016) 

  



5.5.1 Políticas, cambio climático y género  

 

En noviembre de 2019, el Parlamento Europeo (2019/2930(RSP)) declaró una emergencia climática 

y ambiental, y pidió acciones urgentes y concretas. El año 2019 fue el año más cálido registrado en 

Europa (Copernicus Climate Change Service, 2019) hasta ese momento, y el IPCC informó que las 

emisiones de gases de efecto invernadero debidas a las actividades humanas, la causa principal del 

calentamiento global, seguían aumentando, año tras año (IPCC, 2019). La activista climática 

adolescente sueca, Greta Thunberg, inspiró y lideró un movimiento de huelga escolar en todo el 

mundo, y se llevaron a cabo protestas masivas dominadas por mujeres jóvenes en todo el mundo 

(Wahlström et al., 2019). La resolución del Parlamento Europeo del 14 de marzo de 2019 

(2019/2582(RSP)) acoge con satisfacción el hecho de que las personas en toda Europa, en particular 

las generaciones más jóvenes, se están volviendo cada vez más activos en las manifestaciones por la 

justicia climática (Allwood, 2020).  

 

El cambio climático fue una prioridad para para el Parlamento y la estrategia del Consejo 2019-2024 

insistió en la necesidad urgente de construir una "Europa climáticamente neutra, verde, justa y social". 

La nueva presidenta de la Comisión, Ursula von der Leyen, anunció su intención de que Europa fuera 

el primer continente climáticamente neutro para 2050. El cambio climático fue una prioridad para 

todos estos actores institucionales.  

 

El cambio climático llegó a la agenda de la UE en la década de 1980, surgiendo de la política 

ambiental que ya estaba establecida como un área que requería una acción transnacional. A lo largo 

de la década de 1990 y principios de la de 2000, la ambición climática de la UE superó su capacidad 

para acordar e implementar acciones efectivas (Dupont y Oberthür, 2015). Cuando Estados Unidos 

se retiró del protocolo de Kioto en 2001, la UE asumió un papel de liderazgo global y ha seguido 

construyendo una identidad como actor global en torno al tema del cambio climático (Jordan et al., 

2010).  

 

Los objetivos climáticos deben integrarse en todas las áreas de formulación de políticas. Esto se 

conoce como integración climática y ha sido adoptado por los legisladores de la UE como una práctica 

deseable. Este postulado apoya la incorporación de la perspectiva de género, pero en sí misma la 

política climática de la UE es ciega al género, y esto puede llegar a ser problemático (Dupont & 

Oberthür, 2015; Dupont, 2019).  

 

Investigaciones sobre Suecia y la UE (Kronsell, 2013; Kaijser & Kronsell, 2014; Magnusdottir & 

Kronsell, 2015) muestran que existen diferencias de género en el consumo de energía y el transporte, 

pero que el género no es el único factor relevante. La clase a veces importa más que el género; las 

mujeres no son un grupo homogéneo y existen diferencias considerables dentro del Norte Global y el 

Sur Global. Magnusdottir & Kronsell (2015), por ejemplo, argumentan que, 'las expertas en clima 

bien educadas probablemente tengan menos en común con las mujeres de clase trabajadora de bajos 

ingresos en toda Europa que con sus colegas masculinos en la Comisión, y esto se aplica tanto en su 

impacto climático como a su vulnerabilidad climática'. Un enfoque interseccional presenta 

cuestionamientos sobre qué desigualdades importan en cada caso (Kaijser & Kronsell, 2014). 

 

El Parlamento Europeo, y en particular sus diversas comisiones sobre medio ambiente, desarrollo e 

igualdad de género, han sido cada vez más activas en la defensa de la integración de estos temas en 

todas las tomas de decisiones del Parlamento Europeo, pero el Parlamento puede verse excluido de 

la toma de decisiones al ser dominado por el intergubernamentalismo, y esto se aplica a la mayoría 

de las políticas de cambio climático de la UE. Los desequilibrios de poder y las rivalidades 

interinstitucionales dificultan que cuestiones como la protección del medio ambiente influyan en 

políticas respaldadas por intereses económicos poderosos como el comercio y la agricultura. Gupta 



& van der Grijp (2010) identifican específicamente la resistencia institucional, a menudo basada en 

intereses económicos, como el principal obstáculo para la integración del cambio climático y, 

consecuentemente, las implicaciones del cambio climático en temas de género y viceversa (Bonewit, 

2015; Allwood, 2020). 

No adoptar una perspectiva de género en la política climática de la UE revela, en primer lugar, que 

gran parte de ella permanece decididamente ciega al género. El Pacto Verde Europeo (COM(2019) 

640 final) no menciona género/mujer/hombre (aunque establece que los ODS estarán en el centro de 

la acción de formulación de políticas de la UE); el marco sobre clima y energía (COM(2014)15 final) 

no menciona género/mujeres/hombres; Un planeta limpio para todos (COM(2018)773 final) no 

menciona género/mujeres/hombres; solo el Programa de Acción Medioambiental (1386/2014/UE) 

hace una mención a las mujeres embarazadas como grupo vulnerable. Esto es a pesar del hecho de 

que la incorporación de la perspectiva de género es una obligación del tratado; que en la estrategia de 

igualdad de género (COM(2020) 152 final) se establece (Bonewit, 2015; Allwood, 2020).  

 

Existen elementos de conciencia de género en relación con el cambio climático en fragmentos de la 

política de la UE, pero carecen de coherencia. La Estrategia de Igualdad de Género 2020-5 tiene una 

breve sección sobre el cambio climático que señala algunas de las formas en que el cambio climático 

está relacionado con el género y afirma que "abordar la dimensión de género puede, por lo tanto, tener 

un papel clave para aprovechar todo el potencial de estas políticas", pero no da detalles sobre cómo 

se hará esto, y el objetivo de "Igualdad de derechos que disfrutan las mujeres para participar e influir 

en los procesos de toma de decisiones sobre cuestiones climáticas y medioambientales", es el que se 

incluye con menos frecuencia en los informes de implementación presentados a la Comisión Europea 

por las Delegaciones de la UE (Allwood, 2020).  

 

La única institución de la UE que ha prestado una atención significativa a la relación entre género y 

cambio climático es el Parlamento Europeo, que ha elaborado una serie de informes y resoluciones 

relevantes. Algunos se enfocan únicamente en las mujeres y la adaptación en el sur global 

(2018/2086(INI)), pero otros contienen análisis de género sofisticados sobre problemas y respuestas 

climáticas (2012/2197(INI)). Por ejemplo, la resolución del Parlamento Europeo del 20 de abril de 

2012 (2012/2197(INI)), basada en un informe de la eurodiputada verde francesa. Aunque académicos 

aseguran que no habrá justicia climática sin una verdadera igualdad de género, la UE en general se 

sirve de estrategias para no incluir al género en sus políticas climáticas, por ejemplo, La Agenda 2030 

establece que la igualdad de género es un requisito previo para el desarrollo sostenible. Los Objetivos 

de desarrollo sostenible (ODS) tienen un compromiso general con la “transversalización sistemática 

de una perspectiva de género en la implementación de la Agenda”. Sin embargo, al mismo tiempo, 

los ODS separan el género (ODS 5) y el cambio climático (ODS 13), entonces los informes de la UE, 

también presentan progresos de los ODS con esta división sin intenciones de mezclarlos, en 

consecuencia, los informes sobre el progreso del ODS 13 siguen siendo ciegos al género (Allwood, 

2020). 

 

En resumen, no hay pruebas de una integración sistemática de la perspectiva de género en la política 

de cambio climático de la UE. El cambio climático se enmarca como un problema técnico y de 

mercado, o como uno que está profundamente entrelazado con prioridades estratégicas exteriores y 

de seguridad. Estos marcos no presentan vínculos con soluciones centradas en las personas, lo que 

podría favorecer un enfoque de género (Allwood, 2014). Los esfuerzos del Parlamento Europeo para 

integrar el género en el cambio climático hacen una importante contribución a los debates políticos, 

pero la toma de decisiones sobre el clima se ha mantenido en gran medida dentro del ámbito de 

competencia del Consejo, que articula un enfoque del cambio climático sensible al género solo en las 

raras ocasiones en las que la presidencia danesa o sueca puede ejercer influencia (Allwood, 2020).  

 

Más allá de las leyes robustas de la UE, diversos países adoptan en sus gobiernos la relación entre el 



género y el cambio climático, como lo es el caso de Austria, Finlandia y Suecia en menor medida. 

En el caso de Austria, La integración de las preocupaciones relacionadas con el género y las 

perspectivas de género en las políticas y programas de desarrollo sostenible se realiza a través de la 

Agencia de Cooperación para el Desarrollo de Austria (OEZA). En este contexto, la OEZA reconoce 

las convenciones ambientales de la ONU, los principios de las políticas de la UE y la Declaración de 

París de la OECD sobre la Eficacia de la Ayuda en la Directriz Estratégica interministerial sobre 

Medio Ambiente y Desarrollo que fue adoptada por el Gabinete en septiembre 2009. Se reconoce a 

las mujeres, como importantes guardianas del conocimiento ambiental, y actoras cruciales cuando se 

trata de cambios en la gestión de los recursos naturales. 

 

Además, en diciembre de 2012, el Ministerio de Relaciones Exteriores de Austria organizó el Diálogo 

Político de Viena sobre Igualdad de Género en cooperación con UNDESA y ONU Mujeres. El evento, 

Promoviendo la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres en la cooperación para el 

desarrollo y la agenda de desarrollo post-2015, tuvo como objetivo principal preparar el cuarto Foro 

de Cooperación para el Desarrollo del Consejo Económico y Social de la ONU en 2014. Los temas 

discutidos fueron, en primer lugar, cómo la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer 

pueden posicionarse en la agenda de desarrollo ambiental global del futuro (IEGE, 2016).  

 

Como parte de la presidencia de Finlandia en el Consejo Nórdico de ministros en 2011, se creó un 

portal electrónico sobre cambio climático y género. Los ministros de igualdad de género nórdicos han 

estado trabajando para incluir una perspectiva de igualdad de género en las soluciones dirigidas al 

trabajo de mitigación y adaptación y para difundir información sobre la igualdad de género en el 

cambio climático y el desarrollo sostenible. El portal recopila conocimientos sobre el clima y el 

género desde diferentes perspectivas, como el transporte, el consumo, los alimentos y la energía. 

También contiene información sobre el trabajo climático con conciencia de género en los países 

nórdicos, así como en las Islas Feroe, Groenlandia y Åland y también a nivel mundial (ONU). 

Además, contiene información sobre actividades, informes y toma de decisiones políticas en materia 

de igualdad de género y cambio climático, así como presenta ejemplos prácticos sobre cómo las 

mujeres y los hombres, las niñas y los niños se ven afectados y cómo estos a su vez afectan el cambio 

climático a través de sus acciones, estilos de vida y patrones de conducta (IEGE, 2016). 

 

5.5.2 Caso específico: Suecia  

 

Arora–Jonsson (2011) defiende la idea de que en la literatura limitada sobre género y cambio 

climático predomina la visión de las mujeres sea como vulnerables o como virtuosas en relación con 

el medio ambiente, y de la mano de estas visiones, se generan dos puntos de vista: el primero es que 

las mujeres en el Sur Global se ven más afectadas por el cambio climático que los hombres, y el 

segundo, que los hombres en el Norte Global contaminan más que las mujeres. Ambos lugares tienen 

en común que las mujeres no son parte de los órganos de toma de decisiones como lo son los hombres 

en sus sociedades. En otras palabras, las mujeres del Sur Global son extremadamente vulnerables al 

cambio climático, mientras que las mujeres del Norte Global son mucho más conscientes cuando se 

trata de lidiar con el cambio climático, ya que poseen virtudes de ambientalismo que sus contrapartes 

masculinas, con su propensión a viajar largas distancias y comer carne, no poseen (Arora–Jonsson, 

2011).  

 

En el caso específico de Suecia, este país se ha caracterizado por estar a la vanguardia de la política 

y la acción progresistas sobre la igualdad de género, así como la legislación sobre el cambio climático. 

El cambio climático ha llevado el ecologismo a los principales debates políticos en India, como nunca 

antes, y se ha defendido la necesidad de vincular la mitigación de los efectos del cambio climático 

con el desarrollo y la necesidad de un crecimiento continuo (Hans et al., 2021). Aunque la equidad y 

la justicia social no siempre están a la mano, la promesa del desarrollo alberga una esperanza 



subyacente de que estos temas serán abordados (Arora-Jonsson, 2011).  

 

El proyecto de ley sueca sobre política climática y energética (Regeringens Proposition, 2008) hace 

eco de los sentimientos expresados anteriormente, pero con su propia perspectiva: “Muchos países 

en desarrollo son especialmente vulnerables a los efectos climáticos debido a la pobreza, los 

conflictos, la falta de igualdad social y de género, degradación ambiental y falta de alimentos. El 

proyecto de ley considera que la igualdad de género y el papel de la mujer en el desarrollo tienen una 

influencia importante en el trabajo con el cambio climático en el Sur Global. En un contexto sueco, 

el género se considera relevante solo con respecto al sector del transporte” (Arora-Jonsson, 2011). 

 

Según Johnsson-Latham (2007), cuyo informe encargado por el gobierno sueco ha sido ampliamente 

citado por quienes trabajan en cambio climático y género, es importante preguntarse ¿quiénes son los 

contaminadores? Johnsso-Latham cree que la respuesta inequívoca es 'hombres' y que los hombres 

deben comenzar a pagar por la contaminación. En su opinión, los patrones específicos de género 

muestran, en general, que el contaminador es un hombre, sea pobre o rico (Johnsson-Latham, 2007). 

Ella escribe que en lugar de reconocer esto, el foco de atención cuando se trata de lidiar con el cambio 

climático está en la tecnología y los técnicos como grupo profesional. Johnsson-Latham señala que 

los hombres poseen más automóviles y viajan distancias más largas para ir al trabajo, por lo que 

emiten mucho más carbono a la atmósfera. Ella escribe que las mujeres, por otro lado, tienden a viajar 

distancias más cortas y más a menudo en transporte público, usan alternativas más baratas como la 

bicicleta o caminar y tienden a tomar decisiones racionales, pero que aun así son los hombres quienes 

dominan la toma de decisiones.  

 

De manera similar, otra investigación encontró que, aunque las mujeres en Suecia no difieren de los 

hombres en los juicios de riesgo relacionados con el cambio climático, tienden a preocuparse más por 

el medio ambiente (Sundblad et al., 2007). Investigadores daneses han señalado que el consumo de 

carne de los hombres supera al de las mujeres y, dado que la cría de ganado representa el 18% de todo 

el consumo de gases de efecto invernadero, los hombres tienden a ser más contaminantes. También 

señalan estudios que muestran que el consumo de las mujeres es más sostenible que el de los hombres 

(Oldrup & Breengaard, 2009). En su trabajo, Johnsson-Latham (2007) concluye diciendo que las 

mujeres a nivel mundial viven de una manera más sostenible que los hombres, dejan una huella 

ecológica más pequeña y causan menos cambio climático. Sin embargo, menciona que las mujeres 

bien educadas y mejor pagadas viajan más lejos. A lo que Arora-Jonsson (2011) argumenta que, 

basándose en los hallazgos de Johnsson-Latham (2007), son de hecho las mujeres, pero 

principalmente las mujeres pobres, las más virtuosas y conscientes en relación con el medio ambiente 

debido a las condiciones en las que viven.   

 

Aunque gran parte de la investigación en Europa se basa en encuestas cuantitativas sobre preferencias 

y consumo de transporte, los argumentos ignoran las diferencias entre las mujeres y tienden a agrupar 

sus motivaciones, perspectivas y acciones en un todo homogéneo. Según Reed (2000), una 

investigación feminista sobre las mujeres y el activismo ambiental ha generado un dualismo en el que 

el activismo de algunas mujeres se considera progresista y proambiental, mientras que otro activismo 

se considera materialista. En consecuencia, señala que existe una tendencia a predeterminar a las 

mujeres como marginales económica y/o socialmente y a sobreestimar las identidades de las mujeres 

como proambientales y excluir sus otras identidades de la consideración. En su investigación en el 

norte de Vancouver, Reed (2000) estudia algunas de estas 'otras' mujeres, las cuales son defensoras 

de la silvicultura convencional y ciertamente no podían clasificarse como proambientales. Reed 

(2000) enfatiza la importancia de examinar las respuestas de las mujeres, sus identidades y agendas 

como aspectos moldeados por sus circunstancias. 

  

 



Arora-Jonsson (2011) plantea que los argumentos sobre la pobreza y la mortalidad de las mujeres se 

utilizan para respaldar afirmaciones sobre los efectos desiguales del cambio climático en hombres y 

mujeres. Dice además que los argumentos se basan en afirmaciones estadísticas dudosas que se toman 

como elementos básicos para futuras investigaciones o se citan como hechos. Muchos informes y 

artículos frecuentemente no citan sus fuentes o tienden a citarse unos a otros. Como resultado de esto, 

la credibilidad de la investigación de género se ve socavada y enfrentada con escepticismo dentro de 

la comunidad investigadora en general y que este asunto debería tratarse con transparencia y generar 

confianza sea cual sea su conclusión.  

 

Debido a la relativa falta de pobreza material tangible, el género no se suele considerar importante o 

relevante en el contexto ambiental sueco. Esto es evidente en el proyecto de ley sueco sobre política 

climática y energética que considera las desigualdades sociales y de género como un problema en los 

países del Sur Global. La afirmación de la Agencia de Defensa Sueca de que esta desigualdad en los 

países del Sur Global puede agravar los problemas en otros países y tener efectos indirectos en Suecia 

es otro reflejo de este pensamiento (Arora-Jonsson, 2011).  

 

Arora-Jonsson (2011) especifica que es necesario saber cómo y en qué contextos se encuentran las 

mujeres para poder enfrentar de manera confiable los efectos desiguales del cambio climático. 

Argumenta, además, que el género es importante pero que necesita ser visto en su contexto particular. 

Por ejemplo, sobre temas de energía, Skutsch (2002) escribe: “Básicamente, es muy difícil presentar 

argumentos sólidos a favor de una diferencia de género real, sobre todo porque los factores de 

ingresos pueden tener una influencia mucho más importante y confusa en el uso de la energía que el 

género”. Por lo tanto, el género es mucho más que pobreza y las mujeres no son una categoría 

homogénea. Las mujeres pueden ser ricas o pobres, urbanas o rurales, de diferentes etnias, 

nacionalidades, hogares y familias, lo que produce impactos específicos. Es improbable que un 

hombre pobre en India sea tan contaminante como una mujer en Suecia o, en realidad, tan 

contaminante como una mujer rica en India (Skutsch, 2002). Basándose en lo anterior, Arora-Jonsson 

(2011) considera al género como un tema importante en el estudio de los efectos del cambio climático 

en la sociedad, pero pide que no se tome como un absoluto o prioridad teniendo en cuenta la 

diversidad social del mundo, así como el Sur y el Norte Global.  

 

Más allá del debate sobre si se debería incluir la perspectiva de género en los temas concernientes al 

cambio climático o no, en Suecia existe una desigualdad de género vigente, y desde 2017, el gobierno 

sueco ha aumentado sus esfuerzos para incorporar la perspectiva de género en las leyes, en pro de 

combatir la violencia contra las mujeres con una estrategia nacional integral para la eliminación de 

estas violencias (2017–2026). El plan de acción identifica a 12 países prioritarios para la 

implementación, lo que habilita actividades específicas según el contexto y asociaciones sólidas. 

También se ha establecido la red sueca de mujeres mediadoras, la cual está activa actualmente en una 

serie de procesos de consolidación de la paz (ONU MUJERES, 2017).  



5.6 CAMBIO CLIMÁTICO Y GÉNERO: NACIONES INSULARES 

 

En el marco del cambio climático, los océanos han experimentado las consecuencias de la quema 

excesiva de combustibles fósiles, absorbiendo las emisiones de dióxido de carbono y la mayoría del 

calor generado por el calentamiento global. Pero incluso los vastos océanos tienen sus límites. Las 

emisiones de dióxido de carbono elevan la acidez de los océanos, destruyendo de esta manera los 

corales y los crustáceos, alterando gravemente los hábitats y los recursos marinos esenciales. Esta 

amenaza es especialmente grave para los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo (PEID), los cuales 

dependen principalmente de los recursos marinos para su alimentación y obtención de ingresos, 

incluido el turismo. El aumento del nivel del mar provocado por el calentamiento global también 

amenaza con convertir las islas en lugares inhabitables (Laffoley & Baxter, 2016). Por estos motivos, 

Maldivas y muchos otros PEID, conocidos también como Grandes Estados Oceánicos, fueron algunos 

de los más firmes defensores del ODS-14 en la Agenda 2030. El ODS-14 comprende una serie de 

metas concebidas para "conservar y utilizar sosteniblemente los océanos, los mares y los recursos 

marinos para el desarrollo sostenible" (Aguilar-Revelo, 2021).  

 

Los efectos del alza de las temperaturas afectan en forma desproporcionada a las poblaciones en 

situación de mayor vulnerabilidad mediante inseguridad alimentaria, alzas de precios de los 

alimentos, pérdidas de ingresos, pérdidas de actividades de sustento, impactos en la salud y 

desplazamientos. Se prevé que las mayores secuelas afectarán a aquellas personas que dependen de 

las actividades agrícolas y costeras, a las poblaciones indígenas, a niños, niñas y personas mayores, a 

personas en situación de pobreza y a las poblaciones y ecosistemas de países insulares como aquellos 

ubicados en el Caribe (Roy et al., 2018). Se reconoce la singularidad de estos PEID, considerando los 

efectos adversos del cambio climático que agravan los problemas existentes y representan una carga 

adicional para sus presupuestos nacionales, dificultando sus esfuerzos para alcanzar los ODS con 

igualdad. De hecho, la Trayectoria de Samoa reafirma la importancia de la igualdad de género y la 

participación efectiva de las mujeres, los pueblos indígenas, los jóvenes y las personas con 

discapacidad para la eficacia de las medidas en todos los aspectos del cambio climático (Naciones 

Unidas, 2014; Aguilar-Revelo, 2021). 

 

5.6.1 Las Maldivas 

 

PEID como Las Maldivas se han visto obligadas a hacer grandes inversiones para proteger sus costas 

de graves efectos del cambio climático como la erosión y el aumento del nivel del mar. En Las 

Maldivas ha sido necesario construir infraestructuras resistentes al clima como muelles, carreteras, 

diques e instalaciones de saneamiento. Estos proyectos son extremadamente costosos y desvían 

recursos de otras prioridades como la salud pública y la educación. Otros PEID han tenido que 

rediseñar su futuro desarrollo debido a la incertidumbre que provoca el cambio climático y la 

degradación de los océanos (Laffoley & Baxter, 2016). 

 

Como PEID, este ecosistema es extremadamente vulnerable al cambio climático, especialmente a los 

peligros de evolución lenta, como la erosión costera, el aumento del nivel del mar, la intrusión de la 

salinidad y el cambio en los patrones de los monzones y, por lo tanto, las precipitaciones (Gobierno 

de Maldivas, 2009; Rao et al., 2019). Un estudio en la ciudad capital de Malé reveló que más del 50% 

de los encuestados consideraban que el aumento del nivel del mar era una amenaza real que afectaba 

al país (Stojanov et al., 2017). Uno de los pocos estudios sobre los impactos de género del cambio 

climático en Las Maldivas se centra en los cambios en la industria de la pesca del atún, al igual que 

en otras formas de pesca, en las que existe una división del trabajo por género, con mujeres 

involucradas en actividades posteriores a la captura y de valor agregado (Asian Development Bank, 

2014). El cambio climático y los desastres asociados han impactado la producción y procesamiento 

de atún (Fulu, 2007).  



 

A pesar de la garantía de igualdad de género en la constitución de Las Maldivas, las mujeres tienden 

a perder tanto económica como socialmente (El-Horr & Pande, 2016).  La evidencia muestra que los 

desastres conducen a un aumento en los casos de depresión y suicidios entre las mujeres en Las 

Maldivas debido al desplazamiento y la indigencia. Las mujeres se vuelven susceptibles a los 

problemas psicológicos debido al colapso de las redes de apoyo social (ADB, ONU & Banco 

Mundial, 2005; Patel et al., 2019). 

 

5.6.2 Sri Lanka 

 

Sri Lanka es un PEID con algunas similitudes con Las Maldivas, por ejemplo, su propensión a 

desastres como el tsunami de 2004. Basado en entrevistas posteriores al tsunami con 40 viudas y 

viudos, Hyndman (2008) demuestra que, si bien los hombres podían considerar volver a casarse, esta 

era una opción más difícil para las mujeres. Esa situación para ellos significa una pérdida de apoyo 

social y seguridad. El conflicto étnico, especialmente en la Provincia del Norte, ya azotada por la 

pobreza y hogar de personas desplazadas, y que depende principalmente de los medios de vida 

agrícolas, ha intensificado algunos de estos efectos (Mani et al., 2018).  

 

La pesca es otra industria que se ha visto afectada negativamente; las mujeres han perdido ingresos y 

se han visto obligadas a buscar otras opciones, a menudo más desgastantes y menos gratificantes 

(APWLD, 2011). Solo muy recientemente algunas mujeres han recibido apoyo para mantener sus 

medios de vida a través del Fondo de Adaptación (Withanachchi, 2019). 

 

Asimismo, la migración es un problema importante en Sri Lanka, al igual que en otros países del sur 

de Asia. Entre otros aspectos de la discriminación de género, por ejemplo, el Informe de Antecedentes 

Familiares (FBR) del Gobierno de Sri Lanka de 2013 incluye una política que requiere que las futuras 

trabajadoras domésticas migrantes documenten sus antecedentes reproductivos y familiares cuando 

soliciten trabajo en el extranjero. En 2015, se revisó la FBR para incluir a las trabajadoras domésticas 

en las plantaciones de té y caucho de Sri Lanka. La inclusión de la cláusula de plantación planteó 

dudas sobre la intención del Estado de regular la capacidad reproductiva de las mujeres, además de 

restringir la movilidad de las mujeres que deseen trabajar dentro y fuera del país (Gunathilaka et al., 

2018). Se dice que se impusieron restricciones similares a la migración de mujeres jóvenes en 

Bangladesh (Siddiqui, 2003).  

 

Algunas de las iniciativas presentadas como parte del Programa de Pequeñas Donaciones del Fondo 

para el Medio Ambiente Mundial en Sri Lanka fueron intervenciones de medios de vida a pequeña 

escala, como secadores de pescado ultravioleta y gallineros después de consultar con las mujeres de 

aldeas sobre las opciones de medios de vida (Rao et al., 2019). Esto fue apoyado por la Secretaría 

Divisional y el Grama Niladhari (funcionario administrativo), quienes fueron fundamentales para 

identificar a los beneficiarios y vincularlos con los mercados locales. Asì, se brindó apoyo a los 

medios de subsistencia a algunas mujeres en la aldea de Barudelpola en Sri Lanka (PNUD, 2020; 

Patel et al., 2019). 

  



5.6.3 Filipinas  

 

En Filipinas, Harman et al. (2014) identificó limitaciones y oportunidades basadas en el género para 

la adopción de sistemas de producción de agricultura de conservación, con base en un estudio de caso 

con pequeños agricultores en dos aldeas, Rizal y Patrocenio, ubicadas en el municipio de Claveria en 

el norte de Mindanao. Esto se realizó utilizando un marco de medios de vida, y se exploraron las 

dimensiones de género del acceso a activos o recursos, prácticas agrícolas y conocimientos, 

percepciones en el contexto de la seguridad alimentaria y la conservación del suelo. Se realizaron 

entrevistas en hogares, mapeo participativo y mapeo con GPS. Lo anterior permitió identificar que 

los hombres y las mujeres se diferencian en su acceso a los activos, roles de género y percepciones 

del suelo, lo que podrían tener implicaciones para que los agricultores adopten la agricultura de 

conservación en Filipinas. 

 

 

En Filipinas existe una división del trabajo por género, en la que los hombres trabajan principalmente 

en la granja y las mujeres principalmente en el hogar. Si bien existen diferencias en el conocimiento 

y la percepción de los suelos entre hombres y mujeres, también existen similitudes, como el uso del 

crecimiento de las plantas como indicador de la calidad del suelo y la percepción de que los suelos se 

están degradando. También se encontró que la topografía influye en los roles de género, las prácticas 

agrícolas y las percepciones del suelo (Harman et al., 2014). 

 

Las mujeres de este estado insular no son propietarias de tierras con tanta frecuencia como los 

hombres; ellas generalmente obtienen o acceden a la tierra a través de sus esposos. Hay cuatro 

maneras diferentes en que las personas reclamaban acceder a la tierra: la primera es heredar de los 

padres del esposo o la esposa, la segunda es hipotecar, la tercera es cultivar la tierra de familiares o 

amigos con permiso, y la cuarta es solicitar terrenos a través del Programa de Adjudicación de 

Certificados de Propiedad de Terrenos (CLOA, por sus siglas en inglés) (Olano, 2002).  

 

Harman et al. (2014) aseguran que, en Filipinas, las mujeres no tienen el mismo acceso a la formación 

con respecto a los hombres. Durante las entrevistas, se preguntó a los agricultores si alguna vez 

asistieron a talleres o seminarios agrícolas: de los 18 hombres entrevistados, 14 afirmaron que sí; por 

el contrario, solo cuatro de las 18 mujeres dijeron haber asistido a talleres o seminarios, y esas mujeres 

dijeron que asistieron a dichos eventos reemplazando a sus esposos. 

 

Las mujeres son las principales responsables de las tareas del hogar como cocinar, limpiar, lavar y 

cuidar a los niños. Esta división del trabajo por género está vinculada a una dinámica de toma de 

decisiones. En los ejercicios de mapeo participativo, los participantes afirmaron que además del 

trabajo, las mujeres tienen acceso completo y control del hogar, pero la mayoría de los hombres solo 

tienen acceso y no tienen autoridad para tomar decisiones sobre el hogar. Además, informaron que 

los hombres tienen pleno acceso y control de la finca, mientras que las mujeres tienen acceso, algo 

de control y, a veces, brindan mano de obra en ciertas parcelas (Harman et al., 2014). 

 

Los medios de subsistencia según el género influyen en el conocimiento y las percepciones sobre el 

suelo de hombres y mujeres, lo cual es importante para los proyectos de conservación del suelo. La 

participación directa de los hombres en labores como la preparación de la tierra, labranza y siembra, 

y la participación indirecta de las mujeres en actividades como el deshierbe, la cosecha, la 

comercialización y la compra de insumos, podrían explicar las similitudes y diferencias en el 

conocimiento y las percepciones del suelo de cada uno que se evidenciaba en las entrevistas (Harman 

et al., 2014).  

 

 



Al decidir dónde implementar agricultura de conservación, los hombres y las mujeres pueden usar 

diferentes criterios de suelo en función de sus medios de subsistencia según el género. Es más 

probable que los hombres consideren el color y el terreno del suelo, ya que tienen más conocimientos 

técnicos y trabajan en pendientes pronunciadas, mientras que es más probable que las mujeres 

consideren el uso de la tierra o la cantidad de fertilizante necesaria (Harman et al., 2014). 

 

5.6.4 Países Insulares del Pacifico 

 

En el estudio realizado por SPDRP (2002) se realizaron consultas comunitarias sobre prevención de 

desastres llevadas a cabo en Samoa, Islas Salomón, Fiji y Kiribati. Mediante el estudio se identificaron 

disparidades en la forma cómo mujeres y hombres perciben y reaccionan a los desastres y la 

preparación para los mismos. Las consultas formaron parte de un estudio para mejorar la comprensión 

de la posición, roles y responsabilidades de mujeres y hombres en los hogares y comunidades de las 

islas del Pacífico. Esto con el objetivo de diseñar estrategias y programas de género más inclusivos y 

conseguir que se transversalice a las mujeres en programas de manejo de desastres a nivel local, 

nacional y regional. 

 

En todos estos países, salvo pocas excepciones, a las mujeres se les asigna la esfera doméstica, para 

asegurar que se satisfagan todas las necesidades físicas de todos los miembros de la familia y que 

cuiden a niños, niñas y personas de edad avanzada. También se les asigna el rol de que haya suficiente 

agua, combustible, alimentos, camas, colchonetas, artículos esenciales del hogar y ropa; y que la casa, 

y los bienes personales del hogar y del complejo habitacional estén limpios. Los hombres toman 

decisiones en la esfera pública, es decir, acerca de relaciones entre la familia y otras familias, la 

familia extendida, el pueblo, el distrito, la provincia y el gobierno (SPDRP, 2002).  

 

En Samoa, las mujeres gozan de más autoridad pública que en otros países, y la creciente 

responsabilidad del Estado en la provisión de agua y servicios de salubridad, y la creciente 

centralización de los servicios de salud, significa que las responsabilidades de las mujeres en dichas 

áreas están disminuyendo; el abastecimiento de agua está incorporándose gradualmente a la 

infraestructura nacional bajo la autoridad correspondiente (SPDRP, 2002).  

 

En Fiji, las Islas Salomón y Kiribati, las asociaciones de mujeres no tienen mucha autoridad local, 

aunque algunas gozan de una influencia considerable. Suelen estar basadas en la comunidad, 

vinculadas a iglesias, con frecuencia afiliadas a diversas ONG. El monopolio masculino de la toma 

de decisiones fuera del hogar es un hecho significativo que debe reconocerse en el caso de la gestión 

de riesgo de desastres. Si se incluye a las mujeres en la planificación y toma de decisiones de la 

gestión de riesgo de desastres, se conseguirían mejores resultados en la protección de los hogares en 

un desastre (SPDRP, 2002).  

 

Según este estudio, la mayor parte de las mujeres saben que cuando se oye una alerta de desastre es 

necesario almacenar comida, combustible y agua. Sin embargo, a la hora de la práctica de cómo se 

podría conseguir la suficiente cantidad de estos productos para que duraran una o dos semanas, así 

como dónde y cómo se podrían asegurar mejor esos bienes, había pocas respuestas por parte de ellas. 

El conocimiento de los riesgos de salud y cómo enfrentarlos por parte de las mujeres parece limitado. 

Las personas en Kiribati mueren de disentería (inflamación de intestinos y heces con sangre), a pesar 

de que se dispone de un tratamiento sencillo y barato de terapia de rehidratación oral, pero pocas 

personas habían oído del mismo. El menor poder social de las mujeres incrementa la vulnerabilidad 

del hogar ante desastres. 

 

  



5.7 CAMBIO CLIMÁTICO Y GÉNERO: AMÉRICA LATINA 

  

En el Norte (EIGE, 2016) y en el Sur Global (Katz, 2020) se ha hallado que las mujeres y los hombres 

tienen roles, preferencias, necesidades y desafíos diferenciados por género que es importante 

considerar para diseñar intervenciones sensibles al género que los ayuden a adaptarse al cambio 

climático (Acosta et al., 2021). En América Latina existen escasas investigaciones comparativas sobre 

variables asociadas a la percepción del cambio climático. Esto dificulta la capacidad de los gobiernos 

para tomar medidas de mitigación y adaptación ante este fenómeno, y se obstaculiza la capacidad de 

la población para hacer frente a sus efectos (Azócar et al , 2020). Aun así, algunos estudios realizados 

para la región exhiben hallazgos a tener en cuenta. Parada (2008) y Sultana (2014) manifiestan que 

las mujeres rurales de América Latina tienen menos acceso a recursos productivos como la tierra, el 

agua, el crédito y la capacitación, en comparación con los hombres, lo que exacerba la pobreza de las 

mujeres y limita su independencia y participación en la toma de decisiones en el hogar, la comunidad 

y la sociedad en su conjunto.  

 

El cambio climático produce impactos diversificados en diferentes poblaciones y territorios, no solo 

dependiendo del género sino también de la sensibilidad que tienen los individuos y comunidades 

específicas al daño, así como la susceptibilidad de sus bienes, infraestructura, y servicios, sumados a 

la baja capacidad para hacer frente a las amenazas y adaptarse a ellas (Adger et al., 2011; IPCC, 

2014b; GIZ, 2017; CR2, 2018; Acosta et al., 2021). Teniendo en cuenta lo anterior, representar a las 

mujeres como un grupo homogéneo y como el sector de la población más vulnerable al cambio 

climático puede ser engañoso y no siempre correcto para ciertas regiones geográficas o culturales. 

Las mujeres han sido un foco considerable de estudio en los procesos de adaptación al cambio 

climático y, en general, se les describe con un nivel diferenciado de vulnerabilidad a los patrones 

climáticos cambiantes, en comparación con los hombres (Huyer & Partey, 2020). Sin embargo, no 

todas las mujeres presentan el mismo nivel de vulnerabilidad ante el cambio climático (Eastin, 2018). 

 

La relación entre la desigualdad social y el cambio climático se caracteriza por un círculo vicioso, en 

el que la desigualdad inicial hace que los grupos desfavorecidos sufran una pérdida desproporcionada 

de sus ingresos y activos, lo que se traduce en una mayor desigualdad posterior. Se evidencia entonces 

que la desigualdad ejerce efectos desproporcionados a través de tres canales: el primero es una mayor 

exposición de los grupos desfavorecidos a los peligros climáticos, el segundo es una mayor 

susceptibilidad al daño causado por los peligros climáticos, y el tercero es una menor capacidad para 

hacer frente a los peligros climáticos y recuperarse de ellos (Islam & Winkel, 2017).   

 

En América Latina, una de las actividades económicas más importantes es la agricultura, actividad 

en la que el cambio climático amplía las desigualdades de género que ya existen (Huyer & Partey, 

2020). Estas desigualdades de género preexistentes en el sector agrícola incluyen diferencias en el 

acceso y propiedad de activos productivos (Deere et al., 2020; Yokying y Lambrecht, 2020), y en la 

obtención de servicios de extensión y productividad agrícola (Ragasa et al., 2013; Acosta et al., 2021). 

 

El sector agrícola es particularmente vulnerable al cambio climático y a la variabilidad climática 

(IPCC, 2019). En Honduras, Guatemala y Colombia, el estudio de Prager et al. (2020) anticipa 

disminuciones en la idoneidad de cultivos comerciales como banano (Colombia, Guatemala) y café 

(Colombia, Guatemala, Honduras), y proyecta una mayor vulnerabilidad biofísica de cultivos básicos 

como maíz (Colombia, Guatemala) y papa (Colombia). La vulnerabilidad al cambio climático es 

especialmente aguda para los pequeños agricultores en áreas que practican predominantemente la 

agricultura de secano y, por lo tanto, dependen en gran medida de las condiciones climáticas 

(Wichern, 2019). En América Central, los pequeños agricultores ya enfrentan desafíos críticos 

asociados al cambio climático, incluida la adaptación al aumento de las temperaturas, patrones de 

lluvia impredecibles y eventos climáticos extremos (Imbach et al., 2017; Harvey et al., 2018). 



Factores de diferenciación social, como el género, juegan un papel importante en la determinación de 

la vulnerabilidad y la capacidad de adaptación de los pequeños agricultores al cambio climático 

(Magrin et al., 2014; Rao et al., 2019).  

 

Aunque la revisión de literatura presentada en este Trabajo de Grado muestra que muchos autores 

están de acuerdo en que son las mujeres quienes se ven más afectadas con respecto a los efectos 

cambio climático y a los desastres en general, existen ejemplos en América Latina para los que este 

no siempre parece el caso. Según Bradshaw (2010), quien realizó una investigación en las zonas 

afectadas por el huracán Mitch en Nicaragua, el decir con certeza quiénes son los más afectados por 

los desastres es interesante, dado que el impacto de cualquier evento estará también determinado por 

factores como tiempo, ubicación y percepción de riesgo de las personas involucradas en el desastre, 

entendiéndose todo esto como una combinación de ubicación, evento y vulnerabilidad. Esta autora 

argumenta que, si bien la pobreza es un componente clave de la vulnerabilidad, no es el único 

componente, ni necesariamente el mejor indicador, en términos de predicción del impacto. Las 

respuestas son subjetivas y estarán enmarcadas por la comprensión individual del comportamiento 

apropiado a adoptar frente a un desastre, que a su vez, está moldeado por normas culturales, incluidas 

las normas de género. Dentro de las culturas latinas, por ejemplo, el culto al 'machismo' puede hacer 

que los hombres, y no las mujeres, sean más propensos a perder la vida durante un evento de desastre, 

independientemente de su pobreza relativa. Por otro lado, el condicionamiento social de las mujeres 

puede hacerlas tan adversas al riesgo que esto se convierta en un riesgo en sí mismo, ya que 

permanecen en sus hogares a pesar del aumento del nivel del agua, esperando que llegue una figura 

de autoridad masculina para otorgarles permiso y/o ayudarlas a salir. 

 

5.7.1 Percepción del cambio climático  

 

Un metanálisis desarrollado por Brechin & Bhandari (2011) a través de encuestas que incluyeron 

ítems de cambio climático entre las décadas de 1990 y 2010 ha señalado que la percepción pública 

sobre el tema tiende a variar profundamente entre países, correlacionándose significativamente con 

el nivel de desarrollo y el grado de impacto al que los encuestados están expuestos. En el caso de 

América Latina, en particular, no se presta mucha atención a la diversificación de su muestra de 

estudio con respecto a la percepción del cambio climático. Los estudios existentes se han centrado 

casi exclusivamente en grupos de alto riesgo, como comunidades indígenas y agricultores, 

principalmente a través de enfoques cualitativos y/o participativos (Forero et al., 2014; Sapianis & 

Ugarte, 2017). El estudio del conocimiento, creencias y prácticas que tienen las comunidades con 

respecto al cambio climático contribuye a llenar vacíos de información científica y prepara el camino 

para el diseño de medidas de adaptación. Azócar et al. (2020) estudiaron cómo las percepciones del 

cambio climático difieren ampliamente entre 18 países de América Latina (Tabla 5.3).  

  



Tabla 5.3. Percepción sobre cambio climático en países de Latinoamérica. 

País El 

cambio 

climático 

existe 

Las actividades 

humanas son la 

principal causa del 

cambio climático 

El cambio 

climático es 

urgente y debe 

atenderse hoy 

La lucha contra el cambio 

climático es prioridad, 

aunque se generen 

consecuencias negativas en 

ese proceso de cambio 

Uruguay 87% 91% 74% 73% 

Argentina 76% 88% 69% 69% 

Colombia 73% 87% 79% 84% 

Brasil 73% 86% 70% 73% 

México 69% 85% 74% 73% 

Paraguay 66% 80% 62% 70% 

Venezuela 64% 82% 72% 64% 

Bolivia 64% 82% 71% 74% 

Perú 63% 79% 64% 67% 

Costa Rica 63% 91% 77% 73% 

Chile 60% 85% 69% 79% 

Panamá 54% 80% 67% 66% 

Honduras 51% 77% 59% 59% 

El Salvador 51% 83% 70% 72% 

Guatemala 50% 74% 56% 60% 

Nicaragua 50% 85% 69% 66% 

República 

Dominicana 

46% 73% 56% 60% 

Ecuador 42% 79% 74% 80% 

Fuente: Tomado de Azócar et al (2020).  

 

Según la información recolectada por Azócar et al. (2020), el reconocimiento de la existencia del 

cambio climático, oscila entre el 87% en Uruguay y el 42% en Ecuador. Por otra parte, la 

identificación de la causa primaria del fenómeno presenta menor dispersión, siendo la tendencia 

general atribuirla principalmente a actividades humanas, opinión expresada por al menos dos tercios 

de la población de cada país. Asimismo, la mayoría de los encuestados considera que el cambio 

climático es un problema urgente que debe ser abordado hoy, opinión que va desde el 56% en 

Guatemala y República Dominicana hasta el 79% en Colombia. En la misma línea, la opinión general 

es que, independientemente de sus consecuencias negativas, la lucha contra el cambio climático es 

una prioridad. Esta es una opinión compartida por el 59% de los encuestados en Honduras y el 84% 

en Colombia. Llama la atención que, en países como Ecuador, una alta proporción de la población no 

reconoce que existe el cambio climático y, a su vez, la mayoría cree en las causas antropogénicas del 

cambio climático y en la necesidad de enfrentarlo. Los países que presentan esta inconsistencia, 

suelen presentar mayores niveles de vulnerabilidad y menores niveles de preparación (Azócar et al., 

2020).  

 

En México, el cual puede considerarse un país con vulnerabilidad y preparación media, el 69% de la 

población reconoce la existencia del cambio climático. La edad es una de las variables más asociadas 

a la percepción del cambio climático: el 75% de las personas entre 16 y 25 años está de acuerdo en 

que existe este problema, algo que solo se observa en el 59% de los adultos de 61 años o más. 

 

Las percepciones de cambio climático también se correlacionan con el nivel de educación. Esta 

tendencia es más pronunciada en México que la observada en Honduras, oscilando en una tasa de 

reconocimiento del 51% entre las personas analfabetas y 87% en el grupo con educación superior. En 



México existe una mayor aceptación de la existencia del cambio climático entre las personas que 

utilizan mayoritariamente la prensa (80%) e Internet (83%) como sus principales fuentes de 

información.  

 

Uruguay es uno de los países altamente preparados para el cambio climáticos y el 87% de la población 

reconoce la existencia del mismo. En este caso, la edad no parece influir, pero sí el nivel educativo 

de los entrevistados.  

 

Un hallazgo clave adicional del estudio se refiere a la existencia de una correlación inversa entre la 

percepción sobre el cambio climático y una valoración positiva de la economía de mercado. Es decir, 

en la mayoría de los países de América Latina, quienes menos valoran la economía de mercado 

reconocen la existencia del cambio climático más fácilmente.  Lo anterior puede estar asociado con 

la ideología política de las personas, algo similar a lo que se observa en Estados Unidos (Kahan et 

al., 2012; Benegal, 2018) y Australia (Leviston et al., 2014). Las personas preocupadas por el cambio 

climático suelen coincidir con aquellas que valoran más el cuidado del medio ambiente que el 

desarrollo económico de sus naciones. 

 

La región latinoamericana es un caso de estudio especialmente importante, tanto por la severidad y 

heterogeneidad de los impactos esperados en sus diferentes territorios como por la alta variabilidad 

en el grado de preparación social e institucional para enfrentar el fenómeno, además de la falta de 

capacidad comparativa y la carencia de estudios cuantitativos en la región. 

 

5.7.2 Políticas y acceso a la tierra  

 

Las políticas y acuerdos a nivel local, nacional e internacional tienen un impacto significativo en las 

interacciones sociales y contribuyen a la gestión del riesgo sobre el cambio climático, incluso más si 

se integran temas de género en estas políticas. En América Latina, donde la agricultura es una de las 

actividades principales, la tenencia de tierras es determinante para calcular la vulnerabilidad de un 

grupo de personas frente al cambio climático. Con respecto a la tenencia de tierras y las leyes 

asociadas a este tema, Parada (2008) identificó que en América Latina, las mujeres acceden a la tierra 

a través de la herencia, como beneficiarias de programas de reforma agraria, o a través del mercado 

de tierras. En las últimas décadas se promovió el acceso a la tierra a través de programas de titulación 

para activar los mercados de tierras. Los estudios muestran cómo los patrones culturales 

predominantes restringen la capacidad de las mujeres para poseer tierras. Como resultado, solo 

alrededor de una cuarta parte de las explotaciones agrícolas están dirigidas por mujeres y la mayoría 

de las mujeres son propietarias de pequeñas explotaciones de no más de 5 ha. 

 

En Chile, el Código Civil, y demás leyes complementarias que rigen la copropiedad de los bienes, 

fue reformado mediante la Ley 19.335, publicada en 1994, otorgando a la mujer y a su esposo iguales 

derechos y obligaciones en la administración de los bienes. 

 

En El Salvador, a través de la acción denominada Revisión de la Situación Actual en Materia de 

Legalización de Tierras para Mujeres Rurales, la cual tuvo como objetivo agilizar los mecanismos 

establecidos y garantizar que éstos efectivamente favorecieran a las mujeres, se ha logrado la 

seguridad jurídica de la titulación de tierras en el sector agropecuario. Un total de 19.470 mujeres y 

11.682 hombres se beneficiaron de esta acción durante el período 2003-2005 (El Salvador, 2007). Sin 

embargo, la propiedad de la tierra por parte de las mujeres no es suficiente para empoderarlas, si no 

tienen el acceso necesario a financiamiento, información, capacitación, tecnología y mercados. 

 

Las mujeres rurales enfrentan limitaciones en el acceso al crédito debido a la falta de propiedad de la 

tierra. Muchas mujeres desconocen las oportunidades del mercado y/o recurren a formas de crédito 



no convencionales. Las mujeres son presa fácil del crédito ilegal a altas tasas de interés, debido a la 

facilidad de acceso y las limitadas condiciones previas. Algunas mujeres tienen miedo de pedir 

préstamos. El efectivo puede guardarse en casa o guardarse en especie como granos y/o animales; la 

forma más común es el ganado pequeño que se vende en momentos de necesidad. Un estudio en 

Ecuador reveló que las mujeres no solicitaban préstamos porque 'tenían miedo de pedirlo a un banco' 

(especialmente las mujeres analfabetas), porque no podían cumplir con los requisitos de garantía del 

banco o por el tiempo excesivo que se tardaba en otorgar un préstamo. Las mujeres también temen 

no poder cumplir con el calendario de pagos (Deere, 2004).  

 

El resultado es que menos mujeres que hombres solicitan créditos para el desarrollo de sus actividades 

productivas. Por ejemplo, datos del Censo Nacional Agropecuario de Nicaragua muestran que solo 

el 18,7% de las mujeres productoras solicitaron crédito, en comparación con el 24,7% de los hombres 

productores. Además, los datos mostraron que había más obstáculos para las mujeres que para los 

hombres para recibir créditos: el 64% de los hombres que solicitaron crédito lo recibieron en 

comparación con el 60% de las mujeres, del cual solo el 11,2% de las mujeres eran productoras.  

 

Varios países latinoamericanos han tomado iniciativas para incorporar la perspectiva de género en las 

políticas agrícolas. En Chile, por ejemplo, se creó el Plan de Igualdad de Oportunidades para las 

Mujeres del Medio Rural en 1995 y se reforzó un Grupo de Trabajo de Mujeres Rurales como foro 

de discusión y coordinación de actividades y recursos que involucran a mujeres rurales, ONGs e 

instituciones gubernamentales. La Comisión de Igualdad de Oportunidades del Ministerio de 

Agricultura, creada a nivel ministerial con representantes de todos los servicios del ministerio, juega 

un papel importante para contribuir al diseño, implementación y seguimiento de políticas, planes y 

programas que se espera tendrán un impacto positivo en el desarrollo y empoderamiento de la mujer 

rural (Chile, 2004). En Brasil, el Departamento de Asuntos de la Mujer, en colaboración con el 

Ministerio de Asuntos Campesinos o el Ministerio de Asuntos Indígenas y Originarios, está 

incorporando una perspectiva de género en las políticas sociales y económicas. Se adopta un enfoque 

multidimensional para abordar la pobreza y también se ha adoptado el concepto de un enfoque de 

base amplia para el crecimiento económico (Brasil, 2005). En República Dominicana, la Oficina 

Sectorial Agrícola de la Mujer, establecida dentro de la Secretaría de Estado de Agricultura, tiene 

como objetivo mejorar la visibilidad de la participación de las mujeres en la producción agrícola y 

contribuir a la reducción de la pobreza rural (República Dominicana, 2003). 

 

En El Salvador, el Ministerio de Agricultura, en cumplimiento de los objetivos de la Política Nacional 

de la Mujer, propone aumentar la capacidad productiva de las mujeres mediante la promoción de los 

derechos de propiedad y el acceso de las mujeres, en igualdad de condiciones con los hombres, al 

capital, los recursos (tierra, crédito y tecnología), información, asistencia técnica, empleo, mercados 

y comercio. También se propone actualizar la ley agraria y el marco legal normativo que rige las 

cooperativas agropecuarias. El Ministerio de Agricultura ha incorporado la perspectiva de género en 

la Política de Acciones para el Desarrollo de la Agricultura y la Agroindustria 2004-2009, centrada 

en el Pacto por el Empleo, así como en la Estrategia de Crecimiento Económico Rural y Reducción 

de la Pobreza (El Salvador, 2007). 

 

Con respecto a las políticas en las que se incluye el género, Gumucio & Tafur (2015) revisaron 105 

documentos de política a nivel nacional de siete países objetivo en América Latina para determinar 

su grado de integración de género, relacionados con el cambio climático, la agricultura y la seguridad 

alimentaria (CCAFS por sus siglas en ingles). Los siete países fueron Colombia, Costa Rica, El 

Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Perú, aunque también se incluyeron documentos 

regionales centroamericanos. Los documentos se clasificaron según el área temática de enfoque: 

cambio climático, agricultura y seguridad alimentaria, ecosistemas forestales y biodiversidad, gestión 

del riesgo, recursos hídricos y marinos, y planificación del desarrollo. Los documentos sobre cambio 



climático relacionados con el sector alimentario y agrícola se clasificaron por separado. Las 

Comunicaciones Nacionales con la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 

Climático (CMNUCC) también se estudiaron como una categoría separada de documentos, debido a 

la especificidad de su propósito. Los documentos Consejo Nacional de Política Económica y Social 

(CONPES) específicos de los procesos de formulación de políticas nacionales de Colombia también 

se clasificaron por separado. No se incluyeron instrumentos particulares, como información sobre los 

sistemas de monitoreo, reporte y verificación (MRV).  La Tabla 5.4 presentan los principales 

resultados de este análisis.  

 

Tabla 5.4. Número de políticas incluidas en el estudio diferenciadas por país y área.   

 

Área 

País / Región 

Cost

a 

Rica 

Nicarag

ua 

Colomb

ia 

Per

ú 

El 

Salvad

or 

Hondur

as 

Guatema

la 

Centro 

Améri

ca 

TOT

AL 

Políticas de 

cambio 

climático 

 

 

2 

 

1 

 

1 

 

4 

 

 

1 

 

2 

 

2 

 

1 

 

14 

Políticas de 

cambio 

climático del 

sector agrícola 

 

 

 

1 

 

 

2 

 

 

       0 

 

 

1 

 

 

1 

 

 

0 

 

 

1 

 

 

0 

 

 

6 

Comunicacion

es Nacionales 

con CMNUCC 

 

 

2 

 

1 

 

2 

 

2 

 

2 

 

2 

 

1 

 

0 

 

12 

CONPES 

 

0 0 5 0 0 0 0 0 5 

Agricultura y 

seguridad 

alimentaria 

 

 

1 

 

6 

 

0 

 

0 

 

1 

 

10 

 

7 

 

1 

 

26 

Biodiversidad 

y ecosistemas 

forestales 

 

 

4 

 

4 

 

1 

 

7 

 

1 

 

1 

 

5 

 

0 

 

23 

Gestión del 

riesgo 

 

 

0 

 

1 

 

1 

 

0 

 

0 

 

3 

 

3 

 

0 

 

8 

Agua y 

recursos 

marinos 

 

 

0 

 

1 

 

0 

 

0 

 

 

0 

 

2 

 

0 

 

0 

 

3 

Planificación 

del desarrollo 

 

 

1 

 

2 

 

0 

 

1 

 

0 

 

2 

 

1 

 

1 

 

8 

TOTAL 11 18 10 15 6 22 20 3 105 

Fuente: Extraída y traducida de los resultados de Gumucio & Tafur (2015).  

  



Los resultados de Gumucio & Tafur (2015) demuestran que las políticas del sector de seguridad 

alimentaria y agropecuaria son las que realizan los esfuerzos más significativos para integrar el 

género. Las políticas de los sectores de planificación del desarrollo, ecosistemas forestales y gestión 

de riesgos realizan notables intentos por integrar el género, aunque no en la misma medida que 

aquellas del sector de seguridad alimentaria.   

En Colombia, solo dos de sus políticas hacen mención de género: el Consejo Nacional de Política 

Económica y Social (CONPES) 3527 sobre Competitividad y Productividad de 2008, y la Segunda 

Comunicación Nacional a la CMNUCC de 2010. Si bien el CONPES 3527 reconoce la importancia 

del enfoque de género para el desarrollo nacional, esto no lleva a posteriores documentos CONPES 

u otras políticas relacionadas con el cambio climático  

 

Para el Caso de Costa Rica, de los 11 documentos de política revisados, los relacionados con la 

seguridad alimentaria y la planificación del desarrollo indican claramente el género como parte 

integral de sus objetivos, mientras que las políticas que se centran específicamente en el cambio 

climático no lo hacen. El Plan de Acción y Estrategia Nacional de Cambio Climático de 2012 hace 

una referencia superficial al género, pero no lo identifica como clave para lograr los objetivos del 

Plan. Además, si bien el sector agropecuario integró significativamente el género en la mencionada 

política de seguridad alimentaria, esto no se ve reflejado en su Plan de Acción sectorial sobre Cambio 

Climático 2011-2014. 

En el Salvador, de los 6 instrumentos de política revisados, una política del sector de agricultura y 

una de seguridad alimentaria integraron claramente el género como clave para sus objetivos. Todos 

los demás, incluidos los que tienen como objetivo el cambio climático, no hicieron referencia al 

género. 

 

En Guatemala, 3 políticas de cambio climático, 4 políticas de seguridad alimentaria, una política de 

ecosistemas forestales y una política de gestión de riesgos hacen mención al género. De las 3 políticas 

de cambio climático, una del Plan Estratégico de Cambio Climático del Ministerio de Agricultura, 

Ganadería y Alimentación de 2012 se refiere al sector agrícola y de seguridad alimentaria. 

 

En Honduras, todas las políticas de seguridad alimentaria hacen un esfuerzo por integrar el género en 

cierta medida. Las políticas de cambio climático no hacen referencia al género. Ninguna de las 

políticas del sector alimentario y agrícola aborda el cambio climático. En este caso, la Política de 

Estado para el Sector Agroalimentario y las Zonas Rurales de Honduras 2004-2021 destaca la 

igualdad de género como un principio transversal necesario para el desarrollo económico y la justicia 

social; sin embargo, no refleja un plan de acción, ni designa los fondos correspondientes. La 

Secretaría de Agricultura y Ganadería (SAG) fue la responsable del desarrollo de la política. El 

gobierno del entonces encabezado por el presidente Ricardo Maduro, instaló una “Mesa Redonda de 

la Agricultura Hondureña” integrada por diversos actores como pequeños y medianos productores, 

mujeres, representantes del sector agropecuario, banca y gobierno. La Mesa Redonda se dividió en 

subgrupos: caña de azúcar, granos básicos, palma africana, hortalizas, agricultura campesina y 

género. La Mesa Redonda estableció que era necesario reconocer el papel de las mujeres como 

agricultoras en la política. Los distintos subgrupos identificaron la necesidad de adoptar medidas que 

reconocieran las necesidades e intereses de las mujeres rurales. No se designaron fondos específicos 

para la inclusión de género en la política; sin embargo, se asignaron fondos para los procesos 

consultivos asociados con la Mesa Redonda y todos sus subgrupos, incluido el de género. Las 

principales instituciones que proporcionaron financiamiento para el desarrollo de la política fueron el 

Banco Interamericano de Desarrollo y el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos. En 

cuanto al seguimiento y evaluación de la política, no se consideró la igualdad de género. 

 

En Nicaragua, el sector de la agricultura y la seguridad alimentaria realiza esfuerzos notables para 

integrar el género en sus instrumentos de política. Todas las políticas de seguridad alimentaria, 



excepto una, incluyen el género hasta cierto punto. Ninguna política de cambio climático hace 

referencia al género excepto una, que proviene del sector agrícola y seguridad alimentaria. Este 

corresponde al Plan de Adaptación al Cambio y Variabilidad Climática del Sector Agricultura, 

Ganadería, Bosques y Pesca de 2013. 

 

Perú cuenta con varios instrumentos de política enfocados en el cambio climático, incluyendo 

estrategias, planes y Comunicaciones Nacionales; sin embargo, estos no hacen referencia al género. 

Una política de planificación del desarrollo, el Plan Bicentenario 2012-2021, incluye un enfoque de 

cambio climático, aunque no incorpora el género en este apartado. La Estrategia Nacional de Cambio 

Climático de Perú de 2002 no hace referencia al género; sin embargo, la versión actualizada de 2014 

considera el género en las áreas de gestión de riesgos climáticos y planes nacionales de desarrollo. 

Sin embargo, la perspectiva de género no se fundamenta en objetivos y actividades concretas 

 

En la región de Centroamérica existen políticas en materia de planificación del desarrollo, seguridad 

alimentaria y cambio climático a nivel regional. En particular, la Estrategia Regional sobre Cambio 

Climático de 2010 proporciona un ejemplo y un recurso útil para integrar el género en la política de 

cambio climático. La igualdad de género está claramente identificada entre las prioridades 

estratégicas transversales de la estrategia, y se aplica de manera coherente y eficaz en todos los 

sectores en el plan de acción de la estrategia; sin embargo, la estrategia carece de una clara 

identificación de recursos para llevar a cabo las medidas y acciones propuestas. El Sistema para la 

Integración Centroamericana (SICA) y la Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo 

(CCAD) fueron los principales responsables de la estrategia; sin embargo, el interés en incluir el 

género en la estrategia surgió de una iniciativa coordinada a través del Foro de Mujeres para la 

Integración Centroamericana (FMICA), la Unidad Regional de Asistencia Técnica (RUTA) y 

organizaciones de la sociedad civil como CoopeSoliDar, para realizar consultas con hombres y 

mujeres locales. Las consultas generaron información sobre los efectos del cambio climático a nivel 

local, así como recomendaciones para la política de cambio climático. Las preocupaciones de género 

que surgieron de las consultas ayudaron a generar interés en considerar efectivamente los aspectos de 

género en la Estrategia Regional de Cambio Climático (entonces en desarrollo). La UICN actuó como 

actor institucional principal con experiencia en género que ayudó a facilitar la integración del género 

en la estrategia. La UICN brindó capacitación en temas de género y cambio climático al comité 

técnico regional de la estrategia.  

 

5.7.3 Comunidad indígena 

 

Los efectos del cambio climático en el contexto de América Latina son principalmente de naturaleza 

tangible. Estos efectos se expresan en los cambios de temperatura, la reducción de las precipitaciones, 

la intensidad y frecuencia de los patrones de tormentas y el aumento del nivel del mar, que son 

cambios que se pueden ver y sentir en las experiencias cotidianas de las personas. Estos efectos son 

especialmente relevantes para las comunidades indígenas latinoamericanas, quienes perciben 

fácilmente los efectos del cambio climático en la seguridad alimentaria, la disponibilidad de agua y 

el uso de la tierra. Sin embargo, recientemente se han producido cambios menos tangibles a nivel 

social que no son sencillos de articular por quienes los experimentan o por los investigadores que 

intentan comprenderlos (Rademacher, 2010).  

 

El cambio climático y sus efectos residuales están impactando en los conflictos regionales, la igualdad 

de género y la cohesión social general, tanto en un contexto latinoamericano más amplio como en los 

grupos indígenas. En 2007, el Consejo Asesor Alemán sobre Cambio Global publicó un informe 

llamado “Mundo en Transición: el cambio climático global como riesgo para la seguridad”. En este 

documento se detallaron los riesgos generales del cambio climático en la seguridad internacional, 

regional y local, y destacó la importancia de abordar el cambio climático para evitar futuros riesgos 



de conflicto. Los expertos temen que el cambio climático y la inestabilidad social asociada provoquen 

un aumento de la violencia y los conflictos, especialmente en las zonas empobrecidas y marginadas 

como lo suelen ser lo pueblos indígenas (Schubert, 2007).  

 

Muchos son los grupos indígenas que viven marginados dentro de la pobreza extrema. El informe del 

Mundo en Transición define lo que se considera “constelaciones de conflicto”, que son vínculos 

causales típicos en la interfaz del medio ambiente y la sociedad, cuya dinámica puede conducir a la 

desestabilización social y, en última instancia, a la violencia (Schubert, 2007). Hay cuatro 

constelaciones de conflictos que se destacan en el informe: la primera es la degradación de los 

recursos de agua dulce inducida por el clima, la segunda es la disminución de la producción de 

alimentos y los sistemas de producción de alimentos inducida por el clima, la tercera es el aumento 

inducido por el clima de los desastres causados por tormentas e inundaciones, y la cuarta es la 

migración inducida por el medio ambiente. Los pueblos indígenas de América Latina sufren diversas 

combinaciones de estas cuatro constelaciones de conflicto. En los casos de Centroamérica y México, 

se sufre agudamente de las cuatro (Schubert, 2007). 

 

Las tensiones que ya se han manifestado en áreas indígenas oprimidas y en lucha tienen el potencial 

de empeorar con la exacerbación de los impactos negativos del cambio climático. Además, es posible 

que se produzcan más conflictos tanto a nivel regional como internacional, debido a la ira de los 

países y pueblos gravemente afectados por el cambio climático hacia los países y pueblos que 

consideran que no hacen lo suficiente para reducir sus propias emisiones (IRIN, 2007). Las 

posibilidades de conflicto y violencia dentro de las comunidades por la asignación de recursos, así 

como una mayor lucha entre los actores internacionales y locales, podrían amplificarse a medida que 

continúa el cambio climático. Debido a los efectos del cambio climático se complican aún más los 

medios de subsistencia de las mujeres en todo el mundo y se exacerban las desigualdades y los abusos 

de los derechos ya existentes. Las mujeres indígenas en América Latina históricamente han luchado 

por sus derechos y por la igualdad con sus contrapartes masculinas. 

 

Si bien hay mujeres indígenas que, a través de sistemas de propiedad colectiva, logran tener un papel 

significativo tanto en los asuntos domésticos como económicos, muchas enfrentan discriminación, 

violencia sexual y una carga laboral injusta. También tienden a ser responsables de la mayor parte de 

las tareas de crianza de los hijos. Por lo tanto, las mujeres indígenas a menudo cargan tanto con su 

condición de marginadas como pueblos indígenas, como con su condición de opresión por ser 

mujeres. De una multitud de desigualdades relacionadas con el género, las mujeres en todo el mundo 

se ven particularmente afectadas por el cambio climático como resultado de su participación 

desproporcionada en el trabajo de reproducción, sus derechos de propiedad inseguros, acceso limitado 

a los recursos y movilidad reducida (Macchi, 2008). Lo anterior es especialmente cierto en el caso de 

las mujeres indígenas, cuando el cambio climático complica un sustento que desde antes no era 

equitativo, y así se obstaculiza la capacidad de las mujeres indígenas para adaptarse de la misma 

manera en que su contraparte masculina lo haría. 

 

El cambio climático puede limitar la cohesión social dentro de los grupos indígenas en América 

Latina. Los pueblos indígenas dependen profundamente de los vínculos y redes sociales para definirse 

dentro de sus comunidades. A menudo mantienen relaciones sociales y económicas entre diversos 

grupos dentro de una región pequeña y en muchos lugares de América Latina todavía utilizan sistemas 

de distribución de alimentos y trabajo que incluyen intercambio, reciprocidad, trueque y mercados 

locales. A menudo, no están afiliados a sistemas nacionales, regionales o globales más grandes 

(Macchi, 2008). Como resultado del cambio climático y los impactos en sus comunidades, los pueblos 

indígenas podrían volverse cada vez más dependientes de fuentes externas para la asignación de 

recursos, y recurrir cada vez más a la ayuda proporcionada por los estados, ONGs u organizaciones 

internacionales. 



Los grupos indígenas han residido en las mismas aldeas o áreas durante cientos, si no miles de años, 

y han desarrollado formas complejas y significativas de vincular las actividades de subsistencia a sus 

redes sociales que se utilizan para definir la naturaleza misma de sus identidades comunales 

(Schubert, 2007). 

 

La asignación, distribución y uso del agua en las comunidades andinas ilustran los vínculos entre las 

actividades necesarias de subsistencia, como la de asegurar y proporcionar agua para una comunidad 

y las redes sociales. Los derechos de agua en las comunidades indígenas andinas generalmente se 

otorgan a familias, las cuales pertenecen a un colectivo de agua. Esto es muy diferente a muchos 

procesos de propiedad del agua en la mayor parte de América Latina, que se basan en modelos de 

propiedad individuales (principalmente masculinos) (Boelens, 2008). Las familias participantes 

construyen elementos importantes de su identidad al formar parte de una comunidad y su sistema de 

riego colectivo, y los derechos de las personas se derivan directamente de este sistema de derechos 

colectivos y de sus responsabilidades como miembros (Boelens, 2008). Por lo tanto, la conexión entre 

la identidad social está directamente relacionada con la actividad de distribución del agua, así como 

con otras actividades económicas y políticas. Si el cambio climático continúa escalando, las presiones 

que ya existen para las comunidades indígenas seguirán empeorando, obligándolas posiblemente a 

abandonar sistemas que han definido a individuos, familias y comunidades durante generaciones. La 

pérdida de sistemas comunales como el de agua de riego en los Andes sería perjudicial para las redes 

sociales, afectando la cohesión de las sociedades familias y comunidades indígenas, que han pasado 

muchas generaciones organizadas de la misma forma (Schubert, 2007; Rademacher, 2010).  

  



5.8 CAMBIO CLIMÁTICO Y GÉNERO: COLOMBIA 

 

Colombia se ha visto afectada de manera histórica por condiciones de desigualdad socioeconómica y 

por múltiples formas de violencia que contribuyeron a la materialización de un conflicto que se ha 

extendido por más de 50 años. Este conflicto tiene como protagonistas a grupos guerrilleros, grupos 

paramilitares, organizaciones criminales y el Estado, pero todo el país se ve afectado con atentados a 

la población civil, daños a la infraestructura y abuso de los recursos naturales (DCAF, 2022)  

 

En 2016, luego de cuatro años de negociaciones, el Gobierno Nacional logró la firma de un acuerdo 

de paz con uno de los grupos guerrilleros más antiguos del país: las Fuerzas Armadas Revolucionarias 

de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP). Este hecho histórico significó un importante avance en 

el camino para una transición hacia la consolidación de la paz. Pero actualmente, este proceso enfrenta 

desafíos, incluidos la persistencia de grupos armados ilegales, los conflictos socioambientales, la 

continuación de la disputa por recursos naturales y su uso para financiamiento bélico, cuyas 

consecuencias se ven agravadas por los impactos de la actual crisis climática y ambiental (Garavito 

et al., 2017).  

 

El aumento de la inseguridad, la cual es especialmente preocupante en escenarios de construcción de 

paz, no es neutral frente al género. Tanto las mujeres como los hombres y las personas de género no 

binario se ven afectadas de manera diferenciada por el aumento de la violencia y la criminalidad.  Las 

mujeres, específicamente, son desproporcionadamente vulnerables debido a la desigualad histórica 

de género y a los roles sociales que les han sido impuestos, generando discriminación y violencia 

(Patel et al., 2019). Colombia ofrece un caso de estudio interesante para comprender cómo la crisis 

climática impacta los esfuerzos de construcción de paz, y cómo las mujeres se ven afectadas y actúan 

frente a las problemáticas (Borda, 2012).  

 

En el caso de Colombia, entender el nexo entre género, clima, paz y seguridad con el ánimo de 

fortalecer la capacidad de las organizaciones de mujeres para abogar por la inclusión de una 

perspectiva de género y clima en los procesos de paz y seguridad en el país, mejoraría las herramientas 

y políticas globales frente a este vínculo (Few et al., 2021). 

 

A los conflictos ambientales e internos del país se le suma un agravante: la actividad indiscriminada 

de empresas extractivas, que generan grandes emisiones de gases de efecto invernadero causantes del 

cambio climático y al daño de ecosistemas. Entre estos daños se cuenta la contaminación de fuentes 

de agua, sequías producto de afectaciones a las fuentes hídricas, la infertilidad de los suelos y la 

contaminación del aire, entre otras. Estos impactos se traducen en amenazas directas a la seguridad 

alimentaria, la salud, el desarrollo cultural y la estabilidad económica de las mujeres. Por ejemplo, 

las participantes provenientes del municipio de Suárez, en el departamento del Cauca, señalaron cómo 

la contaminación de las fuentes hídricas ha enfermado a los peces que solían hacer parte de su dieta. 

De igual forma, la literatura en esta temática ha puesto en evidencia cómo en el departamento de La 

Guajira, las mujeres han visto frustrado el desarrollo de artesanías propias de su cultura como 

consecuencia de la degradación ambiental que generan estas empresas, que han disminuido la 

disponibilidad de materiales y escasez de fibras naturales que requieren para sus actividades (Barón, 

2013).  

 

Las mujeres rurales expresan que las empresas dedicadas a la extracción y explotación de recursos 

han hecho uso de actores armados para llevar a cabo sus actividades, aumentando de esta manera la 

percepción de inseguridad de las mujeres. En una entrevista realizada en 2021 por Mongabay, un 

canal de periodismo ambiental independiente en América Latina, y Rutas del Conflicto, un portal 

periodístico que sigue el rastro del conflicto armado en Colombia, la organización Fuerza Mujeres 

Wayuu señaló que, desde inicios de los años 2000, se evidenció una expansión significativa de 



paramilitares en la región y, junto con esta, aumentaron las amenazas directas a su seguridad 

(Sánchez, 2021). Estas amenazas se mantienen en la actualidad en muchos casos, siendo Colombia 

el país más peligroso del mundo para defensores del medio ambiente, con el número más alto de 

activistas ambientales asesinados en los últimos años, con un total de 65 asesinatos en 2018 y 64 

asesinatos en 2019 (Global Witness, 2020; Global Witness, 2021).  

 

Los cambios ambientales progresivos, las alteraciones relacionadas a cambios en precipitaciones, los 

aumentos y la intensificación de periodos de sequía, olas de calor extremas, entre muchos otros 

efectos del cambio climático, generan situaciones de inseguridad para las mujeres debido a la 

afectación directa a sus medios de vida. Esto se traduce en situaciones de inseguridad alimentaria y 

económica. Además, debido a los cambios en precipitaciones, la productividad de la tierra ha 

disminuido y como consecuencia las cosechas se redujeron, generando menores ingresos económicos. 

A su vez, las mujeres provenientes del departamento de Córdoba indicaron cómo la sequía de 

humedales y la reducción en la disponibilidad de agua las estaba obligando a desplazarse a otras 

regiones (Sánchez, 2021). 

 

Defensoras ambientales de los departamentos de Santander, Antioquia y Guajira denunciaron cómo 

con la llegada de proyectos como hidroeléctricas, fracking para la extracción de hidrógeno azul, y 

parques solares y eólicos han causan desplazamiento forzado, degradación ambiental y barreras en el 

acceso al agua. Al migrar, las mujeres pueden verse sometidas a experimentar violencia basada en 

género, al matrimonio forzado, y la violencia y explotación sexual (Care, 2020).  

 

En el año 2020, con el paso del huracán Iota, a la isla de Providencia ingresaron aproximadamente 

2.000 agentes de las Fuerzas Armadas para involucrarse en tareas de atención de desastres como 

búsqueda e identificación de cuerpos, y tareas de limpieza de escombros, salvamento acuático y 

administración de albergues (Comando General de las Fuerzas Militares de Colombia, 2020). Mujeres 

de la isla afirmaron que, la llegada de la Armada Nacional justo después del huracán fue clave para 

recoger escombros, pero su estadía prolongada aumentó la percepción de inseguridad, debido al 

incremento de hombres portando armas en la Isla (Few et al., 2021). 

 

Para comprender la relación entre recursos naturales y paz en Colombia es vital entender el rol que 

estos juegan en el conflicto armado. La confrontación armada a la que se ha visto expuesta el país ha 

estado directamente relacionada con disputas por el acceso y al uso de la tierra en un contexto de gran 

desigualdad social (Garavito et al., 2017). Las zonas ricas en recursos naturales han sido puntos 

álgidos de disputa para la ejecución de actividades extractivas legales e ilegales. Por una parte, la 

contratación y subvención de grupos paramilitares por parte de compañías agroindustriales y de 

extracción de minerales, con el fin de garantizar el control territorial de zonas de interés extractivo, 

aumentó los índices de conflictividad (CINEP, 2012). 

 

A causa de los daños ambientales relacionados a la confrontación armada, las mujeres han visto sus 

medios de subsistencia afectados, especialmente en lo que se refiere a la contaminación de sus 

alimentos y recursos hídricos, a los que las mujeres suelen verse más expuestas dados los roles 

sociales y división sexual del trabajo, donde ellas suelen ocuparse de labores del cuidado como la 

preparación de alimentos y el aseo (Red Nacional de Mujeres, 2015). Asimismo, las mujeres han 

visto su salud y la de sus familias afectadas por estos daños ambientales. Las aspersiones aéreas con 

glifosato por parte del Gobierno Nacional han resultado en afectaciones a la salud sexual y 

reproductiva de las mujeres, lo que ha conllevado incluso a abortos forzados (Centro de Derechos 

Reproductivos y Grupo de Epidemiología y Salud Poblacional & Universidad del Valle, 2020). De 

igual forma, cuando los familiares de estas mujeres ven su salud afectada por la forma en la que se 

desenvuelve la división sexual del trabajo, estas son quienes por lo general entran a responsabilizarse 

del cuidado de estas personas (Red Nacional de Mujeres, 2015). Esto último implica que el 



sostenimiento de la paz en un clima cambiante debería entrar a jugar un rol clave en las luchas del 

movimiento de mujeres en Colombia (Few et al., 2021; DCAF, 2022).  

 

Actualmente, Colombia no cuenta con un Plan de Acción Nacional de la Resolución 1325, la cual 

aboga por la adopción de una perspectiva de género que incluye las necesidades especiales de las 

mujeres y las niñas durante la repatriación y reasentamiento, la rehabilitación, la reintegración y la 

reconstrucción post-conflicto, aunque ya han pasado 20 años desde su aprobación en el Consejo de 

Seguridad de las Naciones Unidas, y se han hecho múltiples llamados por parte de organizaciones de 

mujeres para que dicha acción tenga lugar. 

 

El cambio climático sumado a un contexto que carece de una gobernanza democrática y efectiva 

implica una serie de riesgos a la garantía de la seguridad humana de las mujeres, ante las cuales la 

existencia de un Plan de Acción Nacional de la Resolución 1325 resulta necesario. Esta deuda con 

las mujeres debe establecerse como una prioridad para el Gobierno Nacional, pues es quien tiene la 

facultad de generar una instancia que se encargue de su desarrollo. Asimismo, es clave que su diseño 

cuente con la participación activa y efectiva de las organizaciones de mujeres, pues son quienes 

conocen los impactos del conflicto y del cambio climático sobre las mujeres, así como sus 

capacidades en la promoción de la paz. Si bien Colombia no ha adoptado de manera oportuna un Plan 

de Acción para la Resolución 1325, cuenta con la capacidad de partir de los aprendizajes de otros 

países, y más importante aún, de liderar una implementación que cuente con consideraciones de 

justicia climática y ambiental que a hoy día siguen siendo limitadas en estos planes (PNUD, 2020). 

Colombia cuenta con una serie de políticas tanto generales como sectoriales relacionadas con el 

vínculo entre género y cambio climático, incluyendo el Programa de Fortalecimiento de Capacidades 

para la Integración del Enfoque de Género en la Gestión del Cambio Climático, así como las guías 

sectoriales sobre este mismo tema. Sin embargo, no se cuenta con un Plan de Acción de Género para 

el Cambio Climático (ccGAP) basado en la metodología establecida por la UICN (DCAF, 2022). 

 

Teniendo en cuenta su carácter participativo (con una participación activa de las mujeres tanto de 

movimientos ambientales como feministas), resulta crucial elaborar este programa para lograr 

acciones climáticas sensibles al género. Los ccGAP de países como Liberia y Ghana muestran un 

claro ejemplo de cómo estos programas pueden contribuir a abordar la temática de la seguridad de 

las mujeres y el conflicto en el contexto de un clima cambiante (Pearl-Martinez et al., 2012).  

Colombia ha avanzado de manera determinante en la consolidación de una Visión País de Género y 

Cambio Climático, integrando el enfoque de género en políticas, medios de implementación e 

instrumentos de planeación. También se destacan en ese sentido la creación de herramientas y el 

fortalecimiento de capacidades de género y cambio climático en las entidades sectoriales que tienen 

responsabilidad sobre la gestión del cambio climático. El país participa en las negociaciones de 

género y cambio climático de la CMNUCC y reporta sus avances en la comprensión de los impactos 

diferenciados del cambio climático, promoviendo la participación y el liderazgo de las mujeres como 

agentes de cambio. Asimismo orienta el desarrollo de estrategias para seguir avanzando hacia una 

Visión País de Género y Cambio Climático (DCAF, 2022). 

 

Desde 2019, Colombia ha formulado la Caja de Herramientas de Género y Cambio Climático, a partir 

de la cual se ha integrado enfoque de género en proyectos, programas y políticas, particularmente, en 

la Contribución Determinada a Nivel Nacional (NDC, por sus siglas en inglés) y en la Estrategia de 

Largo Plazo para la Carbono Neutralidad y Resiliencia Climática (E2050) (Casas & Pinilla, 2022). 

En 2022, bajo el principio gubernamental de convertirse en potencia mundial de la vida, Colombia se 

proyecta hacia el futuro dando continuidad a la formulación e implementación de un Plan de Acción 

de Género y Cambio Climático (PAGCC-CO). Este instrumento representa el máximo nivel de 

ambición de género y cambio climático, que permitirá garantizar una implementación con enfoque 

de género responsivo de las metas y medidas de mitigación y adaptación del país, garantizando la 

https://es.wikipedia.org/wiki/Migraci%C3%B3n_humana


participación sustantiva de las organizaciones de mujeres rurales campesinas, afrocolombianas e 

indígenas. Para la formulación de este PAGCC-CO, se ha construido la primera hoja de ruta 

colombiana en el año 2022 (Casas & Pinilla, 2022).  



6. CONCLUSIONES 

 

El estudio de las conexiones entre cambio climático y género abre una puerta a un mundo de 

incógnitas, retos y oportunidades. Es importante decir que, aunque la literatura sobre el tema suele 

igualar “género” a “mujer”, atribuyendo los temas de género a temas específicamente de las mujeres, 

el término género se extiende a cada persona en el mundo, que va más allá de la binariedad hombre-

mujer. De esta manera, aunque ha sido tomado como un concepto binario, se hace necesario que este 

término y su adopción se desagregue y adquiera socialmente el significado que realmente posee, para 

de esta manera direccionar políticas sociales, ambientales y económicas eficaces. La literatura 

científica evidencia que, en general, las mujeres son más vulnerables a los efectos del cambio 

climático, más que solo por ser mujeres, por las construcciones sociales que se les han impartido 

según su género en las diferentes culturas Así, la asignación de tareas del hogar, expectativas de 

comportamiento, desigualdad laboral, discriminación, entre otros, que se asignado a las mujeres, las 

conllevan a escasez económica y a la dependencia de sus esposos. Sin embargo, no solo las mujeres 

padecen estas interseccionalidades. De esta manera, cualquier otra persona que sea encasillada en 

construcciones sociales similares, también será vulnerable. De la misma forma, es importante resaltar 

mujeres con situaciones económicas privilegiadas, con un alto nivel educativo (tanto en el Norte como 

en el Sur Global), serán menos vulnerables a los impactos del cambio climático que aquellas personas 

que vivan en situaciones de pobreza, escasez, violencia, inequidad y conflictos.  

 

Comprendiendo que el género es un concepto complejo, las experiencias vividas por las mujeres 

debido a los impactos del cambio climático en un mundo patriarcal, las puede ubicar en un lugar 

privilegiado, ya que, al pasar por diversas situaciones y adversidades adquieren conocimientos que 

las hacen aptas para la toma de decisiones, planificación ante desastres y liderar cambios. Este ha sido 

el caso de diversos grupos de mujeres de África y Asia, regiones donde el efecto del cambio climático 

se siente con más fuerza. Según el IPCC, África es el continente más vulnerable al cambio climático, 

de allí que desde hace tiempo las comunidades africanas, en especial aquellas conformadas por 

mujeres, han hecho frente al cambio climático y contribuido al equilibrio ambiental con iniciativas 

reconocidas a nivel mundial como la del Cinturón Verde, una organización gubernamental fundada 

en 1977.  

 

Al recopilar información de la literatura revisada en este Trabajo de Grado, se evidencia que los 

efectos del cambio climático se viven de forma diferente en los diversos países del mundo. Aun así, 

las percepciones sobre cambio climático y género son más uniformes en las regiones áridas y 

semiáridas como Asia y África. La situación de ambos continentes se asemeja también a situaciones 

identificadas en América Latina, en especial en el caso de la agricultura, cuando esta es la actividad 

económica de la población en estudio. Se evidencian factores comunes como sequías, incertidumbre 

en patrones de precipitación, obstáculos culturales y gubernamentales para la obtención de tierras e 

insumos de trabajo, sobrecarga de trabajo en las mujeres, niños y niñas, baja productividad de 

cosechas y bajos ingresos, entre otros. Lo anterior plantea la necesidad de modelos de agricultura 

sostenible que se adapten a las nuevas condiciones del planeta mientras simultáneamente se diseñan 

estrategias para que estas condiciones no se vuelvan aún más adversas mediante la participación 

inclusiva de mujeres y diversidades de género. Mujeres en todo el mundo son ejemplo de 

transformación, adaptación y mitigación en este tema, al ser las encargadas principales de las tareas 

del hogar, la alimentación, el cuidado, y la protección.    

 

En el Norte Global, más específicamente en la Unión Europea, no se viven los efectos del cambio 

climático como en África, Asia o América Latina, y por lo general son los Pequeños Estados Insulares 

en Desarrollo los que identifican más fácilmente la relación entre cambio climático y género. En los 

países más desarrollados de la Unión Europea hay resistencia hacia este tema y a la implementación 

de políticas que lo integren, principalmente por razones de desarrollo económico, y por la baja 



percepción sobre cambio climático y género. Esto es debido a que los  medios de vida, las formas de 

subsistencia, y los mecanismos de obtención de recursos son muy diferentes los del Sur Global, así 

como a los de los ecosistemas vulnerables como los PEID. Aún así, se observa que en todo el mundo, 

incluso en países europeos como Finlandia, Austria y Suecia, se han venido aplicando normas y 

planes de desarrollo teniendo en cuenta las repercusiones del cambio climático según roles de género. 

Este es el caso de Colombia, el cual al ritmo actual podría llegar a convertirse en pionero de políticas 

que integren cambio climático y género en los próximos años.   
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